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      Estaba comprometida.


      Vale, técnicamente no estaba comprometida. Pero fantaseaba con ello. Mucho. Bueno, todo el tiempo. No hay necesidad de fingir.


      El único problema era que, cuando las parejas se comprometían, solía haber una especie de proposición, un intercambio de promesas y un acuerdo mutuo de pasar el resto de sus vidas juntos, algo así. Pero Marcus aún no lo había hecho.


      Habían pasado tres semanas desde la noche en que encontré la caja negra con el bonito anillo que llevaba Marcus. Y aun así, el jefe no se había declarado.


      Estaba segura de que lo haría cuando me llevó a cenar al famoso restaurante francés Les Amis, en Cape Elizabeth, la noche después de recuperar mi magia.


      Pero no pasó, el jefe todavía no me había propuesto matrimonio.


      No hace falta decir que eso me estaba empezando a perturbar. ¿Había cambiado de opinión? ¿Tenía miedo de que me negara? ¿Pensaba que yo no creía en el matrimonio? No tenía ni idea de si yo era de las que se casan. Supongo que lo averiguaría cuando me lo pidiera.


      Y luego, finalmente, lo más temido: ¿Acaso el anillo estaba destinado a otra persona?


      Sí. Mis inseguridades estaban aflorando. No estaba convencida de que el anillo fuera para otra persona, pero era difícil no pensar en ello cuando mi hombre se paseaba con un anillo, desde hacía tres semanas, y aún no se había declarado.


      Solo me quedaba una cosa por hacer. Iba a tener que mostrarle el camino.


      ¿Y cómo se lo iba a mostrar exactamente? Prepárandole una comida, así es. ¿No dicen que se conquista el corazón de un hombre por su estómago? Bueno, yo iba a impulsar su propuesta con mis excelentes habilidades culinarias.


      Todo lo que tenía que hacer ahora era aprender a cocinar.


      Facilito, ¿verdad?


      Teníamos toda la intimidad que podíamos desear ahora que teníamos la Cabaña Davenport, una versión más pequeña de la Casa Davenport que había brotado de la tierra la mañana después de haber recuperado mi mojo mágico.


      —¡Tengo el nombre perfecto para ella! Baby D —había anunciado Ruth la mañana en que Casa Davenport me había regalado mi propia versión más pequeña de sí mismo. Sí, todavía sentía que era más bien masculino.


      —Gracias. Me lo pensaré —le había dicho. Pero la verdad era que ese nombre no sonaba del todo bien. Así que oficialmente llamé a mi nueva casa La Cabaña Davenport.


      Era perfecto. Y creía que a Casa también le gustaba. Lo sentí en las vibraciones de las tablas del suelo cuando lo nombré en voz alta, ya que la cabaña era una extensión de Casa Davenport.


      Aunque era más pequeña, tenía el aspecto de casa de campo que me encantaba: un tejado de metal negro, revestimiento de madera blanca y un glorioso porche envolvente, sostenido por gruesas columnas redondas. Exquisitas alfombras orientales cubrían amplios suelos de roble blanco. Las paredes blancas terminaban en techos altos con vigas de roble y una cocina que pertenecía a una de esas revistas de diseño de interiores. Era como si Casa supiera exactamente cómo sería la casa de mis sueños y la hubiera hecho para mí.


      En el momento en que entré por primera vez, me arrojé contra la pared y la abracé.


      —Te quiero —le dije, con la cara pegada a la pared, sabiendo que Marcus estaba detrás de mí, probablemente pensando que necesitaba medicarme.


      Marcus se había mudado oficialmente una semana después y había puesto su apartamento en alquiler. Vivir juntos era emocionante y aterrador a la vez. Era el momento de descubrir pequeñas cosas sobre el otro, como ver si nos sacábamos de quicio.


      También era una excelente manera de ver si éramos compatibles a largo plazo. Después de dos semanas de nada más que una relajada y fácil convivencia, así como de sexo en prácticamente todas las habitaciones de la casa, era como si hubiéramos estado viviendo juntos durante años. No tenía que pedirle que recogiera la ropa sucia, ni que lavara la ropa, ni siquiera que fregara los platos. El jefe simplemente lo hacía. Y preparaba la cena prácticamente todas las noches. Era una anomalía en la especie masculina y casi perfecto.


      Excepto que aún no me había hecho la proposición.


      —¿Vas a quedarte ahí parada con cara de tonta o vas a comprar algo de verdad? —dijo una voz irritada detrás de mí.


      Me di la vuelta y vi a un hombre bajito y regordete, con el pelo gris, pajarita y grandes ojos marrones, que me miraba fijamente. Levanté mi cesta de compras de plástico rojo.


      —Como puedes ver, estoy comprando. Me gusta tomarme mi tiempo. No hay ninguna ley que lo prohíba. ¿Verdad, Gilbert?


      Gilbert, el alcalde de nuestro pueblo y propietario de Gilbert's Grocer & Gifts, bajó sus pobladas cejas hasta casi cubrir sus ojos.


      —Los pasillos son para curiosear. No son señales de stop. Estás parando el tráfico. Muévete.


      Miré por encima de mi hombro.


      —No hay nadie en este pasillo aparte de ti y de mí. ¿Por qué estás tan tenso esta mañana? ¿Estás mudando? ¿Has perdido todo tu glorioso plumaje? ¿Te ha vuelto a rechazar la señora lechuza?


      La cara del metamorfo de búho se iluminó con unos tonos más oscuros.


      —Tienes suerte de que haya recibido la confirmación de la reinstauración de tu licencia de Merlín —levantó la mano y apretó los dedos—. Estuve a punto de despedirte después de que todos supiéramos que habías perdido tus poderes. ¿Por qué el pueblo tiene que pagar por un fiasco? Nuestros impuestos se gastan mejor en otra cosa que en un fracaso como bruja.


      La ira brotó y sentí que las puntas de mis orejas se volvían rojas.


      —Menos mal que ya no soy un fiasco —apreté los dientes, la piel me hormigueaba de energía, un poder que quería ser liberado. Me esforcé por mantener mis habilidades a raya. Por supuesto, podía freír al pequeño búho, pero él firmaba mis cheques.


      Sonrió, con las manos en las caderas.


      —Te descontaré tres semanas de sueldo de tu próxima paga.


      Me quedé con la boca abierta.


      —¿Qué? ¿No puedes hablar en serio? No puedes hacer eso. Necesito ese dinero.


      Quizá debería freírle el culo. Sí. Definitivamente.


      Gilbert me miró con una ceja burlona.


      —Podría hacer que fueran seis. Estaría en mi derecho, ya que sabías que habías perdido tu magia y no me avisaste a mí, el alcalde del pueblo. Eso es un robo.


      Fruncí el ceño, imaginando que le arrancaba las plumas del cuerpo.


      —Bien —me controlé. Lo último que quería era perder el sueldo del pueblo. Necesitaba el dinero, sobre todo ahora que tenía un nuevo lugar donde vivir. Aunque Marcus y yo nos dividíamos las facturas de los servicios y la comida, no era barato.


      Gilbert seguía sonriendo. No me gustó.


      —¿Hay algo más? —le pregunté.


      —De hecho, lo hay —Metió la mano en su chaqueta y sacó un papel doblado—. Esto es para ti.


      Cogí el papel y lo desdoblé. Decía:


      
        
          Para: Tessa Davenport


          La Cabaña Davenport,


          Hollow Cove,


          Maine, USA

        


        


        
          Asunto: Construcción ilegal en la propiedad de la Casa Davenport 110 Stardust Drive

        


        


        
          La construcción ilegal en 110 Stardust Drive ha llamado nuestra atención. Como resultado de no haberse emitido el permiso necesario del municipio, en virtud de la Sección 9 del Reglamento de Desarrollo Urbano, se considera que la nueva construcción detrás de la propiedad ubicada en 110 Stardust Drive no cumple con la Ley de Planificación Urbana y Rural.


          Debido a que no ha proporcionado los permisos necesarios, debe pagar una multa de 5.000,00 dólares.

        


        


        
          Atentamente,


          Gilbert Gilderoy, Alcalde

        

      


      —¡Cinco mil dólares! —miré fijamente al bajito metamorfo de búho, la ira me hacía sentir como si tuviera lava en lugar de sangre—. ¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo se supone que voy a pagar eso? Acabas de decir que me vas a descontar tres semanas de mi sueldo.


      El alcalde sonrió sin mostrar los dientes, y vi un brillo en sus ojos.


      —Si no pagas en treinta días, se te añadirán intereses. Que tengas un buen día.


      Giró sobre sus talones y se pavoneó por el pasillo. No, prácticamente estaba saltando.


      Apretando los dientes, me metí la carta en el bolsillo delantero, imaginando cómo podría meter una lechuza en uno de los calderos de Ruth.


      Cinco mil dólares era una cantidad enorme de dinero. Ahora que Gilbert me estaba recortando mi salario, tendría que intentar conseguir más trabajos de diseño de libros y páginas web, al menos unos cincuenta. E incluso, eso podría no ser suficiente. Tendría que empezar a cobrar un poco más.


      —¡Tessa!


      Me encogí y me giré.


      Una mujer de tamaño generoso, de unos sesenta años, venía marchando por el pasillo. Su vestido largo y vaporoso, con llamativos dibujos de cebra en una mezcla de blanco y negro, se ondulaba a su alrededor a medida que se acercaba. Llevaba el pelo oscuro recogido en un moño apretado, pero algunos mechones caían para enmarcar sus mejillas.


      —Martha. Hola…


      Intenté sonreírle de verdad, pero mis músculos faciales parecían inmovilizados.


      Una oleada familiar de energía me golpeó, enviando un torbellino de cosquilleos a lo largo de mi piel mientras el poder alcanzaba su punto máximo, seguido por el aroma de agujas de pino, tierra húmeda y hojas, mezclado con un prado de flores silvestres: el aroma de las brujas blancas.


      Sus ojos se intensificaron al mirar mi bolsillo, el que contenía mi carta.


      —¿Qué quería Gilbert? —preguntó, con los ojos todavía clavados en dicho bolsillo.


      —Solo ser un imbécil. Como siempre. Quiere que gaste más en su tienda…


      Lo último que necesitaba era que la reina de los chismes del pueblo se enterara de mi situación financiera.


      —Hmmm…


      Viendo que no iba a darle ningún detalle sobre mi conversación con Gilbert, su atención se trasladó a mi cesta.


      —¿Ruth va a hacer algo especial esta noche? —preguntó Martha, inclinándose y tratando de espiar lo que tenía en mi cesta de la compra, sus gafas de lentejuelas resbalando en su pequeña nariz—. ¿Cuál es la ocasión? Espero que no sea el cumpleaños de nadie. He estado muy ocupada con mis nuevos amuletos para el lifting. Están de moda en el pueblo. Apenas puedo recuperar el aliento —Se le iluminó la cara y sus ojos se redondearon de placer—. Deberías venir a mi salón. Es mucho más seguro que todos esos rellenos sintéticos y el bótox. No he tenido ninguna queja. Excepto Pierre Gervais. Pensó que podría usarlo en su hombría. Ya sabes, para ayudar a su rendimiento —levantó el dedo índice.


      Me mordí el interior de la mejilla para no reírme.


      —¿Se le cayó?


      Dios, a veces los hombres eran tan tontos cuando se trataba de su paquete.


      —Oh, no. Solo que aún no se ha caído.


      Me encogí de hombros.


      —¿Y eso es malo? Pensé que esa era la idea.


      —Han pasado tres días.


      Me reí.


      —Qué tonto.


      Martha asintió y se subió las gafas.


      —Más o menos —Su expresión decayó—. Vaya, si me he olvidado de un cumpleaños, Dolores no lo dejará pasar.


      No lo dudé.


      —No lo has hecho. Soy yo la que está cocinando. Estoy haciendo la cena para Marcus.


      La idea de que yo cocinara para el jefe me produjo escalofríos nerviosos. Nunca había cocinado para él. Él era el cocinero en nuestra relación y uno muy bueno. La presión estaba en marcha. Tenía que ser sublime para ayudarlo a ir en la dirección del anillo.


      Las cejas de Martha se extendieron hasta la línea del cabello, lo que fue realmente impresionante.


      —¿De verdad? ¿Tú sabes cocinar?


      No estaba segura de que me gustara el escepticismo en su tono.


      —Puedo hacer algunas cosas en la cocina.


      Soy excepcional lavando los platos. Secarlos es mi fuerte.


      —Bueno —dijo la bruja mientras exhalaba—. Mantén a Ethereal Delights en marcación rápida. Hacen una buena hamburguesa vegetariana y sus batatas son divinas. En caso de que las cosas no salgan como planeas.


      —De acuerdo, ¿supongo?


      Martha alargó la mano y me dio una palmadita en la cabeza como si fuera un buen perro labrador.


      —Buena suerte, cariño. Lo digo en serio.


      Una mezcla de gritos y chillidos estalló desde algún lugar del exterior. Me giré hacia la parte delantera de la tienda. Otro grito aterrador fue seguido por gritos estrangulados que aumentaron de tono. Un escalofrío que no tenía nada que ver con el gélido aire acondicionado me recorrió la espina dorsal, seguido de una oleada de gritos desesperados y de peticiones de ayuda.


      —¿Qué es eso? —preguntó Martha, siguiendo mi mirada.


      —No lo sé. Viene de fuera de la tienda.


      Con mi cesta en la mano, me apresuré a llegar al frente de la tienda, me detuve, giré, le di un billete de cincuenta dólares en la mano a la sorprendida cajera y me apresuré a salir de la tienda. Salí por la puerta principal incluso cuando oí a Martha correr detrás de mí, pero no iba a esperarla. Yo era una Merlín. Mi trabajo era mantener el pueblo a salvo.


      Una multitud de paranormales se había reunido alrededor de la acera justo delante de la tienda de Gilbert.


      —Disculpen. Déjenme pasar. Déjenme pasar —dije y me abrí paso entre la multitud.


      Cuando por fin me escabullí y rodeé a una pareja mayor, comprendí los gritos.


      Un hombre de unos cincuenta años se tambaleó y cayó de rodillas en medio de la calle. Sus ojos estaban amarillos, casi como si tuviera ictericia. Pero sus ojos no eran lo que me producía un escalofrío. Era la sangre que salía de su boca como un vómito.


      Salté hacia atrás justo a tiempo. La sangre de este hombre me habría salpicado si me hubiera quedado donde estaba.


      ¿Qué demonios estaba pasando?


      Un cuerpo rígido me empujó hacia un lado.


      —¡Oh, Dios! ¡Caldero sálvanos! —gritó Martha, que había aparecido a mi lado—. ¿Está poseído? Está poseído por un demonio.


      Mis ojos se mantuvieron fijos en el hombre mientras yo seguía manteniendo la distancia. No sé por qué, pero mis instintos de bruja me decían que no me moviera.


      —No. Esto no es una posesión.


      —¡Está rechazando a su huésped! —gritó Martha, añadiendo otra capa de pánico a la gente del pueblo. Una madre agarró a su hijo pequeño y corrió en la dirección opuesta, justo cuando vi dos cuerpos con cabezas blancas arrastrando los pies hacia la tienda de Gilbert. Forcejearon con la puerta. No se abría.


      En ese momento, al otro lado de la puerta de cristal, apareció Gilbert y pegó un cartel de CERRADO en la puerta. Me miró fijamente a través del cristal, retándome a decir algo. El pequeño bastardo se había atrincherado dentro de su tienda, aislándose de todos los demás; de la amenaza que esto suponía. Qué cobarde. Pero era algo que, definitivamente, se podía esperar de él.


      —Esto no es una posesión demoníaca —dije en voz más alta, dándome la vuelta, pero nadie me prestaba atención.


      El hombre, todavía de rodillas, gritó, con la voz tensa y los músculos de la cara abultados.


      —¡Mira! —gritó Martha—. ¡El demonio está saliendo!


      —No es una posesión demoníaca —repetí, poniendo los ojos en blanco—. Es más bien una maldición —sin embargo, no me estaba escuchando. No estaba cien por cien segura, pero no me parecía demoníaco. Tenía que estar segura. Y si era una maldición, era una maldición desagradable.


      Bajé mi cesta y di un paso adelante con cuidado, viendo que la multitud me daba un amplio margen, y tiré de mis sentidos de bruja. Una repentina oleada de magia hizo que se produjeran agudos pinchazos en mi piel, como pequeñas agujas. Mis cejas se alzaron. Así que la magia estaba aquí, después de todo, pero no era demoníaca. Era otra cosa.


      Mis ojos se entrecerraron ante la sensación desconocida de esta magia, y sentí un sabor amargo en la boca, como a ceniza. Extraño.


      Unas manos fuertes me rodearon el brazo.


      —¿Seguro que no es un demonio? —preguntó Martha mientras me apretaba el brazo con más fuerza hasta que tuve la certeza de que se iba a magullar. El olor de su perfume de rosas asaltó mi nariz.


      —Estoy segura —Intenté apartar sus dedos de mi brazo, pero la bruja era sorprendentemente fuerte—. Es una maldición o un maleficio. Es mágico pero diferente.


      Volví a poner en marcha mis sentidos, haciendo acopio de mi voluntad, y me concentré en el hombre y en la extraña magia que emanaba de él. Casi parecía estar cubierto de magia, aunque permanecía invisible a los ojos, como si estuviera en él. Se sentía similar a la forma en que los brujos llevaban la magia en su sangre.


      Pero esto era algo más —algo oscuro y retorcido y verdaderamente malvado—. Y nunca había sentido nada parecido.


      —Está enfermo. Quizá deberías hacer algo —dijo Martha, y luego me empujó con fuerza hacia delante.


      Tropecé, sin esperar que me lanzaran hacia delante, pero conseguí mantenerme en pie. Sentí las miradas de los paranormales, sus rostros asustados pero expectantes, como si yo debiera saber qué era esto y ocuparme de ello. Tal vez debería hacerlo. Pero teniendo en cuenta que apenas llevaba un año de vida como bruja, más concretamente, como Merlín, aún tenía mucho que aprender.


      Me estremecí cuando el aire se intensificó con una energía repentina y fría con la que no estaba familiarizada. Mis instintos de bruja se dispararon. Todas mis banderas de advertencia estaban navegando en una tormenta eléctrica. Definitivamente, alguien había usado magia en él. La pregunta era, ¿qué tipo de maldición era?


      Mierda. Tenía que pensar rápido y usar mi cerebro para idear un hechizo de curación o algún tipo de contra-maldición. Pero no podía conjurar uno sin saber a qué me enfrentaba. Podría empeorar las cosas. De hecho, si no hacía nada pronto, él empeoraría.


      Mi magia radicaba más en la magia defensiva. No conocía ningún hechizo de curación o contra-maldición. Esto estaba más allá de mi entrenamiento mágico.


      —No puedo hacer nada por él —dije, mirando de nuevo a Martha, que estaba a tres metros de distancia—. Tengo que llamar a mis tías. Ellas sabrán qué hacer.


      —Sí, sí. Buena idea —dijo Martha, haciéndome un gesto con la mano—. Ve tú.


      Me conecté a la línea ley más cercana y sentí su poder vibrar en mi cuerpo.


      El hombre abrió la boca y sus labios temblaron mientras se esforzaba por hablar.


      —Yo... no... soy quien soy —resolló, como si no pudiera llevar suficiente aire a sus pulmones.


      —¿Qué fue eso? —Solté la línea ley y me acerqué. Me estremecí al ver el dolor que brillaba en sus ojos. Tenía que ayudar. Tenía que hacer algo. Pero primero, tenía que saber qué era esto, si quería ayudar.


      —No... yo —jadeó el hombre—. No... soy lo que soy —Se esforzó por decir, con la cara roja y brillando de sudor. Y entonces sacó una pequeña daga de su bolsillo. La sostuvo frente a él con ambas manos, con los brazos temblando como si estuviera luchando contra algo, como si tuvieran mente propia.


      Levanté la mano.


      —Espera un momento. ¿Qué estás haciendo?


      Dejó escapar un grito húmedo y áspero. Y entonces se clavó el cuchillo en el corazón.


      —¡Ah! —gritó Martha, junto con algunos otros paranormales, haciéndome saltar.


      La sangre brotó de la boca del hombre y luego cayó de lado, con las piernas dobladas bajo él.


      Observé impotente cómo las convulsiones del hombre se desvanecían en una parálisis adormecida. Finalmente, se quedó mirando a la nada.


      —¡Oh, por mi caldero! ¿Está muerto? —gritó Martha—. ¡Mira su cara! ¡Míralo! ¡Está muerto! ¡Está muerto de verdad! —siguió chillando mientras los curiosos se unían a ella y hacían su cacofonía de gritos y llantos.


      Le habría dicho que se callara, pero tenía razón. La chispa de vida había desaparecido de sus ojos. No respiraba. No era nada. Ya no era nada.


      El miedo cayó como una bola de hielo en la boca del estómago. ¿Qué demonios acababa de pasar?


      Se estaba convirtiendo en un día ajetreado. Y todavía tenía que aprender a cocinar.
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      Me quedé mirando el cuerpo, que yacía en una mesa de autopsias de acero inoxidable. El aire apestaba a desinfectante y al olor dulzón de la carne muerta. A su lado había un carro médico rodante, cubierto de herramientas médicas relucientes, afiladas y de aspecto enfadado que parecían encajar mejor en alguna película de terror de clasificación B.


      La cara del hombre era una máscara de tormento, congelada en el tiempo, como si hubiera soportado una agonía insufrible en sus últimos momentos, tanto que sus rasgos se habían inmovilizado de esa manera.


      Y luego se había clavado un cuchillo en el corazón.


      Había sido horrible verlo. Lo peor era que yo no había podido hacer nada al respecto. El cuchillo seguía exactamente donde se lo había clavado. La empuñadura de la hoja sobresalía de su pecho como un feo recordatorio de la locura que acababa de ocurrir. Porque esa es la única manera de describirlo: una locura total y absoluta.


      Hace solo treinta minutos, el hombre estaba vivo y respiraba. Ahora, no volvería a respirar.


      La morgue, convenientemente situada en el sótano de la Agencia de Seguridad Hollow Cove, era el nuevo hogar de este muerto. Scarlett y Cameron, los ayudantes de Marcus, se habían llevado su cuerpo rápidamente antes de que el pánico se extendiera por toda la comunidad.


      —¿Sabemos quién es? —pregunté, rodeando mi pecho con los brazos mientras el aire frío me golpeaba. Nos rodeaban unas paredes blancas y lisas con azulejos blancos y apagados a juego, todo ello iluminado con luces fluorescentes desde arriba. La morgue tenía una sensación fría y lúgubre. Odiaba estar aquí y no podía esperar a salir de allí.


      —Se llamaba Arlo Miller —respondió Dolores, con el rostro marcado en una línea dura. Su profundo ceño y sus ojos escépticos eran suficientes para asustar a los hombres adultos—. Era un metamorfo, un hombre-zorro y también, un agente inmobiliario. Si querías comprar o alquilar una casa aquí, Arlo era el indicado.


      Dolores estaba parada con una mano en la cadera mientras gesticulaba con la otra, recordándome a mi maestra de quinto grado, la señora Wiggins, cuyo bigote me mantuvo distraída la mayor parte del año. El pelo largo y gris de Dolores estaba suelto y le caía por la espalda, dándole un toque más suave.


      —Su comisión también era muy baja —dijo.


      Las líneas en las esquinas de los ojos azules de Ruth se profundizaron con su sonrisa, aunque su rostro estaba un poco pálido. Se rascó la cabeza pensando, tirando del nudo de pelo blanco que tenía en la parte superior de la cabeza.


      —A veces, ni siquiera cobraba comisión. Era un hombre muy simpático y también un bonito zorro. Con un hermoso pelaje rojo. Tan bonito. Siempre quería acariciarlo.


      Beverly dejó escapar un suspiro y se echó el pelo rubio hacia atrás.


      —Qué importa el color de su pelaje. Ahora está muerto.


      Recorrí con la mirada a mis tías. Todas nos pusimos a dos metros del cuerpo, según las instrucciones de Dolores.


      —Hasta que no sepamos a qué tipo de maldición o maleficio nos enfrentamos, es mejor no acercarse demasiado —Había advertido Dolores cuando llegó al lugar—. Algunas maldiciones son de larga duración. Las maldiciones de sangre pueden permanecer en el cuerpo de la víctima durante horas y transmitirse a otra persona, para resurgir más tarde. Si el maleficio o la maldición es todavía potente, puede transferirse con un simple toque.


      En cuanto me aseguré de que Arlo estaba muerto, salté una línea ley hasta la Casa Davenport. Mis tres tías habían llegado a la escena justo cuando Scarlett y Cameron metían al pobre Arlo en una camilla.


      —Repíteme esto, Tessa —ordenó mi tía Dolores, dirigiendo su mano libre hacia mí—. Dijiste que se lo hizo él mismo. Sacó un cuchillo de su persona y se apuñaló a sí mismo. ¿Correcto?


      —Sí. Correcto. Se lo hizo él mismo —dejé escapar un suspiro, con las imágenes aún frescas en mi mente—. Pero me di cuenta de que no quería hacerlo. Se resistió. Era casi como si algo le obligara a hacerlo. Pero no era una posesión demoníaca. No recibí ninguna de las vibraciones, pero algo tenía el control de él. Tiene que ser algún tipo de maleficio o maldición. Me di cuenta de que no quería morir. Sea lo que sea. Le obligó a hacerlo.


      Dolores se golpeó la barbilla mientras pensaba en ello.


      —Debe haber sido algo muy poderoso para llevar a alguien a suicidarse.


      —¿Y sus ojos? —pregunté—. El tinte amarillo. Eso tiene que significar algo. ¿Verdad?


      —Mmm —Dolores inclinó la cabeza—. Podría ser una maldición. Podría ser una enfermedad del hígado.


      —¿Estaba casado? —preguntó Marcus, con los ojos entrecerrados en forma de pregunta. Oí un tono definitivamente duro en su voz. Estaba de pie en el lado opuesto del cuerpo, todo confiado y depredador con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, haciendo que sus anchos hombros resaltaran y sus pectorales se abultaran. Un ceño fruncido marcaba esos hermosos ojos grises, enmarcados con pestañas oscuras. Sus altos pómulos se coloreaban de preocupación, lo que solo lo hacía más sexy. Que el caldero me ayude, era hermoso. Y era solo mío.


      Dolores lo miró.


      —Si crees que su esposa hizo esto, déjame decirte que estarías muy equivocado. Trudy quería mucho a su marido. Esto la va a matar.


      —Estoy de acuerdo —dijo Ruth, con sus ojos azules serios—. Trudy es la mujer zorra más dulce que puedas conocer, con una linda carita puntiaguda. Parece un mapache demasiado grande en su forma de bestia —añadió con una pequeña risa.


      El jefe suspiró por la nariz.


      —El setenta por ciento de los asesinatos los comete la pareja.


      Miré fijamente al jefe.


      —¿Crees que fue asesinado?


      —Si se trata de una maldición asesina, entonces sí. Acaban de decir que esta maldición lo llevó a hacerlo —Marcus barrió con su mirada a mis tías—. ¿Es una maldición asesina?


      —Todavía no lo sabemos —Dolores entrecerró los ojos mientras examinaba el cuerpo de Arlo desde una distancia segura—. Las maldiciones y los maleficios tienen muchas fuerzas y formas. Sea lo que sea, está claro que su objetivo era hacer daño y algo mucho peor. Solo un poderoso practicante de magia con una gran habilidad podría hacer algo así. ¿Un maleficio o una maldición? Lo sabremos pronto. Tendremos que hacer algunas pruebas. Ver a qué nos enfrentamos.


      Un músculo se erizó a lo largo de la mandíbula de Marcus, y pude notar que estaba inquieto.


      —Aún así. Déjenme hablar primero con Trudy. No quiero que nada la ponga en evidencia.


      Dolores frunció el ceño.


      —¿Que nada la ponga en evidencia? ¿Qué estás insinuando exactamente?


      —Deja que yo hable primero con ella —continuó el jefe, con un tono de voz más suave.


      Miré entre los dos —ambos muy testarudos, ambos alfas a su manera—.


      —¿Qué hacen aquí esos comestibles? ¿Son de la tienda de Gilbert? —Beverly señaló la cesta roja que había dejado sobre el mostrador de acero inoxidable. Ahora que lo pienso, no fue inteligente. Ahora mis comestibles frescos apestarían a formaldehído y muerte. No era exactamente la cena sexy que había planeado para más tarde con Marcus, y el postre al desnudo para después.


      ¿Por qué no había dejado la cesta en casa de mis tías?


      —Eh... sí —dije, sintiendo una oleada de calor desde el cuello hasta la cara por la humillación—. Solo algunas cosas que necesitaba para la cena de esta noche.


      —¿Vas a preparar la cena? ¿Tú? —Dolores me miraba como si acabara de decir que la Tierra era plana y que tuviera cuidado porque podríamos resbalar—. ¿Acaso sabes cómo cocinar?


      Endurecí mi espalda.


      —Puedo hacer un buen queso a la parrilla.


      Dolores seguía mirándome como si hubiera perdido la cabeza, pero la mirada ardiente de Marcus y esa sonrisa que me dedicó hicieron que mis regiones inferiores se regocijaran. Sí, esta noche iba a hacer todo tipo de queso a la plancha.


      —El queso a la plancha no es una cena —insistió Dolores—. Igual que los cereales no son un verdadero desayuno.


      —Déjala —dijo Ruth, dándome una sonrisa de ánimo—. Estoy segura de que lo que cocines esta noche será un éxito.


      —Bueno, yo no comería nada de esa cesta —dijo Beverly—. No después de donde han estado.


      —Ah —tenía razón. Y qué desperdicio de buen dinero en comida, sobre todo ahora que sabía que Gilbert iba a descontarme la paga y cobrarme una multa de cinco mil dólares. Debería haber sabido que no debía llevar comida fresca a un depósito de cadáveres.


      Sin embargo, Marcus me miraba con una sonrisa que rozaba lo febril. Estaba llena de deseo y hambre, como si la bestia que había en él estuviera hambrienta. Y yo era su bufé.


      El corazón me latía con fuerza cuando aparté los ojos de él antes de que mi cara me traicionara, y crucé las piernas.


      —Basta de desviar la atención —exclamó Dolores—. Centrémonos todos en el motivo por el que estamos aquí. ¿Ruth?


      —Sí. Estoy en ello —anunció Ruth mientras se doblaba las mangas de su blusa beige, con una expresión resuelta en su frente—. ¡Todos, atrás!


      Con los ojos bien abiertos, metió la mano en su cartera de cuero marrón y la sacó con un pequeño recipiente del tamaño de un tarro de especias. Lo destapó, vertió un poco de polvo anaranjado en su mano y lo lanzó al aire.


      Me estremecí cuando un estallido resonó en la morgue como el chasquido de un rifle. Y entonces el polvo cayó, rociando el cuerpo con una lluvia de polvo naranja.


      —Muéstrame el camino que no puedo encontrar —cantó Ruth, con su voz brillante y musical—. Deja que la magia revele lo que no se ve y restaura lo que se dejó atrás.


      El poder surgió a mi alrededor y contuve la respiración cuando sentí que mis tías se valían de sus voluntades. El torrente de energía de sus auras se unió, repicó y resonó.


      Era fantástico. Y con mi propia magia restaurada, era exuberante.


      Sentí que la magia se reunía de inmediato. El aire zumbaba con un murmullo de energía a medida que el poder de los elementos se disparaba por la morgue. Las luces parpadearon cuando una ráfaga de viento azotó y luego se asentó.


      Con un repentino estallido de energía, ocurrieron dos cosas. En primer lugar, una ráfaga de luz cegadora brilló mientras la energía se precipitaba por la sala. En segundo lugar, el polvo anaranjado de Ruth se quemó y pasó de estar oxidado a estar negro.


      Miré la cara de Ruth. Un fuerte ceño fruncido casi hizo que sus cejas se unieran.


      —¿No es lo que esperabas? —le pregunté, mientras mis ojos volvían al polvo negro que cubría el cuerpo de Arlo. El polvo negro brilló y desapareció por completo como si fuera absorbido por la piel del cambiante muerto—. Entonces, ¿qué esperabas? —Lo intenté de nuevo—. ¿Es una maldición o un maleficio? ¿Por qué tu polvo se ha vuelto negro?


      Ruth lanzó una mirada en dirección a sus hermanas, y todas ellas intercambiaron una larga mirada. Las conocía lo suficiente como para comprender que siempre que guardaban silencio era porque la información era delicada. Esto era malo.


      —¿Ruth? —insistí, sabiendo que este era uno de los escáneres de polvo mágico de Ruth que buscaba magia residual. Sabía que podía señalar qué tipo de magia se había utilizado y decirnos si estábamos ante un maleficio o una maldición oscura.


      Ruth se puso las manos en las caderas, dejando una larga mancha de polvo naranja en su blusa beige.


      —Tiene todos los elementos de una operación mágica —dijo.


      —Bien, entonces, ¿qué crees que es? ¿Hechizo o maldición? —pregunté, observando cómo el polvo de su blusa se desprendía y empezaba a flotar alrededor de su cintura en un movimiento circular como un Hula-Hoop.


      —Hmmm —Ruth empezó a moverse de un pie a otro, doblando el dobladillo de su blusa, algo que hacía cuando estaba nerviosa.


      —¿Qué es lo que no nos dices? —preguntó Marcus, con la tensión tirando de sus anchos hombros—. ¿Qué significa esto?


      La cara de Ruth se arrugó en un ceño mientras miraba desde mi dirección hacia Marcus.


      —No estoy recibiendo ninguna respuesta.


      Era mi momento de fruncir el ceño.


      —¿Retroalimentación?


      —Se refiere a que no hay magia residual —respondió Dolores, con el rostro ensombrecido. Luego, ante mi aparente expresión de confusión, añadió—: normalmente, cuando se trata de maldiciones, hechizos o incluso maleficios, dejan rastros de magia residual. Obtendríamos algún tipo de huella de cualquier encantamiento mágico que se haya utilizado. Algo.


      Miré por encima del cuerpo.


      —¿Y dices que no estás recibiendo nada de Arlo?


      Ruth negó con la cabeza.


      —Nada.


      Me di cuenta de que yo tampoco estaba recibiendo ninguna vibración mágica, no desde que había vuelto de contarles a mis tías lo de Arlo, como si todos los rastros de cualquier inflicción mágica que hubiera matado a Arlo hubieran desaparecido.


      —Pero había algo —dije, recordando la sensación de frío—. Lo sentí antes. Justo antes de que muriera. Lo están ocultando. ¿Es porque quien lo hechizó no quería ser rastreado?


      Dolores asintió.


      —Sí. La aflicción mágica que se utilizó dejó un hechizo de ocultación que contrarresta el hechizo revelador de Ruth. Por desgracia, no podemos saber quién lo hizo.


      —Pero tú sabes qué es esto. ¿Verdad? —pregunté.


      —Sí. Sí, lo sabemos —Los ojos verdes de Beverly brillaron de miedo mientras miraba a sus hermanas.


      —¿Se trata de magia blanca o de magia oscura? —Volví a intentarlo.


      Beverly negó con la cabeza.


      —No es magia blanca.


      —O magia oscura —añadió Ruth, con un aspecto sombrío.


      De nuevo, mis tías intercambiaron una mirada, cargada de silencio y mecida por profundos sentimientos.


      Extendí las manos.


      —Si no es una maldición o un maleficio de magia blanca u oscura... ¿qué es? —No era un secreto. Todavía era una novata en todo lo relacionado con la magia. No tenía ni idea de lo que era, pero ellas sí por las miradas compartidas de preocupación y consternación que se lanzaban mis tías.


      —Es mucho peor —respondió mi tía alta.


      Miré a Marcus, cuya cara parecía tan confusa como la mía.


      Tragué saliva.


      —¿Mucho peor?


      La mirada de Dolores se desvió hacia el cuerpo de Arlo bajo una ceja baja.


      —Lo peor que se pueda imaginar —dijo, con la voz dura por la advertencia y el miedo.


      Se me erizaron todos los pelos de la nuca.


      —¿Qué puede ser peor que un hechizo que lleve a un inocente a suicidarse? —pregunté—. ¿Qué demonios mató a Arlo?


      Dolores me miró a los ojos, con el rostro tenso por la preocupación, y dijo:


      —Magia negra. Es una maldición de magia negra.
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      Me quedé mirando los alimentos frescos, ahora contaminados por la morgue, que había sacado de la cesta de compras, y que acomodé en la isla de la cocina de Casa Davenport. No parecía que fuera a preparar la cena pronto. No hasta que descubriéramos cómo y por qué Arlo Miller había sido maldecido con magia negra.


      Le había robado un beso a Marcus antes de que se fuera a hablar con la esposa de Arlo, Trudy. Sentí la rigidez de sus hombros y vi la tensión en su expresión. Sabía que no le apetecía esa conversación. No lo dijo, pero me di cuenta de que la muerte de Arlo le afectaba, y le vi marcharse, con el corazón encogido. Una parte de mí quería detenerlo, pero sabía que no podía. Esto era parte de su trabajo. Alguien acababa de morir en su pueblo. Tenía la responsabilidad ante todos los habitantes de Hollow Cove de asegurarse de que la gente estuviera a salvo, de averiguar quién le había hecho esto a Arlo y de detenerlo antes de que se lo hiciera a alguien más. Así que el siguiente paso lógico era hablar con la esposa de Arlo.


      —Me llevaré esto para mi abono en el jardín —dijo Ruth mientras me quitaba los tomates, las setas, las cebollas, la lechuga, el ajo y los pimientos verdes—. También los pondré en el contenedor de reciclaje de afuera por ti.


      Cogió las cajas de pasta de cartón y desapareció por la puerta trasera de la cocina, Hildo corrió tras ella con la cola en alto.


      —No parezcas tan decepcionada, cariño —dijo mi tía Beverly mientras me apretaba el brazo y pasaba junto a mí de camino a la máquina de café—. Créeme. ¿Tú cocinando? Te acabas de ahorrar un montón de humillaciones. Posiblemente un período de sequía en la cama. Ninguna mujer con sangre en las venas quiere eso.


      Arrugué la cara.


      —¿Todas aquí piensan que no sé cocinar? —Realmente no podía, pero escucharlo en voz alta estaba empezando a ser molesto.


      —Sí —Dolores entró en la cocina, con un fardo de libros en los brazos, y los dejó caer sobre la mesa del comedor con un fuerte golpe—. Ahora, vamos a involucrarte en algo para lo que realmente tienes talento —Me miró a los ojos—. Magia.


      Me aparté de la isla y me uní a ella en la mesa.


      —¿Qué son todos estos libros?


      Dolores suspiró.


      —Todo lo que pude encontrar sobre magia negra, que no es mucho.


      —¿Y eso por qué? —pregunté mientras Beverly se ponía a mi lado.


      Dolores se echó su larga trenza gris a la espalda.


      —Bueno, para empezar, la magia negra es magia sucia.


      —¿Magia sucia? ¿Necesito buscar la fregona? —me reí. No era necesario decir eso.


      —La magia negra es una forma de magia destructiva —Dolores me observó con una mirada severa e intensa—. También es muy adictiva.


      —Como la heroína —comentó Beverly, con expresión seria.


      Levanté las cejas.


      —Suena horrible.


      Dolores apoyó una mano en la mesa.


      —Es caótica, impredecible y extremadamente volátil. Su uso por parte del practicante de la magia suele provocar una alteración del individuo. Los corrompe.


      —Vaya.


      Me di cuenta de que tenía que repasar mi lectura. Debería saber estas cosas.


      —Verás —continuó mi tía—, los brujos blancos utilizan el poder de los elementos para obtener su poder. Los brujos oscuros cuentan con la ayuda de los demonios tomando prestada su magia, pero no necesariamente para el mal. Mientras que la magia negra es siempre malévola y tiene predilección por los venenos y la muerte y la animación de objetos.


      Me reí.


      —¿Como los muñecos de vudú y los zombis?


      Dolores ladeó la cabeza.


      —En cierto modo. Pero es más que eso. No se puede hacer magia negra sin muerte. Sin quitar la vida primero. Es de donde saca su poder. De la vida. Sacando la vida de los seres vivos, destruyéndolos por completo en el proceso. Solo requiere un pequeño sacrificio. Un ratón, una mariposa, algunas flores, para alimentar la magia.


      Levanté una ceja; la inquietud me carcomía el vientre.


      —Suena a nigromantes.


      —Pero los nigromantes se ocupan de resucitar a los muertos, donde pueden pilotar a los muertos para que cumplan sus órdenes. Rara vez utilizan hechizos y maldiciones. Mientras que la magia negra sí lo hace.


      —De acuerdo, veo un poco la diferencia… Nop. No veo la diferencia.


      Dolores se apretó los labios pensando.


      —La magia negra es tosca y cruda, sin dirección ni delicadeza. Incluso la nigromancia tiene dirección y enfoque. Pero el practicante de la magia suele adentrarse en la magia negra porque cree que es fácil y rápida. Siempre se equivocan y terminan maldiciéndose a sí mismos.


      —Una maldición.


      —Eso es lo que le pasó a Duckie Cobbledick —dijo Ruth mientras cerraba la puerta trasera de la cocina. Hildo se precipitó entre sus piernas y corrió hacia la cocina—. Utilizó la magia negra para crear una maldición llamada blackbark para vengarse de su mujer por haberle engañado con su mejor amigo —Se acercó a la mesa, con las manos y los pies cubiertos de tierra negra—. La maldición debía hacer que la piel de la víctima se pareciera a la corteza de un árbol. Durante el resto de su vida, tendría la piel como una corteza. Ella era hermosa, ¿ves?


      Sacudí la cabeza, asqueada por lo que este hombre le haría a su esposa. Siempre había dos lados de la historia.


      —¿Le hizo eso a su esposa? ¿Qué pasó?


      Ruth se encogió de hombros y dijo:


      —Él se convirtió en un árbol —Sus ojos se abrieron de par en par—. Todavía puedes verlo. ¿Ese gran roble en la esquina de la Avenida Charms? Ese es nuestro Duckie.


      —No es que sea el más inteligente del mundo —maulló Hildo mientras se sentaba en la encimera de la cocina y procedía a lavarse.


      Me esforcé por no reírme.


      —Bueno, se lo merece.


      —Sí —Beverly miraba los dedos de los pies de Ruth como si fueran una enfermedad contagiosa. Como si Ruth se acercara demasiado, se contagiaría.


      —No existe la magia rápida y fácil —Dolores sacó una silla y se sentó. Sus gafas de lectura descansaban sobre su nariz—. Tenemos que identificar qué maldición de magia negra es ésta —Levantó la vista de un grueso tomo azul marino con páginas amarillas—. Ruth. ¿Todavía tienes una muestra de la sangre de Arlo?


      Ruth golpeó su bolsa de lona marrón cruzada.


      —Sí. Empezaré a preparar una poción reveladora. Llevará unas horas, quizá un día o dos, para poder averiguar qué elementos se utilizaron. Entonces sabremos qué tipo de maldición de magia negra es.


      Fruncí el ceño al ver a Ruth.


      —Pero creí que habías dicho que tenía algún tipo de ocultación.


      Ruth asintió.


      —Sí, así es. Llevará más tiempo, pero con la sangre de Arlo y algunos de nuestros propios hechizos, deberíamos ser capaces de descifrar a ese mamón —añadió con una sonrisa.


      —Así que, mientras tanto, tenemos libros —dijo Dolores, moviendo las manos con cariño sobre los tomos, con una expresión soñadora en los ojos—. Todo lo que necesitas en la vida son libros.


      Beverly resopló.


      —Todo lo que necesitas en la vida es vino y orgasmos —Me miró a los ojos y me guiñó un ojo, como si tuviera que estar de acuerdo. Bueno, no se equivocaba.


      —Si me necesitas —dijo Ruth, mientras se alejaba de la mesa—, estaré en mi sala de pociones.


      Y con esas palabras, mi simpática tía desapareció por una puerta que estaba justo al lado de la cocina. Beverly sacó una silla y se sentó, con las manos envueltas en una taza de café.


      —¿Debemos alertar al pueblo?


      Siguiendo el ejemplo de mis tías, me senté a la mesa.


      —Martha vio lo que pasó. Así que probablemente el chisme ya corrió por todo el pueblo —Me encogí interiormente al pensar que la bruja probablemente le dijo a su séquito que era una posesión demoníaca.


      —Quise decir oficialmente —Beverly tomó un sorbo de café y dijo—: hazles saber si deben permanecer dentro de sus casas hasta que resolvamos esto. Podríamos tener un loco o una loca suelta.


      —O podría ser una especie de asesinato por venganza —añadí, pensando en la mujer de Arlo, Trudy, y en lo que había dicho Marcus.


      Dolores apretó los labios.


      —Me pondré en contacto con Gilbert en cuanto tengamos más datos.


      Un destello de rabia me recorrió al recordar al alcalde del pueblo cerrando su tienda para que la gente no entrara, a la primera señal de peligro. Ese cobarde bastardo.


      —Ahora mismo —comentó Dolores—, Arlo podría ser el único infectado con esa maldición. No queremos que cunda el pánico. No saquemos conclusiones antes de tener hechos reales.


      —Cierto —suspiré y cogí un libro, empezando a hojearlo—. ¿Qué estamos buscando, exactamente?


      —Todo y cualquier cosa sobre la magia negra —Dolores levantó la vista de su libro—. Vamos a repasar lo que sabemos. Sabemos que la magia negra mató a Arlo. Sabemos que fue una especie de maldición, una muy poderosa. Le obligó a acabar con su propia vida.


      Observé a Dolores con atención.


      —¿Qué? Veo ese tic de la ceja que tienes cuando algo te molesta.


      —Eso no es un tic —se burló Beverly—. Es el principio del fin —Hizo un giro con el dedo en la sien.


      El ceño de Dolores se arrugó, y una oleada de irritación brilló en sus ojos.


      —Solo un maníaco egoísta podría conjurar una maldición de magia negra como esa. Alguien que disfruta matar. Pero, sobre todo, le gusta mirar.


      —A todos los hombres les gusta mirar —murmuró Beverly, con una sonrisa dibujada en sus labios carnosos. Y luego añadió con una risita—: a veces a mí también me gusta mirar.


      —Umm —Me aclaré la garganta y volví a mirar a Dolores—. Suena horrible.


      —Lo es —respondió Dolores, apretando la mandíbula.


      Beverly dejó escapar un suspiro dramático.


      —Esto se siente tan surrealista, como si estuviera atrapada en un sueño. Pero sé que no puede serlo. No hay hombres desnudos bailando a mi alrededor, dándome uvas y vino.


      Me mordí el interior de la mejilla para no sonreír.


      —¿Crees que estaban allí? ¿Mirando mientras se suicidaba? —Me devané los sesos durante unos segundos, tratando de recordar a alguien alrededor de Arlo que pareciera sospechoso. Pero lo único que recordaba era cómo luchaba internamente y luego se suicidaba. Todo lo demás estaba borroso.


      —No me extrañaría —respondió Dolores, con un aspecto sombrío.


      Beverly emitió un sonido irritado en su garganta.


      —Esto es malo para el pueblo.


      —Efectivamente —Dolores guardó silencio por un momento—. Hasta que no lo sepamos con certeza, hasta que Ruth no haya terminado con sus pruebas, no sabremos si Arlo era el objetivo específico, o si más personas serán maldecidas.


      —Lo que me recuerda —Saqué mi teléfono del bolsillo—. Tengo que avisarle a Iris. Ella probablemente todavía está con Ronin. Tienen que saber lo que está pasando —Le envié un mensaje de texto rápidamente, tratando de cometer la menor cantidad de errores ortográficos posibles. Cuando terminé, puse el teléfono sobre la mesa—. ¿Crees que alguien le hizo esto a Arlo? —pregunté, pensando en la historia que Ruth acababa de contarme—. ¿Crees que Marcus tiene razón y que podría ser su mujer?


      Un estruendo llegó desde la sala de pociones, seguido de un rollo de polvo rojo. Las paredes de la casa temblaron como si hubiera estallado una bomba en el comedor.


      —¡Estoy bien! —gritó Ruth desde el aula de pociones—. ¡Totalmente bien! No se preocupen.


      Dolores apartó los ojos del aula de pociones y los posó en mí.


      —Podría ser. Pero por lo que sé, Trudy carece de la habilidad necesaria para tal maldición. En primer lugar, no es una bruja, pero eso no significa que no pueda contratar a alguien. Todas sabemos que hay tantas brujas malas como buenas.


      Beverly apoyó los codos en la mesa, con su bonito rostro agonizante.


      —¿Crees que Trudy contrató a alguien para matar a su marido? No. No lo creo. Ni siquiera es capaz de llevar el tono adecuado de labial. ¿Cómo puede ser capaz de eso?


      Dolores se encogió de hombros.


      —Nunca se sabe lo que realmente pasa detrás de las puertas cerradas, incluso si crees que conoces bien a una persona. No lo sabes. No podemos descartar nada hasta que averigüemos quién ha hecho esto y a qué maldición exacta de magia negra nos enfrentamos.


      Observé a mis tías.


      —Así que también podría ser que alguien lo quisiera muerto. No necesariamente su esposa.


      —Sí —Dolores pasó las páginas de su libro.


      Me incliné hacia delante.


      —Si entiendo bien, la magia negra es peligrosa, adictiva, y solo los verdaderamente hábiles pueden manipularla. ¿Verdad? Así que, quienquiera que quisiera matar a Arlo, ¿por qué se tomó la molestia de elaborar algo tan peligroso cuando podría haber utilizado simplemente una maldición asesina normal? ¿Por qué tomarse el tiempo de crear y manipular una maldición de magia negra?


      La mandíbula de Dolores se apretó, y un breve destello de preocupación cruzó su rostro.


      —Por eso esto me preocupa. Uno no decide emplear la magia negra cuando está enfadado con su cónyuge o su jefe. Se recurre a la opción más fácil. Un maleficio de magia blanca o una maldición de magia oscura. La sola idea de que estamos tratando con magia negra es particularmente preocupante.


      Pensé en Marcus y se me hizo un nudo en el estómago. ¿Y si ese loco estaba en casa de los Miller? Agarré mi teléfono, pasé el dedo por la pantalla y lo volví a poner en su sitio. Luego, al cabo de dos segundos, volví a coger el teléfono, pasé el dedo por la pantalla y, pensándolo otra vez, lo volví a dejar sobre la mesa.


      —¿Preocupada por Marcus? —adivinó Beverly—. No lo estés. Él sabe que debe tener cuidado. No es que vaya a ciegas. Está preparado.


      Exhalé, los músculos de mi estómago se contrajeron.


      —Lo sé.


      —Puede cuidarse solo. Es un niño grande —consoló mi tía con una sonrisa.


      Fruncí el ceño ante la insinuación de su tono. Sabía exactamente a qué niño grande se refería. Y no se equivocaba.


      Me recosté en mi silla, mirando el café de Beverly mientras contemplaba la posibilidad de tomar un poco.


      —Gracias al caldero no murió nadie más. Quizá Arlo fue el único.


      Sabía que era una posibilidad remota. Con nuestra historia, nuestros problemas nunca venían de uno en uno.


      Dolores trazó con su dedo un párrafo de su libro.


      —Si tenemos suerte, sí. Pero es triste por Arlo.


      Observé los ojos de Dolores recorrer la página.


      —¿Has tratado alguna vez con la magia negra? ¿O conoces a alguien que lo haya hecho, aparte de Duckie?


      —Si preguntas si alguna vez hemos tratado con una maldición de magia negra de este nivel —preguntó Dolores—. Entonces la respuesta es no.


      Se me ocurrió un pensamiento. Me senté más recta en mi silla.


      —¿Y una cura o una contra-maldición? No sé nada de la magia negra, pero me parece más física. Y si son algo parecido a las maldiciones tradicionales, podríamos encontrar una contra-maldición. ¿Verdad?


      Tenía sentido. Las maldiciones tenían contra-maldiciones. O eso esperaba.


      Dolores miró a Beverly antes de responder.


      —Lógicamente, sí. Las maldiciones de magia negra están sujetas a contra-maldiciones.


      —Eso es bueno. ¿Verdad? —pregunté—. Entonces, ¿por qué no pareces emocionada por eso?


      Dolores se quitó las gafas de leer de la nariz.


      —Porque una cura o contra-maldición de magia negra sería igual de peligrosa. Debes manipular una maldición de magia negra potencialmente mortal para crear una contra-maldición.


      —Por supuesto que sí —suspiré, frotándome las sienes—. Pero sigue siendo una opción. Todavía es posible.


      —Todo es posible, cariño —dijo Beverly—. Solo mira las cejas de Dolores. No puedes inventar algo como eso.


      Dolores fulminó con la mirada a Beverly.


      —Hasta que no sepamos a qué nos enfrentamos, no podemos hacer una contra-maldición. Todavía no. No hasta que hagamos más pruebas.


      Beverly buscó en su bolso sobre la mesa y sacó su polvera. Sonrió a su reflejo y frunció los labios como si estuviera a punto de besar a una de sus citas.


      —Creo que esta noche me pondré mi vestido verde.


      —¿Esta noche? —Me quedé mirando a mi tía—. ¿Vas a tener una cita esta noche? ¿Cuando sabemos que alguien está por ahí lanzando maldiciones de magia negra? ¿Estás segura de eso?


      Sabía que mi tía era una criatura cachonda, pero a veces había que cerrar un poco las piernas.


      Beverly me dirigió una sonrisa.


      —¿Estás bromeando? Bernard McGee va a salir conmigo. Fuimos novios en la secundaria.


      —Cuando los corsés estaban de moda —se burló Dolores.


      —Llevo tres años esperando a que deje a esa tonta —Beverly cerró su polvera—. No voy a dejar que algo como una maldición de magia negra me impida mi cita de esta noche.


      —Bueno…


      No estaba segura de cómo debía responder a eso.


      Nos sentamos un momento en silencio, interrumpido solo por los sonidos de ollas chocando entre sí y los ocasionales murmullos de Ruth que venían del aula de pociones. Hildo estaba hecho un ovillo sobre la encimera, con las patas y los bigotes moviéndose mientras soñaba.


      Me golpeé la barbilla con el dedo, pensativa.


      —Le preguntaré a mi padre si alguna vez ha tenido que lidiar con la magia negra. Nunca se sabe. Podría tener alguna información útil.


      Hacía más de una semana que no veía a mi padre. La última vez fue en casa de mi madre. Todavía no había probado mi puerta del sótano, o portal al inframundo, en La Cabaña Davenport, y esta era una gran excusa para probarla.


      Dolores asintió.


      —Sí, me parece una gran idea.


      El timbre sonó en toda la Casa Davenport.


      —Yo abro —Empujé mi silla hacia atrás y me apresuré a ver quién era. Aunque tenía mi propia casa justo en el patio trasero, pasaba la mayor parte de mis horas de vigilia y de trabajo en la casa de mis tías.


      Abrí la puerta de un tirón, pensando que probablemente se trataba de Martha o de otro ciudadano de Hollow Cove en estado de pánico que necesitaba consuelo. Si era Gilbert, le cerraría la puerta en la cara al metamorfo.


      —¿Marcus? —dije, sorprendida, y dejé escapar un suspiro de alivio al verle. Guapo. Sano. No tenía los ojos amarillos ni estaba enloquecido por alguna maldición de la magia negra, que yo pudiera ver. No había estado fuera tanto tiempo, y ya estaba de vuelta—. ¿Encontraron a la esposa de Arlo? —le pregunté al jefe.


      Estaba en el porche, con el rostro y la postura rígidos por la tensión. La aprensión en su postura mostraba que tenía miedo. ¿Miedo? ¿Miedo de qué?


      El corazón se me subió a la garganta y casi me ahogó.


      —¿Qué pasa? —Avancé hacia él.


      —No lo hagas —advirtió Marcus, y me quedé helada por la alarma en su voz. Levantó la mano—. No te acerques a mí. Quédate donde estás —Observé con horror cómo retrocedía dos pasos y bajaba al primer escalón.


      —¿Marcus? ¿Qué está pasando? —Dolores vino corriendo por el pasillo con Beverly a su lado—. ¿Encontraste a Trudy? —le preguntó mientras estaba en la puerta.


      —Sí… —dijo, sus ojos grises llenos de tensión—. Está muerta.


      Vaya mierda.
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      Estaba corriendo.


      Bueno, más bien caminando a toda velocidad. Sabemos muy bien que mis piernas no estaban hechas para ese tipo de excursiones. Eran más bien unos apéndices hechos para llegar a los sitios a un ritmo pausado.


      —¿Por qué marchamos como damas solteras tras un soltero rico? —Ronin me miró con una sonrisa mientras caminaba a mi lado.


      —Gilbert ha convocado una reunión municipal de emergencia —le dije, justo cuando las farolas del pueblo zumbaban y un suave resplandor amarillo salía de ellas—. Seguro que tiene algo que ver con la muerte de Arlo. Y ahora la de su mujer.


      Sentí una punzada en el pecho al recordar el miedo y la angustia en la cara de Marcus cuando me dijo que me alejara de él, como si fuera contagioso, como si acercarme a él fuera a causar mi muerte prematura. Me rompió el corazón allí mismo. La idea de no poder tocar al hombre que amaba me daba más miedo que enfrentarme a una maldición de magia negra.


      Pero las maldiciones negras no eran contagiosas. ¿Verdad?


      —¿Cómo murió? —preguntó el medio vampiro, andando sin esfuerzo. Creo que se estaba deslizando. Era difícil saberlo.


      —Cuchillo de cocina en la garganta.


      —Diablos —murmuró Ronin.


      —No sabemos si lo hizo Arlo, o quizá Trudy se lo hizo a sí misma.


      Aunque Marcus la había encontrado muerta en su propia casa, estaba convencido de que estaba afectada por la misma maldición que había matado a su marido.


      Ronin silbó.


      —Que me jodan. ¿Qué demonios está pasando aquí?


      —Buena pregunta —jadeé, sintiendo un calambre en el costado izquierdo.


      —¿Ha descubierto ya Ruth algo? —preguntó Iris, ligeramente sin aliento por marchar junto a Ronin.


      Pasamos por la avenida Charms y giramos a la izquierda.


      —Todavía no —le dije—. Lleva todo el día trabajando en ello. Ni siquiera se ha tomado un descanso. Ni siquiera para cenar, y sigue trabajando en ello.


      —¿Con qué tiene que trabajar? —preguntó Iris.


      —Con la sangre de Arlo. Cree que puede averiguar qué tipo de maldición de magia negra fue la responsable usándola.


      —Pobre bastardo —dijo Ronin con una pizca de tristeza—. Me agradaba Arlo. Era un tipo decente.


      Miré a Ronin.


      —¿Lo conociste?


      —Me ayudó a construir mi cartera inmobiliaria aquí en Hollow Cove y algunas propiedades en Cape Elizabeth.


      El sonido de voces vino de detrás de mí, y giré la cabeza para ver grupos de paranormales que salían a la calle, con expresiones irritadas pero todavía algo relajadas. Sabía que eso no duraría mucho. No tenían ni idea de lo que se avecinaba.


      Cuando llegamos al Centro Comunitario de Hollow Cove, estaba repleto de unos doscientos paranormales bulliciosos. Parecía que la mayor parte de la gente se había agolpado allí. La mayoría estaba de pie a lo largo de las paredes del fondo y de los laterales porque no había suficientes sillas para todos, incluidos nosotros.


      El aire olía a sudor y a demasiados cuerpos en un espacio demasiado pequeño. Miré a mi alrededor. La molestia era la emoción ganadora en los rostros de toda la gente del pueblo, como si Gilbert hubiera interrumpido su cena a propósito para otro de sus anuncios municipales insignificantes.


      Vi a mi tía Dolores, a Beverly y a mi madre sentadas en la primera fila. Sus expresiones eran duras y muy controladas. Beverly no paraba de echarse el pelo hacia atrás, con una postura llena de energía nerviosa, mientras que mamá tenía los ojos fijos en las salidas, con una mirada tensa como si estuviera dispuesta a salir corriendo.


      Dolores miraba al frente de la sala. Seguí su mirada. Gilbert estaba sentado detrás de una larga mesa de metal, con Martha a su izquierda. Marcus, que normalmente se sentaba en el escritorio con ellos, estaba de pie detrás de ellos, con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados sobre su amplio pecho.


      Sentí que me miraban. Marcus me observaba desde el otro lado de la habitación. Su expresión era ilegible, pero incluso, desde la distancia, podía leer la tensión de sus anchos hombros, los músculos del cuello y el ligero apretón y desencajamiento de su mandíbula.


      Mi corazón se aceleró y tuve que hacer un esfuerzo para no moverme en mi asiento. Un torrente de emociones me recorrió al pensar que Marcus había sido maldecido.


      Me sentí estúpida al pensar en el anillo que había encontrado en su bolsillo. Seamos sinceros. Estaba obsesionada con eso, en realidad. Pero parecía poco importante comparado con lo que estaba ocurriendo ahora: la pérdida de dos personas.


      Aquí teníamos a dos ciudadanos muertos, por alguna maldición desconocida de la magia negra, y yo seguía pensando en un anillo.


      ¿Acaso yo era una persona horrible? Quién sabe. ¿Era terriblemente inestable? Posiblemente.


      —No hay más lugares para sentarse —dijo Iris, mirando a su alrededor. Mis pensamientos se dispersaron.


      Un movimiento me llamó la atención. Dolores estaba de pie, agitando la mano hacia nosotros y haciéndonos señas para que nos acercáramos a ella.


      —Por allí. Dolores nos ha guardado unos asientos —les dije mientras me dirigía a la parte delantera de la sala, donde Dolores y Beverly estaban sentadas con mi madre.


      —¡Silencio, todos! ¡He dicho silencio! —Gilbert golpeó su mazo sobre el escritorio y miró con desprecio a la multitud, con la cara de un feo tono rojizo.


      Tomé el asiento junto a Beverly. Iris y Ronin ocuparon los de mi derecha.


      Dolores se inclinó.


      —Empezaba a pensar que no ibas a aparecer.


      Fruncí el ceño ante su tono acusador.


      —Quería asegurarme de que Ruth tenía todo lo que necesitaba antes de irme.


      —Por supuesto que tenía todo lo que necesitaba. Me aseguré de ello —Dolores cruzó los brazos sobre el pecho y volvió a centrar su atención en Gilbert.


      —No le hagas caso —dijo Beverly, alisando las arrugas de su vestido alrededor de los muslos—. Es una vieja gruñona desde el día en que nació.


      —Ya lo he oído —gruñó Dolores, aunque mantuvo la mirada fija en el frente.


      —Tessa, arréglate el pelo —regañó mi madre. La molestia le hizo ver su cara al verme—. Peinarse es gratis, ya sabes.


      —También lo es el civismo —le dije y apreté más el elástico de mi coleta.


      Lancé una mirada en dirección a mi madre. Teníamos los mismos pómulos altos, labios carnosos y ojos oscuros. Su frondosa melena castaña y canosa le rozaba los hombros. Tenía un aspecto diferente. Su rostro había perdido su habitual ceño fruncido, sustituido por una expresión relativamente tranquila y satisfecha. No estaba segura de que me gustara esta nueva versión de ella. Sin embargo, parecía que la vida de casada le sentaba bien, y me alegraba por ella, la verdad.


      Suspiré y traté de ponerme lo más cómoda posible en una silla de plástico duro, pero ya podía sentir un dolor que se estaba formando en mi trasero. Llamé la atención de Beverly.


      —¿Qué pasó con tu cita con Bernard?


      Beverly dejó escapar un suspiro de decepción.


      —Está muerto.


      Parpadeé.


      —Espera. ¿Qué ha pasado?


      Mi tía se encogió de hombros.


      —Conduje hasta su casa para decirle lo que se merecía por no contestarme al teléfono. Nadie ignora a Beverly Davenport —lo dijo como si fuera un nombre familiar, como si fuera una famosa estrella de Hollywood—. Bueno, lo encontré tirado junto a su carro en su garaje. Lo había saqueado. Destruyó completamente todo lo que había allí. Cubierto de sangre. Su sangre. Sangre por todas partes. Llevaba mucho tiempo muerto. No había nada que pudiera hacer.


      Mi miedo se redobló.


      —¿Estás segura de que fue la maldición de magia negra? Quiero decir, ¿tal vez fue atacado? —Nah, probablemente no.


      Beverly cruzó los brazos sobre el pecho, con la espalda rígida y los ojos verdes enfadados.


      —No soy solo una hembra preciosa con el mejor cuerpo del pueblo, ya sabes. Soy perfectamente capaz de determinar que fue la misma maldición. Además —añadió encogiéndose de hombros—, sus ojos estaban amarillos.


      Demonios. ¿Tres muertos? Mi mente empezó a dar vueltas. ¿Cuál era la conexión entre los Miller y Bernard? ¿Se conocían? ¿Arlo tenía negocios con Bernard? Y luego las preguntas obvias, ¿por qué fueron asesinados por esta maldición de magia negra? ¿Quién los quería muertos?


      —¿Lo sabe Marcus? —pregunté.


      Los ojos grises del jefe estaban sobre mí cuando lancé mi mirada en su dirección. Su rostro estaba cuidadosamente vacío de expresión... pero sus ojos. No podía ocultar lo que decían sus ojos. Y pude ver la agitación detrás de ellos, el miedo, el dolor. Y entonces, apartó la mirada. Sentí como si me sacaron las entrañas por un colador.


      —Sí, le llamé —respondió Beverly, con la voz casi ahogada por todo el alboroto de la habitación—. No iba a acercarme al cuerpo. Él y sus ayudantes vinieron a llevarse a Bernard —dejó escapar una bocanada de aire—. Me hacía mucha ilusión esa cita. Incluso me afeité las piernas.


      Gilbert bajó de un salto de su silla.


      —¡Orden! —gritó, golpeando su mazo como si quisiera usarlo como martillo. La furia envolvió su rostro en una mueca fea y sudorosa.


      Me recosté en mi silla de plástico.


      —Bueno. Esto será entretenido.


      —De acuerdo. Toma —Ronin sacó una petaca de acero inoxidable del interior de su chaqueta—. Para ayudarte con los nervios.


      —No estoy nerviosa.


      El medio vampiro levantó una ceja.


      —Bébete el maldito whisky.


      Iris dejó escapar una pequeña risa mientras yo cogía la petaca.


      —Vale, me has pillado —Tomé un sorbo, y un delicioso y suave calor me envolvió la garganta—. Muy bueno.


      Ronin cogió la petaca.


      —Lo sé. Me encanta lo bueno —El medio vampiro inclinó la cabeza hacia atrás, bebió un trago y se lo dio a Iris.


      —Quizá hayan descubierto algo —ofreció Iris, devolviendo a Ronin la petaca—. Tal vez no sea lo que pensamos.


      —Ya veremos —dije, aunque si alguien había descubierto algo, yo sería una de las que lo sabría.


      Me incliné hacia delante hasta captar la mirada de mi madre.


      —¿Qué piensa mi padre? ¿Has hablado con él?


      Hablar de magia negra con mi padre demonio estaba en mi lista de cosas por hacer. Solo que no había tenido la oportunidad de hablar con él. Estaba seguro de que si teníamos maldiciones de magia negra en este lado de nuestro mundo, había algunas en el mundo de las tinieblas. Y yo iba a preguntarle sobre eso.


      Mi madre me miró, con sus oscuros ojos llenos de preocupación.


      —Está en una convención de demonios y no volverá hasta mañana por la noche.


      Sentí que mis cejas se alzaban.


      —¿Convención de demonios? ¿Eso existe?


      —Creo que deberíamos habernos quedado todos en casa —continuó mi madre como si yo no hubiera hablado—. Toda esta gente reunida en un espacio tan pequeño no es una buena idea.


      Una sacudida de miedo me recorrió. Pensé que mi madre podría tener razón.


      —Quizá deberíamos haber hecho la reunión por videoconferencia.


      Dolores se giró hacia mí.


      —No seas ridícula. Este tipo de noticias deben darse en persona. Somos brujas de Davenport, no cobardes. Como Merlins, esto es parte de nuestra responsabilidad. Tener el valor de dar malas noticias.


      Gilbert volvió a golpear su mazo, haciéndome estremecer cuando el sonido resonó a nuestro alrededor.


      —¡Si no se calman, les aumentaré los impuestos un veinte por ciento!


      Y lo haría. Definitivamente lo haría.


      Un estruendo de irritación recorrió la multitud de paranormales, y con una última ronda de risitas, todos se callaron.


      Gilbert se bajó la chaqueta.


      —Excelente —dijo, jadeando—. Se abre la sesión —Colocó el mazo sobre el escritorio y se sentó. Entrelazó los dedos sobre el escritorio y miró a mis tías Dolores y Beverly antes de continuar—. Hemos convocado esta reunión de urgencia para hacerles partícipes de una situación complicada.


      Un hombre bajito de la última fila se levantó, con su barba negra tan espesa como su pelo.


      —¿Esto es por la altura de mi valla otra vez? Como te dije, no mide más de dos metros.


      Una mujer situada unas filas antes que él se puso en pie de un salto.


      —Esa valla es una monstruosidad. Podrías haber construido un muro de cemento, es tan fea.


      El barbudo entrecerró los ojos.


      —Métete en tus asuntos, Victoria.


      Los ojos de Victoria se abrieron de par en par.


      —Sí es asunto mío. Estoy enfrente de ti y de esa prisión que llamas casa.


      —Exactamente —dijo el hombre barbudo—. Esta es mi casa. No la tuya.


      Gilbert golpeó su mazo.


      —¡Basta! No estamos aquí para discutir la altura de su valla o sobre sus setos. Siéntense los dos o haré que los acompañen a la salida. Tendrán su oportunidad de hablar en el foro abierto.


      Victoria lanzó una mirada venenosa al barbudo antes de que ambos se sentaran.


      Gilbert se aclaró la garganta.


      —Algo le ha sucedido a tres personas en el pueblo. Algo… espantoso. ¿Jefe?


      Marcus se apartó de la pared y se dirigió al frente. Todos en la sala dirigieron su atención al hombre simio. Su fuerza, su poder, su presencia imponente y el aire de dominación me presionaban a mí y a todo el mundo, como si su sola presencia les dijera a todos que se sometieran o si no… se encontrarían con un verdadero alfa.


      No pude evitar notar que se mantenía a unos tres metros de Gilbert y Martha. También noté que Cameron y Scarlett habían desaparecido.


      —Tres personas han muerto en las últimas diez horas —dijo el jefe, con una voz fuerte que resonaba en la sala —Arlo y Trudy Miller, y Bernard McGee.


      Un murmullo general de conmoción y agitación surgió de los ciudadanos reunidos en el centro comunitario.


      Una mujer con más arrugas que pelo levantó la mano y habló:


      —¿Cómo murieron? ¿Hubo un accidente? No estoy al tanto de ningún accidente.


      Un músculo se crispó en la mandíbula de Marcus. Sus ojos se desviaron hacia mis tías antes de responder.


      —No fueron accidentales.


      —¿Qué demonios significa eso? —gritó alguien a quien no pude ver desde el fondo.


      Una gran vena palpitaba en el cuello de Marcus.


      —Significa exactamente lo que acabo de decir. Sus muertes no fueron accidentales.


      —¡Quiere decir que los han asesinado! —gritó un joven desde el otro lado de la primera fila, en la dirección opuesta a la nuestra.


      Cuando Marcus no contestó, una armonía de susurros de conmoción y angustia resonó entre la gente del pueblo reunida.


      Un hombre lobo al que reconocí como uno de los padres cuyo hijo fue asesinado por el Gremio de Magos Oscuros se levantó lentamente. Cruzó sus robustos brazos sobre el pecho.


      —Asesinados o no, ¿puedes decirnos cómo murieron? Creo que merecemos saberlo.


      —¡Sí! —gritó un hombre sentado a su lado.


      —Cuéntanos. Tenemos derecho a saberlo —coincidió una mujer pelirroja, en la fila de detrás de ellos.


      Marcus asintió.


      —Sí. Tienen razón. Tienen derecho. Se volvieron locos. Y se mataron entre ellos o se suicidaron.


      Otra ronda de incredulidad resonó entre los habitantes del pueblo reunidos en el centro comunitario.


      —Eso no tiene sentido —dijo la misma mujer pelirroja.


      El jefe lanzó una mirada en dirección a Dolores.


      —¿Dolores, puedes aportar algo?


      Mi tía alta se levantó y se puso de cara a la sala.


      —Murieron de lo que creemos que es el resultado de una maldición de magia negra.


      El mismo hombre lobo grueso negó con la cabeza, sus cejas tupidas se juntaron en el centro.


      —¿Qué se supone que significa eso? Yo no hablo brujo.


      Un destello de irritación me recorrió ante su tono condescendiente.


      —Pásamela —le dije a Ronin. Agarré su petaca y di otro sorbo.


      Dolores miró fijamente al hombre lobo. Su mirada fue suficiente para marchitar las rosas.


      —¿Ha bajado el coeficiente intelectual desde la última vez que me dirigí al pueblo? Dije que murieron por una maldición. Una maldición de magia negra. Se volvieron irracionales y locos, arremetiendo en un frenesí de locura antes de matarse a sí mismos o a otros.


      —¿Y? —dijo el mismo hombre lobo, claramente sin entenderlo—. ¿Y qué? ¿Qué tiene que ver con nosotros?


      —Bueno, para empezar —respondió Dolores—. No sabemos quién está haciendo esto.


      El hombre lobo se encogió de hombros.


      —¿No es ese su trabajo? ¿Encontrar a esos brujos? ¿Sus parientes?


      La molestia cruzó el rostro de Dolores. Pero antes de que pudiera responder, una cabeza de pelo blanco apareció en el fondo de la sala. Los paranormales se separaron alrededor de la persona, como una piedra en un arroyo, claramente no queriendo ser tocados. Y cuando la vi, supe por qué.


      A Ruth se le había caído el pelo por los hombros, tenía la cara manchada y sudada, y aún llevaba puestos los guantes de cocina rosas. Descalza, se acercó a Dolores y Beverly y les susurró algo. Mi madre la observaba, pero no parecía nada molesta por no haber sido incluida en la conversación. Sí lo estaba.


      Me senté más erguida, compartiendo una mirada con Iris, que parecía tan angustiada como yo.


      —¿Qué pasa?


      Ruth se giró y me dedicó una triste sonrisa.


      —Me temo que nada bueno.


      El miedo me rodeó la garganta ante la angustia que vi en el rostro de mi linda tía. Quise preguntarle más cosas, pero entonces se puso de puntillas y susurró al oído de Dolores, que cada vez estaba más pálida.


      —¿Qué está pasando aquí? —gritó alguien desde el fondo de la habitación.


      —¿Qué es lo que no nos dicen? —gritó otra voz.


      Dolores esperó un momento de silencio.


      —Parece —dijo en voz alta y lentamente, como si le hablara a un niño. Sus ojos oscuros recorrieron la habitación—. La maldición de la magia negra… podría tener propiedades contagiosas.


      —¡Es contagiosa! —gritó una mujer.


      Gritos y alaridos recorrieron la sala justo cuando la mitad de los reunidos saltaron de sus asientos y se dirigieron a la salida.


      —He dicho que podría serlo. ¡Podría! —gritó Dolores, aunque nadie la oyó.


      —Sabía que esto iba a ser emocionante —dijo Ronin, recostándose en su silla y llevándose la petaca a los labios.


      Mis ojos se dirigieron a Marcus. Me sentía sin aliento solo con estar sentada, y por eso mantenía las distancias. Había percibido algo de que la maldición era contagiosa, pero él no podía estar infectado. ¿O sí?


      —¡Esperen! ¡Orden! ¡Orden! —Gilbert gritó, golpeando su mazo—. Todos, cálmense. No hay necesidad de entrar en pánico. Cuando entramos en pánico, la gente sale herida.


      —Eso es fácil de decir para él —gruñí, recordando cómo se había protegido a sí mismo a expensas de todos los demás. Observé cómo la mayoría se detenía y escuchaba mientras una docena de paranormales huían por la salida.


      Un hombre de unos cincuenta años con una gran barriga se adelantó.


      —¿Cómo podemos calmarnos? Acabas de decir que una maldición mágica contagiosa está matando a la gente en este pueblo.


      Gilbert miró al hombre de forma mordaz.


      —Eso lo ha dicho Dolores, no yo.


      Dolores le lanzó una mirada, sus labios se movieron en lo que podría decir: «Cobarde».


      —¿Qué hacen las Merlins al respecto? —gritó una mujer con un niño pequeño en brazos.


      Beverly levantó las manos.


      —Estamos trabajando a contrarreloj para encontrar una vía de escape.


      —Pero mientras tanto... —Dolores se encontró con la mirada de Marcus y asintió con un solo movimiento de cabeza. No tenía ni idea de lo que estaba diciendo, pero Marcus parecía saber exactamente lo que quería decir mientras levantaba las manos.


      —Todo el mundo, tranquilo —ordenó el jefe.


      Y para mi sorpresa —bueno, en realidad no—, la multitud se calmó.


      —Escuchen. Si ustedes o un miembro de su familia se siente mal, deben quedarse en casa y aislarse. Después de mucho debate con los concejales y el Grupo Merlín, hemos votado —Tragó saliva y esperó a que la atención de todos volviera a centrarse en él—. Hasta que sepamos más sobre la maldición de la magia negra, el pueblo queda en cuarentena —dijo el jefe—. Nadie sale y nadie entra.
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      A la mañana siguiente, me desperté con un fuerte dolor de cabeza, como si tuviera la resaca del año, aunque apenas había bebido el whisky de Ronin.


      Sabía que no era por el alcohol, sino más bien por haber dormido poco y haber pensado demasiado.


      Era la primera vez que dormía sola desde que Marcus se había mudado a La Cabaña Davenport, lo que suponía más bien pasar la noche dando vueltas en la cama que durmiendo de verdad. Me había dado cuenta de lo mucho que me había apegado a él, de cómo esperaba que estuviera en mi cama conmigo, despertándome con su glorioso cuerpo desnudo. Era mi única regla. Si Marcus estaba en la cama, tenía que estar desnudo.


      Pero en serio, aunque mis planes de cenar se habían evaporado, eso no significaba que no pudiera pasar un rato a solas con mi jefe. La comida para llevar siempre era una opción.


      Y con eso en mente, había corrido hacia él anoche, una vez terminada la reunión, con la esperanza de que tuviéramos algo de tiempo a solas. Pero me había decepcionado mucho.


      —Pensé que podríamos pedir algo de comer esta noche —le dije mientras me acercaba—. Ethereal Delights. Sé lo mucho que te gusta su filete.


      El jefe había retrocedido unos pasos, con una advertencia en su postura.


      —No lo hagas.


      Me detuve, aunque no creí que fuera necesario.


      —Tus ojos están bien. No estás infectado con la maldición. Además, Dolores dijo que podría ser contagiosa. Quizás, puede que no lo sea en absoluto. No estás mostrando ningún signo de la maldición de la magia negra. Si la tuvieras, ya te habrías infectado.


      —Eso no lo sabemos. Todavía no —Me miró con remordimiento y anhelo—. Estuve expuesto a ella. He estado en contacto con los muertos. Hasta que no sepamos más, no voy a arriesgarme. No con tu vida.


      Mi corazón dio un pequeño tirón.


      —Lo entiendo. Entonces, no hay cena esta noche.


      —Lo siento, Tessa. No puedo —Sus palabras eran cortadas y su tono áspero.


      La tensión en su rostro me golpeó justo en el medio.


      —No vas a venir a casa. ¿Verdad?


      Los ojos grises de Marcus se clavaron en los míos.


      —Dormiré en la oficina esta noche. Tengo un sofá. Estaré bien.


      No iba a estar bien.


      —¿Estás seguro? Quiero decir... tenemos un dormitorio para huéspedes.


      Todavía era raro pensar que compartíamos una casa. Una rareza buena.


      Exhaló, y las débiles arrugas de su rostro se profundizaron como si toda una vida de dolor hubiera caído sobre él en ese instante.


      —Hasta que Ruth pueda decirnos cómo se transmite, creo que es mejor que me quede allí.


      Sabía que tenía razón, pero eso no significaba que tuviera que gustarme.


      Esa mirada atormentada en sus ojos me mantuvo despierta la mayor parte de la noche y las primeras horas de la mañana. Estaba preocupado por su pueblo y preocupado por mí.


      Había desechado todo el asunto del anillo. Si el jefe quisiera proponerme matrimonio, ya lo habría hecho. No lo hizo, incluso antes de esta maldición de magia negra, lo que significaba que no iba a suceder. Tal vez me había imaginado todo el asunto.


      O tal vez había cambiado de opinión.


      Bueno, no tenía sentido que me quedara sola en la cama mirando el techo. Me levanté y me metí en la ducha. Cuando terminé de lavarme los dientes y de ponerme la ropa, me dirigí a la planta baja.


      Salí por la puerta principal, caminé unos doce metros por el césped y empujé la puerta trasera de Casa Davenport.


      —Necesito café —anuncié mientras entraba en la cocina y me dirigía a la cafetera.


      Beverly levantó la vista de su taza de café y me dedicó una sonrisa cómplice.


      —Alguien está de mal humor.


      —No lo estoy. Solo necesito mi dosis de cafeína.


      Beverly se pasó un mechón de pelo rubio por detrás de la oreja.


      —Así me pongo cuando no he tenido sexo en dos días. Si no me sale urticaria, soy como Godzilla: un monstruo hambriento de sexo —añadió riendo.


      —Sí, todos sabemos cómo saltas de víctima en víctima —dijo Dolores, hojeando un montón de tarjetas de mensajes. Ante ella había tres tomos gigantes y resmas de papeles. Me miró y dijo—: ¿Qué le pasa a tu máquina de café? ¿No tienes café en tu nueva casa?


      Capté su tono ligeramente molesto. Si tuviera que adivinar, mi tía Dolores estaba celosa de que Casa me diera a luz una versión infantil suya. Ella desearía que hubiera sido para ella.


      Me serví una taza de infusión con un olor delicioso.


      —El tuyo sabe mejor —tomé un sorbo y tragué, apoyándome en la encimera—. Definitivamente mejor —la verdad es que no—. Es que me daba pereza hacer una nueva tanda de café en La Cabaña Davenport. Vivir a pocos metros de distancia definitivamente tenía sus ventajas.


      —¿Hablaste con tu madre? —preguntó Beverly.


      Sacudí la cabeza.


      —No desde anoche. Dijo que se iba a encerrar. Que se quedará dentro hasta que el —hice comillas con los dedos— brote terminara.


      Conociéndola, probablemente estaba encantada de quedarse encerrada, el único lugar en el que ella y mi padre demonio podían estar juntos, aparte de Casa Davenport y la Cabaña.


      —¿Cómo está Marcus? —preguntó Beverly—. Parecía muy tenso anoche.


      —Bien, creo. Tan bien como podría estar cualquiera con lo que está pasando —le dije mientras me dirigía a la mesa de la cocina, sacaba una silla y me sentaba—. Ha montado un control en el puente de Davenport, reteniendo a todo el mundo y haciendo retroceder a los que quieren entrar —respondí, recordando el mensaje de texto que había recibido de él sobre la medianoche de ayer.


      Yo: Ustedes son solo tres. ¿No deberían pedir refuerzos?


      Marcus: No podemos arriesgarnos a que se extienda la infección. No hasta que sepamos más. Deberíamos estar bien.


      Levanté la vista al oír el sonido de unos pies golpeando el suelo de madera. Ruth entró en la cocina con la cara desencajada y la irritación en los ojos. Hildo, su gato negro familiar, se le había echado al cuello, equilibrándose perfectamente con sus movimientos, como si estuviera destinado a ser un pañuelo vivo. Llevaba la misma blusa beige y la misma falda que había llevado ayer, y bajo sus grandes ojos azules se dibujaban ojeras. Parecía cansada y vieja. El moño en la parte superior de su cabeza se había deshecho de nuevo, y mechones de pelo blanco sueltos caían alrededor de sus hombros. Parecía agotada.


      Si tuviera que adivinar, diría que no había dormido nada anoche después de la reunión de emergencia, cuando descubrió que esa maldición de la magia negra «podría» ser contagiosa.


      —No es bacteriana —me había dicho una vez que el Centro Comunitario de Hollow Cove se había despejado—. Es viral. Pero no se transmite por el aire o por aerosol. Y creo que solo puede transmitirse por contacto directo.


      No eran grandes noticias, pero el hecho de que no se tratara de una maldición mágica transmitida por el aire parecía haber liberado parte de la tensión de mis tías.


      Si la maldición era realmente contagiosa, la transmisión por contacto directo significaba que tenía que haber un contacto físico entre una persona infectada y otra no infectada, como tocar a un individuo infectado, besar, tener contacto sexual o cualquier forma de contacto. Lo que significaba que este tipo de transmisión requería un contacto cercano con un individuo infectado. Aquí es donde Arlo, su esposa Trudy y Bernard entraron en escena.


      Arlo y su esposa vivían juntos, lo que explicaba que ambos estuvieran infectados. Pero eso no explicaba cómo se contagió Bernard. Y no explicaba quién los había maldecido y por qué.


      Observé cómo Ruth cogía unas cuantas almendras de un tarro y las metía en los bolsillos delanteros de su falda. Luego se bebió un vaso de zumo de naranja, se limpió la boca con el dorso de la mano y empezó a salir.


      —¿Ruth? ¿A dónde vas?


      —A la morgue —respondió mi diminuta tía mientras se detenía y me miraba—. Necesito más sangre de las víctimas.


      —¿Para la contra-maldición? —adiviné, recordando la conversación que había tenido con mis tías la noche anterior sobre conjurar una contra-maldición en caso de que más ciudadanos se infectaran.


      Ruth se apartó un mechón de pelo blanco de la cara.


      —Ya he agotado la muestra que tenía. Necesito más. Mucho más.


      No pude evitar notar cómo no respondió a mi pregunta sobre la contra-maldición. ¿Por qué? ¿Era la magia negra tan diferente de la blanca o la oscura? ¿Era tan difícil de manipular?


      Ruth me miró.


      —Tessa. Hay un poco de pan de pasas casero en la nevera si quieres. Lo siento, pero no puedo prepararte el desayuno esta mañana.


      Mi pecho se contrajo ante el agotamiento de su voz.


      —Dios no, Ruth. Nunca te lo pediría —Así era mi tía Ruth, siempre anteponiendo las necesidades de los demás a las suyas propias.


      Ruth asintió.


      —Bien. Bien.


      —Oye —Hildo me señaló con una pata—. No te comas todo el pan de pasas. Resulta que es mi favorito.


      Puse los ojos en blanco ante el gato.


      —Todo lo que hace Ruth es tu favorito.


      El gato se encogió de hombros.


      —Guárdame un poco, ¿vale?


      Sonreí.


      —Claro que sí, gatito.


      Sentí el pecho apretado. Odiaba ver a mi pequeña tía Ruthy con un aspecto tan cansado.


      —¿Puedo ayudar? Ya sabes que soy un desastre con las pociones, pero si necesitas que te hagan algún recado —Me lancé un pulgar —soy tu chica.


      La cara de Ruth se tensó en lo que creí que era su intento de sonreír, pero su rostro parecía súper pegado en uno cansado.


      —Gracias, Tessa. Pero ya tengo todo lo que necesito.


      —Lo que necesitas es tomarte un descanso antes de matarte —dijo Dolores, con voz áspera—. No puedes ayudar a nadie si estás muerta.


      —Tiene razón —convino Beverly—. ¿Qué tal si te echas una siesta y te despierto dentro de unas horas?


      Ruth sacudió la cabeza, con mechones de pelo flotando alrededor de su cabeza.


      —Puede que algunos de nuestros amigos no tengan unas horas. Esta maldición de magia negra es una bestia desagradable. Todavía hay muchas cosas que no sé. ¿Cuánto tiempo está activa la maldición en un cuerpo? ¿Quién es más susceptible? ¿Quién más está infectado? No pararé hasta que lo descubra.


      —¿Crees que hay más infectados por la maldición? —pregunté a mi tía, mientras mis pensamientos se dirigían a Marcus.


      Las cejas de Ruth se juntaron.


      —Podría ser. Quizá estemos todos infectados.


      —Argh. No digas eso —dijo Beverly mientras se limpiaba los brazos y los muslos como si el virus consistiera en pequeños insectos arrastrándose por su cuerpo—. No puedo estar maldecida. Tengo citas planeadas. ¿Quién va a querer salir conmigo si estoy maldecida? —ella sonrió seductoramente y dijo—: ¿Maldecida con un cuerpo glorioso?


      —Dudo que alguien esté pensando en salir contigo ahora mismo —comentó Dolores, con una mirada escéptica en su larga cara.


      Beverly le lanzó una mirada furiosa a su hermana.


      —Todo el mundo está pensando siempre en salir conmigo.


      De acuerdo.


      —Cualquier persona con la que Arlo tuviera contacto podría estar infectada —dije después de un momento, tratando de recordar si había tocado a alguien frente a la tienda de Gilbert.


      Los ojos cansados de Ruth encontraron los míos.


      —Y cuando te contagias...


      —Te vuelves loco y matas a alguien o a ti mismo en un ataque de locura —respondí por ella. Iba a encontrar a la persona o personas responsables. Iban a pagar por esto.


      —Dolores, ¿cuándo tendrás listo el hechizo de detección? —preguntó Ruth, apoyándose en la isla como soporte.


      Dolores miró su libro.


      —Necesitaré otras horas.


      —Bien. Volveré en cuanto pueda —Ruth salió de la cocina.


      Me levanté de un salto, cogí las llaves del Volvo que estaban en la cesta de mimbre de la mesa y salí corriendo al pasillo.


      —¡Ruth! ¡Espera! ¿Las llaves del auto?


      —Prefiero ir andando —dijo mi tía por encima del hombro mientras abría la puerta principal y desaparecía descalza de nuevo.


      Volví a la mesa y me senté.


      —Se fue sin zapatos


      La idea de que mi tía Ruthy caminara hasta la morgue descalza por las aceras sucias y por la calle me hizo estremecer.


      —Oh, cielos —dijo Beverly—. No ha hecho eso desde que murió mamá.


      Las dos hermanas compartieron una mirada pero permanecieron en silencio.


      Apreté las llaves con mi mano mientras sentía que un peso considerable me oprimía el pecho. Era evidente que Ruth estaba bajo una gran presión. No dormía. Apenas comía. Tenía que hacer algo. Tenía que ayudarla. Tenía que quitarle algo de estrés.


      Beverly dejó escapar un largo suspiro lleno de cansancio y ansiedad.


      —Odio la idea de la cuarentena, pero es lo más seguro en este momento.


      —Bueno, con o sin cuarentena —dijo Dolores—. Acabo de tener noticias del grupo Merlín de Nueva York, así como del grupo Merlín de Boston. Ninguno ha informado de ningún caso de maldición de magia negra.


      —Hasta ahora —añadió Beverly.


      Las miré.


      —Eso es bueno, ¿no? Significa que se ha contenido. ¿Verdad? ¿Por qué no parecen contenta por eso?


      La larga cara de Dolores se enroscó con angustia.


      —No necesariamente. Podría significar que los maldecidos no están dando señales todavía.


      Envolví mis manos alrededor de mi taza de café caliente.


      —¿O? Estoy sintiendo un «o» aquí.


      —O —continuó Dolores—, que Arlo, su esposa o Bernard fueron el objetivo específico.


      El temor hizo que el café en mi estómago rodara.


      —Cierto. Aun así, si tenían enemigos, ¿por qué usaron un virus mágico? ¿Por qué no acabaron con ellos con un arma, como una persona normal? No es que matar a alguien sea normal, pero ya me entienden.


      Dolores barajó las cartas de los mensajes como un crupier en una mesa de blackjack.


      —Por eso necesitamos que hagas algo de trabajo de campo. Investigaciones.


      Me incliné hacia delante, emocionada ante la perspectiva de hacer algo productivo.


      —Por supuesto. Cualquier cosa.


      —Mientras Beverly y yo trabajamos en un hechizo de detección para ver quién más podría estar maldecido, necesitamos que vayas a casa de los Miller y de Bernard —La cara de Dolores se puso más seria que de costumbre, y eso decía algo—. Tenemos que averiguar quién fue el paciente cero. ¿Quién fue la primera víctima de la maldición de la magia negra?


      Beverly abrió su polvera.


      —Es increíble que, incluso con una tragedia como esta, siga teniendo este buen aspecto.


      Dolores miró a su hermana antes de continuar.


      —Hasta que no lo descubramos, no sabremos quién es el responsable de esta maldición. Y debemos hacerlo. Si no lo hacemos, será perjudicial para este pueblo.


      Mi corazón se aceleró y salté de la silla.


      —Estoy en ello. Me llevo el Volvo —dije, agarrando las llaves con fuerza—. Necesitaré sus direcciones.


      —Te las anotaré —Beverly cogió un papel y empezó a garabatear en él.


      —Tessa —Dolores apoyó los codos en la mesa—. Aunque la maldición no se transmita por el aire, y tu riesgo de contagio sea muy bajo, por favor, ten cuidado.


      —Así será —mi pulso palpitaba de excitación y de miedo a la vez.


      —Apóyate en tus instintos de bruja —dijo Dolores—. Si sientes que algo está mal... saca tu trasero de ahí.


      —No te preocupes. Yo me encargo de esto —me dirigí a la cocina y cogí un par de guantes rosas de uno de los cajones del fondo, metiéndolos en los bolsillos de mis jeans.


      —Toma —Beverly me entregó un papel con las direcciones de las víctimas.


      —Gracias —Miré a mis dos tías. Ver la preocupación en sus rostros me subió la tensión—. Estaré bien.


      Con un nuevo sentido de propósito, salí de la cocina, tomé mi teléfono y mi bolso, y me dirigí a la puerta principal.


      La vieja camioneta Volvo estaba en la entrada, básicamente esperándome y rogando que la condujera.


      Abrí la puerta, me senté y dejé mi bolso en el asiento del copiloto. Metí la llave en el switch de encendido y el motor rugió.


      Mi estado de ánimo se elevó un poco con mi nueva tarea. Tenía la misión de averiguar quién era el paciente cero. Podría ser Arlo. Pero también podría ser su mujer o incluso Bernard.


      Cogí mi teléfono e introduje la dirección de Arlo en mi aplicación de Google Maps. Vivía a solo diez minutos de distancia. Las alegrías de vivir en un pueblo pequeño. Todo y todos estaban cerca.


      Pero primero, tenía que asegurarme de que Marcus estaba bien.
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      Abrí la puerta de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove y caminé por un pasillo hasta el vestíbulo. Al pasar por unas cuantas puertas cerradas, los sonidos irregulares de las luces fluorescentes me golpearon, al igual que el olor a café recién hecho.


      Al final del vestíbulo había un escritorio que se abría a un espacio más amplio. Normalmente se sentaba allí una mujer mayor, con pelo corto y blanco y el ceño permanentemente fruncido por los años de uso, pero Grace no estaba en ninguna parte.


      A la derecha del escritorio había una puerta. En la ventana estaba escrito el nombre MARCUS DURAND con las palabras OFICIAL JEFE debajo.


      La puerta estaba entreabierta. Pude ver parte de una estantería, pero no pude ver si Marcus estaba allí o no. Me dirigí a la puerta, con el corazón latiendo como un martillo neumático. Lo único que quería era ver su cara y asegurarme de que estaba bien. Conocía a Marcus. Si estaba infectado, lo ocultaría. Me diría que estaba bien cuando no lo estaba. Era así de desinteresado. No quería que nadie se preocupara por él. Pero esta no era una maldición ordinaria.


      Le envié un mensaje de texto antes de irme, pero nunca me contestó, y por eso necesitaba verlo en persona. Era tan encantador y sexy, así que ¿por qué no?


      Sonriendo al pensar en lo sexy que era, empujé la puerta.


      —Hola, guapo. Quería...


      Una rubia alta, con la cara de una modelo y el cuerpo de una chica pin-up de los años cincuenta, estaba en el despacho de Marcus. Se dio la vuelta desde su escritorio al oírme entrar.


      El pánico apareció en los ojos de Allison. Desapareció un segundo después, pero yo lo vi.


      Juntó las manos detrás de ella y se enderezó.


      —¿Qué haces tú aquí? —dijo, con una voz irritantemente calmada y llena de prepotencia, como si su trabajo significara que tenía el destino del pueblo en sus manos.


      Todavía le debía una buena patada en el culo después de la paliza que me había dado. Ahora que había recuperado mi magia, ella sabía, o mejor dicho, parecía que sabía lo que iba a pasar.


      Le mostré mi mejor sonrisa de selfie.


      —Veo que sigues usando esas faldas lápiz. Y esos tacones tan raros. ¿Qué marca son? ¿Louis el tercero?


      —Louis Vuitton —me respondió, mirándome como si fuera una simplona por no saber sobre los grandes diseñadores. Prefería gastar mi dinero en cosas más sensatas, como vino y queso, y luego más vino y queso.


      —Bien.


      Me conecté a mi magia, sintiendo su pulso dentro de mí y manteniéndolo ahí. Mi sonrisa se amplió cuando vi a Allison retroceder. Como una mujer simio, ella sentía mi magia como yo podía sentir el mojo de otra bruja.


      Estaba en marcha. Ella lo sabía. Yo lo sabía.


      Había estado tan ocupada con mi nueva vida, con la mudanza de Marcus, que había perdido el interés en la rubia alta. Quiero decir, él me eligió. Se mudó. Me sorprendió que siguiera trabajando aquí. ¿Por qué demonios sigue trabajando aquí?


      —¿Dónde está Grace? —pregunté, disfrutando de verla retorcerse un tanto. Podría alargar este momento un poco más. Era taaaan divertido.


      Allison mantuvo su cara en blanco.


      —Marcus le dijo que se quedara en casa. Le dio la semana libre. Hasta que termine la cuarentena.


      —Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Practicando tus habilidades de mecanografía?


      La mujer simio dejó escapar una bocanada de aire frustrado.


      —Alguien tiene que mantener la oficina abierta. Responder a las llamadas y a los correos electrónicos importantes. Sabrías lo que quiero decir, si alguna vez tuvieras un trabajo de verdad.


      Me reí suavemente.


      —Un trabajo de verdad. Es bueno saberlo. ¿Dónde está Marcus? Acabo de pasar por el puente de Hollow Cove, y Scarlett y Cameron me dijeron que se había ido para venir aquí.


      Sabía que había patrullado allí toda la noche, asegurándose de que nadie entrara o saliera de nuestro pintoresco pueblo. Probablemente estaba agotado. Y yo sabía exactamente cómo remediarlo. Imagina unos cuerpos enredados, sudorosos y desnudos, y acertarás.


      Allison pareció animarse ante la idea de que no sabía dónde estaba mi hombre.


      —No puedo decirte eso —dijo, sonriendo mientras seguía manteniendo una distancia segura de mí, como si no estuviera segura de si iba a usar su cara para limpiar el escritorio de Marcus todavía.


      Mantuve las manos a los lados, moviendo los dedos como si estuviera a punto de hacer magia, solo para ver cómo Allison se ponía rígida. Sí, era inmaduro, pero la mujer simio me había ganado. Una paliza supera la inmadurez.


      Levanté una ceja.


      —¿Por qué no? Aquí no hay ningún gran secreto. Todos sabemos que estamos en cuarentena y que hay una maldición de magia negra. No está en casa —dije, enfatizando la palabra casa—. No está en el puente, y obviamente, no está aquí.


      El lado de la boca de Allison se curvó en una sonrisa de complicidad.


      —Hay cosas que no debe saber el personal ajeno a la agencia.


      Resoplé.


      —¿Personal ajeno a la agencia? Esto no es la CIA. ¿Has tomado demasiadas píldoras de locura esta mañana?


      Con la mano derecha, la mujer se sacudió su larga trenza rubia a un lado de los hombros.


      —No puedo compartir asuntos de la agencia con personal ajeno a ella. Son las normas.


      Le hice un gesto con el dedo.


      —Creo que tienes que dejar de comer tantas bananas. Todo ese potasio te está afectando a la cabeza.


      Allison se encogió de hombros.


      —¿No te gusta? Presenta una queja.


      La ira me calentó la cara y luché por controlar mi temperamento. No estaba segura de que Marcus apreciara que utilizara la cabeza de Allison como un tope de puerta.


      —Sabes tan bien como yo que la agencia y el Grupo Merlín trabajan codo con codo. Somos un equipo. Los asuntos de la agencia son asuntos del grupo Merlín.


      La mujer levantó la barbilla y me miró con desprecio.


      —No. No lo son. No tengo ninguna obligación de decirte nada. Obviamente no sabes cómo funciona esto.


      Maldita sea. Me había pillado.


      —Solo dime dónde está. Lo encontraré de cualquier manera. Así que, es mejor que me lo digas.


      —Entonces vete —dijo la mujer simio, con esa sonrisa en su cara de nuevo. Quería quitarla de un manotazo.


      —Bien. Lo haré —Sin apreciar su repentina ventaja sobre mí, le dije—: no he olvidado cómo me... pateaste en mi cosita —di un paso adelante, disfrutando de verla retorcerse de nuevo.


      Allison se puso rígida, lo cual era mucho decir ya que llevaba una falda lápiz ajustada.


      —Marcus me pidió que te enseñara algunas técnicas de defensa personal. No es mi culpa que no hayas podido seguir el ritmo.


      Entrecerré los ojos hacia ella.


      —¿Cómo es que patearme en la vajayjay ayuda a mi entrenamiento de defensa personal? Creo que esa patada me ató las trompas.


      Allison se apartó del escritorio, con las manos agarradas al borde como si fuera un salvavidas.


      —Si estás pensando en maldecirme, Marcus lo sabrá —dijo la mujer simio. El miedo en su voz me provocó un pequeño escalofrío en la barriga. Ooooh... esto era como comerse una tarta de queso entera.


      Me encogí de hombros.


      —¿Y?


      Los ojos de la mujer simio se entrecerraron y vi un atisbo de odio.


      —Un ataque no provocado te llevará a la cárcel. Serás arrestada. Y puedes despedirte de tu licencia de Merlín.


      —Eso no pasará si no encuentran el cuerpo —me reí. Ella no lo hizo.


      La rabia ardía detrás de sus ojos azules, y si yo fuera un metamorfo o un hombre, habría olido el miedo en ella.


      —Me odias —dijo—. Siempre me has odiado por mi aspecto. Porque soy más hermosa que tú. Más deseable.


      —Sí, un poco sí —No tiene sentido negarlo. Di otro paso hacia ella.


      —¡Detente! —Allison se apartó del escritorio y levantó las manos delante de ella—. ¡Atrás, bruja asquerosa!


      Levanté las cejas hacia ella.


      —¿Bruja asquerosa? —Me miré a mí misma—. Creía que hoy tenía buen aspecto. Incluso me he duchado —añadí con una sonrisa—. Me he cambiado la ropa interior y todo.


      Pero entonces mi sonrisa se desvaneció ante lo que vi a continuación.


      Un brillo en su mano izquierda me llamó la atención. Un anillo de oro blanco decorado con diminutos diamantes en forma de anillo de la eternidad rodeaba su cuarto dedo. Un anillo que había visto antes. Un anillo que ya había tenido en mis manos. Un anillo que reconocería en cualquier lugar. Había fantaseado con él durante mucho tiempo.


      Era mi anillo. Estaba segura de ello. Entonces, ¿por qué estaba en la mano de Allison?


      La confusión y las emociones me invadieron. Me pasé la lengua por la parte posterior de los dientes, mis inseguridades volvieron a surgir. Las náuseas aumentaron y sentí que iba a vomitar.


      A continuación, vi una pequeña caja negra que descansaba sobre el escritorio de Marcus. La misma caja que se había caído de los jeans de Marcus, o una que se parecía muchísimo.


      La cabeza me dio vueltas y sentí que me ahogaba. No podía encontrar suficiente aire para llenar mis pulmones. Me temblaban las rodillas y me costaba mucho trabajo mantenerme en pie. Lo último que quería era caer de bruces frente a la Barbie gorila.


      Allison me sorprendió mirando su mano. Y lo que vio en mi cara, bueno, fue como si acabara de ganar un camión de bananas gratis.


      Entrecerrando los ojos, traté de concentrarme.


      —¿Qué tienes en el dedo? —Tenía la boca seca y parecía que me había tragado una taza de harina.


      —¿Ah, esto? —Allison extendió su mano para que la viera como si no la hubiera visto—. Es un anillo.


      Mi presión sanguínea se disparó, calentando mi cara.


      —Sé que es un anillo. ¿Qué hace en tu dedo?


      —Honestamente, Tessa. Y yo que pensaba que eras más inteligente que el resto —Allison se llevó la mano izquierda a la cara, admirando el anillo en su dedo—. ¿Por qué crees que los hombres ponen anillos en los dedos de las mujeres? Es una promesa de compromiso —Me miró con la seguridad de una mujer que ya ha conquistado a su hombre y dijo—: una promesa de amor.


      Sacudí la cabeza. Bueno, pensé que lo había hecho. Todo mi cuerpo temblaba, así que podría haber sido una reacción a mi repentino momento de enloquecimiento.


      —¿Quién te lo dio?


      —Marcus. ¿Quién más? ¿No es glorioso?


      —No. No puede ser. No. Esto no tiene ningún sentido. ¿Por qué Marcus te daría un anillo?


      Algo estaba definitivamente mal aquí. Estaba empezando a sentirse como una gran mentira. Más bien parecía que intentaba herirme o cabrearme. Probablemente ambas cosas. Tampoco pensaba que Marcus era un bastardo infiel. Era fiel. Apostaría mi vida en eso. De ninguna manera Marcus le puso un anillo en el dedo. Y si creía que me lo iba a creer, era aún más estúpida que esa falda lápiz demasiado ajustada.


      —Te dije que volvería conmigo —dijo la mujer, con una sonrisa ganadora en su bonita cara—. No quisiste escuchar.


      Fruncí los labios.


      —¿Tu drama se va a tomar un receso pronto? Tengo cosas que hacer.


      —Los hombres simio deben estar con sus pares. Los brujos con los de su mismo tipo. Nunca se debe mezclar la sangre. No es normal. Crea un desequilibrio y niños muy feos. Marcus y yo siempre hemos sido una pareja perfecta.


      Se me revolvieron las tripas de rabia ante su comentario intolerante. Me llevé las manos a los lados de la cabeza, tratando de aclarar mi mente en este lío.


      —No estás comprometida, palo humano amante de las bananas. Pero eres una narcisista delirante. Marcus está conmigo. Vivimos juntos. ¿O has olvidado la parte en la que me eligió a mí?


      —Entonces, ¿por qué tu hombre me daría este anillo? —preguntó con una mirada falsamente inocente—. Tal vez no lo conoces tan bien como crees. Marcus no es el hombre que creías que era —se rio—. Me parece que nunca lo conociste.


      Mi compostura se desvanecía rápidamente. Mis emociones estaban en carne viva, golpeándome cada vez más fuerte. Y tuve que literalmente cerrar los ojos y contar hasta cinco para no perder el control. O freír accidentalmente el perfecto trasero de Allison en la oficina de Marcus. Eso me haría sentir mucho mejor, pero no resolvería el tema del anillo.


      La miré fijamente.


      —Ambas sabemos quién puso ese anillo en tu dedo, y no fue Marcus.


      Allison perdió parte de su sonrisa.


      —Fue él.


      —Allison —dije, dando un paso hacia adelante hasta que estuvimos prácticamente nariz con barbilla—. Uno de estos días... te voy a meter una banana por el culo —con eso, dejé la oficina y a una aturdida Allison.


      No he venido a pelear con ella, aunque ella se lo estaba buscando. El hecho de que llevara mi anillo no era la razón por la que mi presión sanguínea latía con fuerza en mis oídos. Vale, eso era en parte. Pero sobre todo, era porque estaba usando el anillo como si fuera un sujetalibros.


      Bueno, chicas, saben tan bien como yo que esto está a punto de ponerse feo.
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      Detuve el Volvo en la entrada de la propiedad 18 de Emerald Lane. La clásica casa artesanal se encontraba al final del camino de entrada. Su fachada verde estaba enmarcada por molduras blancas, y unas pesadas columnas cónicas sostenían un gran porche delantero. La puerta de entrada, que era una artesanía de madera tradicional en un tinte oscuro, estaba envuelta con cinta policial amarilla. El gran letrero rojo clavado en la puerta decía PELIGRO ZONA MALDECIDA.


      Y yo estaba a punto de entrar allí.


      Era la casa de Arlo y Trudy. Había decidido revisar primero su casa. Supuse que era la opción correcta ya que Arlo fue el primero en morir por la maldición de la magia negra. Bueno, por lo que sabíamos. Siguiendo esa lógica, este fue el incidente de contaminación inicial. Si la maldición se originó aquí, debería encontrar pistas que apoyen esa teoría. ¿Arlo o Trudy se dedicaban a la magia negra? ¿Fue un crimen pasional? Todas estas importantes preguntas debían ser respondidas. Si podíamos averiguar quién era el paciente cero, dónde se originó la maldición y quién era el responsable, estaríamos mucho más avanzados en el juego.


      Apagué el motor y me senté en el Volvo, con las manos aún en el volante. Mi corazón creaba un constante latido en mis oídos, y no importaba lo que hiciera, no podía apagarlo. Estaba así desde que salí de la oficina de Marcus. Desde que dejé a Allison con un reluciente anillo en su estúpido dedo.


      Agarré el volante hasta que los nudillos se me pusieron blancos, imaginando mis manos enroscadas en el cuello de Allison mientras apretaba y apretaba hasta que su cabeza estallara como un diente de león. Era una imagen excelente. Tenía una vívida imaginación.


      Me esforcé por tratar de darle sentido a esto. ¿Por qué mi novio iba a dejar mi anillo en su oficina? Solo había una razón posible.


      El anillo nunca fue para mí.


      Tampoco era para Allison, y verla usándolo me cabreaba. Todo lo relacionado con esa Barbie gorila me cabreaba.


      Lo que me llevó a la pregunta obvia. Si el anillo no era para mí, ¿para quién era?


      La frustración se cocinó a fuego lento dentro de mí. Con mi magia de vuelta, Allison se merecía una paliza, pero de alguna manera, se las había arreglado para molestarme de nuevo.


      Estaba hirviendo de la ira ante su comentario de que las brujas no se mezclaban con los simios. ¿Qué demonios era eso? Se merecía una patada en el culo solo por ese comentario.


      No podía derrumbarme. Confiaba en Marcus. Aunque estaba enfadada con él, tenía que intentar mantener la concentración, lo cual era casi imposible ya que había pasado la mayor parte del tiempo soñando despierta con ese maldito anillo durante tres semanas.


      Había pensado en conducir por el pueblo para buscar a Marcus de nuevo. Pero en mi estado, sabía que sería una mala idea, especialmente con las palabras acaloradas que saldrían de mi boca. No era racional. Necesitaba calmarme antes de hablar con el jefe. Antes de arremeter contra él.


      Además, tenía un trabajo que hacer. Mis sentimientos no eran importantes ahora. Encontrar la fuente de la maldición de la magia negra lo era. Mis tías dependían de mí. Y no las defraudaría.


      —No he terminado contigo, Allison —murmuré—. Esto es solo un contratiempo temporal.


      Resuelta, salí del Volvo, me dirigí a la acera delantera y salí al porche.


      —Es hora de tomar precauciones —murmuré para mis adentros. Saqué los guantes de cocina rosas, probablemente de Ruth, y me los puse en las manos—. Ya está. Me he puesto las gomas —Hice una mueca de dolor ante mi propio comentario, y me alegré de que no hubiera nadie cerca para oírlo. No estaba segura de que los guantes fueran a disuadir una maldición, pero era mejor que nada. Además, Marcus ya había entrado y, por lo que pude ver, no estaba maldecido.


      El crujido de los neumáticos sobre el asfalto sonó detrás de mí, y vi un BMW sedán negro acercarse a la acera.


      —Hola —dijo Iris, con su bonita cara dibujada en una sonrisa mientras cerraba la puerta del auto justo cuando Ronin salía de su lado.


      Mi cara se torció de sorpresa.


      —¿Qué están haciendo aquí? —Le había enviado a Iris un mensaje de texto con un resumen de lo que estaba ocurriendo y en lo que estaba trabajando, junto con el lugar al que me dirigía. Debería haber sabido que ella aparecería aquí con Ronin.


      —No puedes esperar que te dejemos hacer esto sola —dijo el medio vampiro mientras se unía a Iris en la pasarela. Su piel pálida brillaba a la luz del sol, sus rasgos eran impecables, esculpidos y guapos.


      —Sí —dije, aunque no pude evitar la sonrisa en mi rostro.


      —Además —Iris subió los escalones del porche—. Vas a necesitar nuestra ayuda —dio un golpecito a su enorme bolso, y supe que se refería a Dana, su álbum de ADN de todas las cosas sobrenaturales.


      Mi corazón se estrechó al ver a mis amigos.


      —Realmente aprecio la ayuda, pero no quiero que ninguno de ustedes se infecte con esta maldición y...


      —¿Morir? —Ronin me apuntó con un dedo—. No vamos a morir —dijo mientras se unía a nosotros en el porche—. Soy resistente a las maldiciones de la magia negra. Lo dice mi sangre caliente de vampiro —Nos hizo un guiño—. ¿Piensas lavar los platos? —Ronin miró mis guantes de goma rosas de cocina.


      Levanté las manos.


      —Siempre vengo preparada. Sin guante, no hay amor —Iris se rio. Era tan sencilla. Por eso la quería tanto—. En serio. Este no es un caso normal de maldición. Es magia negra. Magia sucia, según Dolores.


      Ronin esbozó una sonrisa.


      —Me gusta lo sucio.


      Sacudí la cabeza, sonriendo.


      —Seguro que sí. Pero ella dice que las maldiciones de la magia negra no son estables. Es un tipo de magia adictiva.


      Ronin dejó escapar un silbido bajo.


      —Diablos, eso no suena bien.


      —Claro que no —respondí—. No sé qué esperar. Podríamos ser maldecidos, o no. Quiero que estén preparados. Que sepan en qué se están metiendo.


      Básicamente, yo no tenía ni idea, pero estábamos a punto de averiguarlo.


      Iris puso las manos en las caderas.


      —De cualquier manera, estamos aquí para ayudar. Dijiste que la maldición podía propagarse con el contacto directo. Con los dos cuerpos fuera de aquí, no hay posibilidad de infección.


      Suspiré.


      —Espero que tengas razón —Miré fijamente a mis amigos—. Me vendría bien la ayuda, pero... ¿están seguros?


      Ronin se metió las manos en los bolsillos.


      —Estamos atrapados aquí con la cuarentena y todo eso. Necesitamos algo que hacer.


      Me reí.


      —Bueno, está bien. Me alegro de que estén aquí.


      A decir verdad, tres cerebros eran mucho mejores que uno, especialmente uno que aún luchaba por mantenerse concentrado.


      Mi teléfono decidió sonar en ese preciso momento. Lo saqué, miré el nombre del jefe en la pantalla y lo volví a meter en el bolsillo. Ya me ocuparía de él más tarde.


      —¿Ha pasado algo? —Iris se inclinó hacia delante, mirándome a la cara—. Pareces nerviosa. ¿Pasó algo con Marcus?


      Abrí la boca para contarles lo de Allison y el anillo, pero cambié de opinión.


      —Esa conversación hay que tenerla con una botella de vino.


      Los ojos de Iris se abrieron de par en par.


      —Me encantan ese tipo de conversaciones.


      A mí también, sobre todo cuando no son sobre mí.


      —De acuerdo entonces. Hagámoslo.


      Con la respiración contenida, extendí la mano y arranqué la cinta policial amarilla que cubría la puerta. Agarré el pomo de la puerta con mis guantes rosas de cocina y empujé.


      Lo primero que me llegó fue el olor. El aire estaba impregnado de una mezcla de lejía y algún tipo de desinfectante que no pude distinguir . Cada respiración me quemaba las fosas nasales.


      —Argh. Huele peor que la morgue… —dije.


      Salí de la pequeña entrada y entré en una modesta sala de estar. Un gran y cómodo sofá gris estaba arrimado al ventanal. Junto a él había una silla tapizada, todo ello frente a una mesa de centro de madera. Tenía un aire de granja moderna, que era totalmente de mi estilo.


      —Está todo muy cuidado —dijo Iris, uniéndose a mí en la sala de estar—. ¿A qué se dedicaban? ¿Qué tipo de metamorfo eran?


      —Arlo era un agente inmobiliario y un hombre zorro. Y Trudy era gerente de ventas en la boutique The Red Slippers —respondí, recordando la conversación que tuve con Dolores ayer—. Ella también es una mujer zorro, bueno, era una mujer zorro —Miré la colección de portarretratos que había en la repisa de la chimenea—. Por la falta de niños en estas fotos, voy a tener que decir que no tuvieron hijos.


      Recorrí con la mirada el resto de la sala de estar. Una orquídea estaba sobre una mesa auxiliar cerca de la ventana. Los pétalos de la flor estaban secos y ennegrecidos sobre la mesa. El tallo estaba seco y esquelético, las hojas crujientes y marchitas como si la planta no hubiera recibido una gota de agua en años.


      —Parece que son tan malos como yo por no regar sus plantas —dije.


      —¿Qué estamos buscando exactamente? —preguntó Ronin mientras miraba el retrato demasiado grande y llamativo de Trudy y Arlo acurrucados en un sofá—. ¿Soy yo, o sus ojos dan escalofríos?


      Ahogué una carcajada.


      —Pistas que sugieren que la maldición de la magia negra se creó aquí —le dije, contenta de que mis amigos estuvieran conmigo. Tenían una forma de hacer que algo lúgubre fuera un poco más divertido—. Pruebas de fabricación de pociones, como ollas y calderos. Tomos mágicos sobre maldiciones de magia negra. Ese tipo de cosas.


      —Claro. Magia sucia —El semivampiro se limpió las manos en los jeans como si se hubieran ensuciado, aunque no había tocado nada—. ¿El equipo del jefe no habría revisado ya la casa en busca de pruebas?


      —Sí —Pensar en Marcus me revolvía las entrañas—. Pero no sabrían qué buscar exactamente, en términos de pruebas mágicas. Creo que estaban más preocupados por sacar los cuerpos y el riesgo de contaminación.


      Mis ojos encontraron la puerta del sótano.


      —Comprobaré el sótano… —dije.


      Los sótanos y yo teníamos una extraña relación de amor.


      —Comprobaremos el piso de arriba —dijo Iris, con el ceño fruncido en su cara de duendecilla, jalando al medio vampiro mientras se dirigían a la escalera. Si alguna pista apuntaba al inicio de una maldición mágica aquí, mi amiga, la bruja oscura, la encontraría.


      Abrí la puerta del sótano, encontré el interruptor de la luz y bajé, mientras las escaleras de madera inacabadas chirriaban con mi peso. Envié mis sentidos de bruja, escaneando la zona en busca de cualquier pulsación mágica. Arlo y Trudy no eran brujos, por lo que las probabilidades de que hubiera guardas de protección o maldiciones eran escasas. Sin embargo, como habían sido maldecidos con magia negra, existía la posibilidad de que hubieran pagado a alguien para que construyera la maldición. El hecho era que podían haber hecho que un practicante de magia pusiera una trampa en el sótano.


      Pero no recibo ninguna señal. Ningún latido mágico. Ningún zumbido de energía. Nada.


      El aire estaba cargado de olor a moho, humedad y polvo. Contuve la respiración cuando llegué al suelo del sótano y miré a mi alrededor. Las paredes de piedra me rodeaban y la tierra compactada se encontraba con mis zapatos. Estaba inacabado y oscuro, sin más salidas visibles que las escaleras que había detrás de mí. Los cables y las tuberías corrían a lo largo del techo bajo de un espacio abierto. Divisé una zona de lavandería con algunas estanterías y una lavadora y secadora.


      Unas cuantas cajas viejas se apilaban contra la pared del fondo. Aparte de eso, el sótano estaba vacío, sin ninguna evidencia mágica. Ni libros, ni calderos, ni velas, nada que sugiriera que alguien había estado trabajando duro en una maldición. Porque, según Dolores, se habrían necesitado semanas, tal vez meses, para urdir semejante inflicción mágica.


      A menos que quien lo hiciera hubiera limpiado el lugar. Y tal vez hubieran utilizado otro hechizo de ocultación para esconder cualquier rastro de magia residual. ¿Quién se tomaría tantas molestias?


      Sin embargo, no conseguía nada. El sótano era solo un sótano.


      Subí las escaleras. Iris y Ronin bajaron la escalera justo cuando cerré la puerta del sótano.


      —¿Nada? —pregunté, a juzgar por sus expresiones sombrías.


      —Ni una gota de lubricante —dijo el medio vampiro.


      Iris puso los ojos en blanco.


      —No detecté ningún tipo de magia residual ni ningún elemento mágico en ninguna de las habitaciones —Sostenía una lupa gigante con un solo componente de vidrio, su lupa mágica—. Las habitaciones son tan poco mágicas como las de un humano.


      Suspiré.


      —Bueno. Eran metamorfos. No muchos metamorfos se dedican a la magia —Miré más allá de la escalera. Tenía una visión clara de la cocina en la parte trasera de la casa—. Vamos a ver la cocina.


      Caminé por el corto pasillo y entré en la cocina. Los gabinetes estaban pintados de un gris claro con pomos negros. Un gran fregadero de granja ocupaba una parte considerable de la encimera de cuarzo blanco. Una pequeña isla estaba centrada en la cocina, y una espuma blanca cubría parte del suelo.


      —Aquí debe ser donde la encontraron —les dije mientras rodeaba la zona, con cuidado de no mancharme los zapatos. No vi ni una gota de sangre. Marcus había sido muy minucioso.


      Con su lupa mágica en la mano, Iris se paseó por la cocina.


      —No encuentro nada. Lo mismo que en el dormitorio. Aquí no hay magia.


      Abatida, me arrodillé junto a la espuma blanca, intentando no respirar el acre olor a lejía. Un destello de irritación me atravesó.


      —Realmente esperaba encontrar algo. Tengo que ayudar a mis tías a resolver esto. Si ellos no hicieron la maldición, ¿quién la hizo? ¿Y por qué mataron a Arlo y Trudy?


      —Todavía queda la casa de Bernard —anunció la bruja oscura—. Tal vez encontremos algo allí.


      —Tal vez. Pero aún no sabemos cómo fueron maldecidos Arlo y Trudy. ¿Eran ellos el objetivo? ¿Y qué hay de Bernard? ¿Dónde encaja él en todo esto? ¿Y en cuánto tiempo se gesta la maldición antes de mostrar los síntomas? ¿Te toca y comienza de inmediato? ¿O tarda unos minutos u horas? Ojalá hubiéramos encontrado algo útil —Miré el suelo de baldosas de la cocina. Algo pequeño, negro y brillante llamó mi atención.


      Allí, encajado bajo la isla de la cocina, apoyado contra la base trasera, había un teléfono móvil.


      —Espera un segundo —Me acerqué a la isla y cogí el teléfono.


      —¡Caramba! Has encontrado un teléfono —expresó Ronin, y yo sonreí ante el tono impresionado de la voz de mi amigo.


      —Lo pasaron por alto —Me levanté y deslicé la pantalla. No pasaba nada—. Creo que funcionará mejor si me quito los guantes.


      Coloqué el teléfono sobre la encimera y comencé a quitarme los guantes.


      —Cuidado —advirtió Ronin.


      —Tiene razón —Los ojos preocupados de Iris se encontraron con los míos—. Sé que han pasado horas desde que descubrieron su cuerpo... pero se trata de una maldición mágica de la que no sabemos nada.


      —Está bien —Me quité el otro guante, la adrenalina me llenaba. Pero aún así me asusté mucho. No era una idiota. No quería infectarme con esta maldición. Todavía tenía que tener una conversación con Marcus. Preferiblemente sin que me saliera espuma por la boca.


      Cogí el teléfono con las manos libres de los guantes de goma. No pasó nada.


      Miré a mis amigos.


      —Todavía aquí. Sigo siendo yo. No hay ninguna maldición. Habría sentido algo.


      Iris dejó salir el aliento que aparentemente había estado conteniendo.


      —Bien. Eso es bueno.


      Deslicé la pantalla.


      —Ni siquiera está protegido por contraseña. Lo cual es raro, pero a quién le importa.


      —Revisa su registro telefónico —dijo Iris mientras ella y Ronin chocaban sus hombros contra mis costados mientras miraban el teléfono en mi mano.


      Me desplacé por la lista de llamadas recientes de Trudy.


      —La mayoría de sus llamadas son a su marido y a alguien llamado Shelly… —dije.


      No estaba segura de lo que buscaba. Dudaba que un practicante de magia que trabajara para ella dejara un rastro telefónico. Estaba empezando a creer que nunca encontraríamos nada.


      Y entonces descubrí algo.


      Pulsé la aplicación de mensajería de texto y, al desplazarme por sus mensajes recientes, mi corazón dio un salto de emoción.


      —Sé cómo se infectó Bernard.


      Iris se acercó más.


      —¿Lo sabes? ¿Cómo? Déjame ver.


      Sonreí mientras levantaba el teléfono y les mostraba el texto.


      —Porque Trudy tenía una aventura con él.
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      La casa de Bernard resultó estar tan chirriante y mágicamente limpia como la de los Miller. No había nada remotamente mágico en ninguna parte. Ni su carro. Ni su garaje. Ni su casa. Y tampoco su sótano. Aparte de la aparente falta de cuidado compartida de sus dos plantas, que eran imposibles de identificar ya que parecían más bien brotes de hierba quemados, no encontramos ninguna pista mágica.


      Lo único que nos favorecía era la infidelidad.


      —Menos mal que han encontrado el teléfono —dijo Dolores, mirando el delgado aparato rectangular protegido dentro de una gran bolsa Ziploc transparente—. Podemos establecer cómo fueron maldecidos los tres. Es imposible saber con seguridad cuál de los tres era el paciente cero, pero tengo una idea.


      —¿Cuál es? —pregunté.


      —Creo que Bernard fue la primera víctima —Dolores me miró, con una expresión reflexiva y los ojos muy abiertos—. Fue el primero en ser maldecido, y dado su romance con Trudy, le transmitió la maldición a ella, y ella consecuentemente contagió a su marido. Se ha solucionado. Buen trabajo, Tessa.


      Me senté más recta en mi silla.


      —Iris y Ronin ayudaron.


      Ronin levantó su vaso de cerveza desde el otro lado de la mesa.


      —Soy mitad vampiro. Vivo para servir a las damas.


      Sentada a su lado, Iris sonrió mientras cortaba su porción de pizza vegetariana, pero permaneció en silencio. Tenía la sensación de que ella sabía exactamente lo que él quería decir con eso.


      Dolores suspiró y la miré. Su rostro estaba más pálido que de costumbre.


      —¿Qué pasa?


      —Esperaba que encontraras señales de que los Millers o Bernard habían hecho magia. Podría haber sido una maldición accidental, tonta, pero accidental.


      Bajé el tenedor.


      —Alguien lo hizo —dije, sintiéndolo en mis instintos de bruja—. Alguien les hizo esto a propósito.


      Dolores entrecerró los ojos hacia mí.


      —Eso lo sé. Las pruebas hablan por sí solas —Nos miró con sus ojos oscuros y dijo—: ahora podemos centrarnos en por qué fueron el objetivo en primer lugar y en quién conjuró la maldición de la magia negra.


      —Qué loco es todo esto —dije, recordando cómo murió Arlo. Había sido traumatizante. Había tenido un dolor insoportable justo antes de morir. Y la forma en que murió. Nunca lo olvidaría—. ¿Por qué alguien haría esto? ¿Qué hicieron para merecer morir así?


      —Fue la bimbo, Candy —dijo Beverly, con un brillo en sus ojos verdes mientras se sentaba junto a Dolores—. Ella hizo esto. Fue quien empezó este lío. Lo sé.


      —¿Candy? —Ronin se inclinó hacia delante—. ¿Es una stripper de Boston por casualidad?


      Beverly lo ignoró y dijo:


      —Está molesta porque Bernard la dejó. Verás, él nunca quiso casarse con ella. Vale millones, valía millones. Sabía que ella era una cazafortunas. Me lo dijo. Ella hizo esto. Sé que lo hizo —Beverly golpeó la mesa con la palma abierta—. La perra lo mató.


      Me quedé mirando a mi tía, mi mente dando vueltas a lo que acababa de decirme. Quizá fuera una pista.


      —Ella tiene un motivo. ¿Candy es una bruja?


      Beverly asintió lentamente.


      —Por desgracia, sí. Una bruja blanca de Boston.


      Ronin apoyó los codos en la mesa.


      —¡Ves, te dije que era una stripper-auch! —El semivampiro se frotó el brazo donde Iris le había golpeado.


      —El motivo y los medios —Iris se giró en su silla para mirar hacia nosotras—. Parece que hemos encontrado a la culpable.


      Sacudí la cabeza ante mi amiga bruja.


      —Puede que lo haya hecho ella. Tal vez no lo hizo. No saquemos conclusiones precipitadas. Tendremos que hablar con ella primero —Mis ojos encontraron a mi tía Beverly—. ¿Sabes dónde vive?


      Beverly entrecerró los ojos y una especie de sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro.


      —Sé dónde viven todas las putas.


      —Ahhhh —Sí, yo no estaba en nada.


      —Bueno... —Dolores suspiró—. Quienquiera que haya hecho esto, tal vez no se dio cuenta del alcance de la maldición. La magia negra nunca es predecible. Si fue la tal Candy, ¿quizás pensó que solo le afectaría a él? Es una posibilidad.


      —Sigue siendo una forma bastante psicótica de matar a alguien —le dije—. ¿Qué hay de malo en una buena dosis de veneno de belladona? —me reí. Nadie se rio conmigo.


      Dolores me señaló con su tenedor.


      —Tessa, pregúntale a Marcus si conoce a alguien, aparte de la cazafortunas, que pueda ser enemigo de Bernard. Pregúntale si los Miller también tenían enemigos. Tendremos que investigar todas las pistas. ¿Tessa?


      —Claro —Me removí en mi asiento. Tarde o temprano, tendría que hablar con el jefe. Diablos, vivíamos juntos. En verdad necesitaba desahogarme con respecto a lo del anillo. Un poco de tango horizontal con Marcus después era justo lo que necesitaba. Bueno, tal vez una ronda de tango horizontal, y quizás añadiría un foxtrot y un vals para el final especial.


      Sentí que Iris me miraba fijamente, pero no la miré. Sabía que pasaba algo. Consulté el reloj de mi teléfono para evitar los ojos de rayo láser de Iris. Eran las 6:47 p.m.


      —¿Ruth aún no ha vuelto? —pregunté.


      El hecho de que mi tía Ruth guardara una reserva de sus famosas pizzas vegetarianas en el congelador para nosotros decía mucho de su gran corazón. Aunque estaba hambrienta, la idea de que mi tía siguiera en la morgue, trabajando, mientras nosotros comíamos, me impidió disfrutar de una de mis comidas favoritas.


      —Hasta donde sabemos, sigue en la morgue —Beverly tomó un sorbo de su vino. Lo hizo parecer sensual—. Se niega a tener un teléfono móvil, así que la única forma de localizarla es llamando a la oficina de Marcus. No hemos podido localizarla.


      Fruncí el ceño.


      —Grace está en casa, pero Allison está allí. Ella debería poder contestar el maldito teléfono —les dije.


      No sabía por qué aquella mujer simio no atendía el teléfono. Ella era perezosa. Pensar en ella con mi anillo me ponía los pelos de punta. Quería cortar ese dedo y tomar lo que era mío.


      —¿Cómo lo sabes? —Dolores me miró desde el otro lado de la mesa.


      —Pasé a ver a Marcus antes de ir a los Miller. No estaba allí —El recuerdo de mi enfrentamiento con Allison me erizó la piel.


      —En cualquier caso —dijo Dolores, —Ruth estará agotada. Creo que pasaré por la morgue más tarde y le llevaré algo de comida antes de que se desplome.


      Corté mi porción de pizza y la miré fijamente, mis pensamientos seguían dirigiéndose a Ruth y a lo cansada que debía estar.


      —¿Cómo va ese hechizo de detección? ¿Ha habido suerte? —pregunté.


      Al menos con el hechizo de detección, podríamos determinar quién más podría ser portador de la maldición. Y, con suerte, aliviar algo de la carga de trabajo de Ruth.


      Dolores dio un largo sorbo a su vino.


      —Todavía tenemos mucho que hacer, faltan algunos componentes materiales y el encantamiento no está del todo listo.


      —Y tendremos que analizar a todos los habitantes del pueblo —informó Beverly—. Una gota de su sangre debería ser suficiente.


      —Pero estamos haciendo buenos progresos —Dolores bajó su copa de vino—. Deberíamos tener el hechizo listo para mañana. Mañana por la tarde, a más tardar. Entonces prepararemos una zona de pruebas.


      —¿Y qué pasa si encuentras a algunas personas infectadas con la maldición? —pregunté, ya que sabía que todavía había una posibilidad de encontrar a algunas personas que podrían ser portadoras de la maldición, solo que aún no mostraban síntomas.


      —Es lamentable, pero tendremos que aislarlos —respondió Dolores, con un aspecto sombrío.


      —Hasta que Ruth dé con la contra-maldición —añadió Beverly con una sonrisa que parecía forzada.


      Me recosté en mi silla.


      —Con suerte, nada de eso será necesario. No hay más infectados que conozcamos, de momento. Quizá hayamos tenido suerte —dije.


      Sí claro. Yo no creía en la suerte. Tampoco Dolores, por el ceño fruncido y escéptico de su cara.


      Ahora mismo, la única pista que teníamos sobre este maldito virus mágico era esta bruja Candy. Y estaba a punto de ir a hacerle una visita.


      El sonido de la puerta principal abriéndose y cerrándose llegó hasta nosotras, seguido de unos pies descalzos golpeando el suelo de madera.


      Me incliné de lado en mi silla justo cuando Ruth entró corriendo en el aula de pociones como un mini tornado de pelo blanco, falda larga y movimientos bruscos.


      —¿Ruth? ¿Ruth? ¿Qué está pasando? —Dolores se levantó. Y yo también.


      A continuación se oyó el sonido de ollas y jarras que se estrellaban contra el suelo, o al menos eso me pareció a mí. Podría estar lanzando cosas contra la pared.


      Unos segundos después, Ruth se apresuró a entrar en el comedor.


      Si creía que parecía cansada cuando la vi esta mañana, no era nada comparado con su aspecto actual. Su rostro estaba cansado y hundido. Parecía arrugada y ansiosa, con salpicaduras de lo que parecía sangre seca ensuciando su blusa. Debajo de la falda sucia asomaban sus pies cubiertos de mugre, que parecían haber corrido en el barro. Tenía una raya roja en la frente. Parecía haber envejecido veinte años. Parecía una abuela.


      —Caldero ayúdanos. Tus pies —Beverly señaló los pies de Ruth, mirando a su hermana como si fuera un nuevo tipo de insecto pegado a uno de sus zapatos favoritos—. Parecen como si hubieras atravesado la selva del Amazonas. Tienes que dejar esto. Te vas a matar.


      —La purificación de la sangre... el cerebro... el caballito de mar seco... uno y tres —murmuró Ruth, con la mirada distante como si intentara recordar algo. Parecía... desquiciada.


      —Maldita sea. Creo que la tía Ruth está perdiendo la cabeza —dijo Ronin. No se equivocaba. Así es exactamente como se veía.


      —¿Dónde está Hildo? —Me di cuenta de que no había visto al gato negro familiar desde esta mañana. Los dos eran inseparables estos días.


      Ruth se limpió la frente, con mechones de pelo blanco pegados a su cara sudada.


      —En la morgue esperándome.


      —¿Por qué?


      Ruth me miró, con los ojos claros y brillantes.


      —La maldición se ha extendido. Cinco infectados más.


      —¿Qué? —Maldita sea. Era la peor noticia posible. El miedo me llenó las entrañas mientras el temor subía por mi columna vertebral—. ¿Están vivos?


      Ruth negó con la cabeza.


      —No. Fue una masacre. Simplemente... se volvieron locos y se volvieron unos contra otros.


      —¿Lo viste cuando pasó? —preguntó Dolores.


      —Sucedió dentro de la agencia —respondió Ruth.


      —¿Estás bromeando? —prácticamente grité, mi corazón se tambaleó con un repentino terror—. ¿Fueron Scarlett y Cameron? —si se infectaron por haber manipulado los cadáveres, Marcus también podría estar infectado.


      Ruth me lanzó una mirada cansada.


      —No. Solo unos ciudadanos preocupados. Creo que estaban esperando para hablar con Marcus.


      —¿Uno de ellos era Allison? —pregunté antes de poder detenerme. ¿Qué? No pude evitarlo.


      Los labios de Ruth se separaron.


      —No.


      Dolores me miró con dureza y se volvió hacia su hermana.


      —¿Dónde están ahora?


      —Nosotros los metimos en la morgue con los demás —respondió Ruth—. He venido a buscar más suministros.


      —Para la contra-maldición, ¿verdad? —respondí por ella. De nuevo, ella no contestó. Miré a Iris, y ella me dirigió su mirada de ¿qué demonios?


      —¿Cuándo dices nosotros, te refieres a ti y a Marcus? —adivinó Dolores.


      Ruth asintió mientras se daba la vuelta y empezaba a dirigirse al pasillo.


      —Sí. Tengo que volver.


      —Espera —la seguí hasta el pasillo, y Dolores, Beverly, Iris y Ronin se unieron a mí—. ¿Quiénes son las nuevas víctimas? —Si eran personas que no estaban en el círculo inmediato de los Millers o de Bernard, la teoría de mis tías de que Bernard era el paciente cero y Candy la que inició la jodida maldición, estaba equivocada.


      Ruth llegó a la puerta principal. Puso la mano en el picaporte, pero se volvió hacia mí y dijo:


      —Anna Baker, Irene Spade y Kosta Baros.


      Ninguno de esos nombres me sonaba.


      —¿Y? —me quedé mirando a mi tía. Por la forma en que abría y cerraba la boca, supe que se estaba guardando algo.


      Ruth miró al suelo antes de contestar.


      —Eddie Deschamps y Mason McCormack. Los dos padres de los hombres lobo que perdieron a sus hijos hace unos meses.


      —Cortesía de los magos de la oscuridad —El pasillo empezó a dar vueltas, y tuve que alargar la mano y tocar la pared para apoyarme—. ¿Alguna de estas personas está relacionada con los Millers o con Bernard? —pregunté, con dificultad para respirar.


      —No lo creo —respondió Beverly—. Anna es de California. Hacemos Pilates juntas. Irene es la vecina de Martha, de noventa y seis años, que deja que su bichón maltés haga caca en el césped del salón todas las mañanas. Y Kosta no tiene parientes aquí en Hollow Cove. Lo sé porque hemos salido varias veces.


      Dejé escapar un suspiro tembloroso.


      —Vale, pues ahí va nuestra teoría de cómo se infectaron los otros, a no ser que los otros tres estuvieran infectados y se lo pasaran a los hombres lobo en la agencia. Nuestra teoría de que Bernard era el paciente cero empieza a desmoronarse.


      Ruth me miró.


      —¿Crees que Bernard fue el primero en ser maldecido?


      —Lo creíamos. Ya no lo parece. Todavía no sabemos quién le maldijo.


      —Tal vez. Pero sabemos con certeza que tenemos una maldición de magia negra que se extiende por el pueblo —dijo Dolores.


      La alarma brilló en los ojos de Ruth.


      —Tengo que irme —Abrió la puerta de un tirón y se precipitó hacia el porche y la pasarela.


      —¡Y qué hay de la contra-maldición! —grité tras ella, con mis pensamientos en Marcus—. ¡Ruth!


      Pero mi diminuta tía ya estaba en la siguiente manzana, corriendo como si la tienda de comestibles de Gilbert tuviera las setas en rebaja.


      —¿Quién iba a saber que Ruth era una verdadera velocista? —Ronin se unió a mí en el porche.


      —Pobre Ruth —dijo Iris, con las manos enroscadas alrededor de su hombro como si tratara de consolarse.


      Me volví hacia mis tías Dolores y Beverly en el marco de la puerta.


      —¿Hay alguna razón por la que Ruth no quiere hablar de la contra-maldición? ¿No está trabajando en ello?


      —Está trabajando en ello —dijo Beverly—. Es un proceso duro y tedioso que requiere una enorme concentración y habilidad, que tiene que hacer al mismo tiempo que intenta no maldecirse a sí misma.


      —Por eso tenemos que ayudarla con el hechizo de detección —dijo Dolores—. Cuanto más rápido sepamos quién está infectado, más rápido podremos separarlo de la población general. Vamos, Beverly. No voy a descansar hasta que esté hecho. Quiero ese hechizo hecho para esta noche.


      Vi a mis tías desaparecer por el pasillo.


      —Me gustaría poder hacer algo para ayudar a Ruth, pero todos sabemos que soy peor haciendo pociones que en la cocina.


      Iris nos miró a Ronin y a mí.


      —Tengo una propuesta.


      —¿Es para un trío? —preguntó Ronin, por lo que fue premiado con un fuerte golpe en el hombro.


      —¿Qué tipo de propuesta? —le pregunté a mi amiga bruja, con una sonrisa que se dibujaba en mis labios.


      —Puedo ayudar a Ruth —Los ojos oscuros de Iris se redondearon con emoción y determinación—. Sé cómo hacer una contra-maldición.


      ¿Está hablando en serio?
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      Me encontraba junto a Iris en la sala de La Cabaña Davenport, observando cómo la bruja oscura colocaba una serie de velas alrededor de un círculo en el suelo. No podía dejar de temblar como si acabara de saltar de un lago helado completamente vestida. Pero no tenía frío. Estaba caliente, hirviendo, como si acabara de darme un chapuzón en uno de los calderos gigantes de Ruth.


      A decir verdad, no había dejado de pensar en Marcus desde que Ruth soltó aquella bomba sobre las otras muertes hacía tres horas.


      ¿Cuánto tiempo estuvieron expuestos a la maldición mágica antes de que los volviera locos? ¿Quién más había estado expuesto? ¿Estaba Marcus en peligro?


      Me moví nerviosamente, con las axilas sudadas. Tuve que hacer todo lo posible para no saltar una línea ley e ir a buscar a Marcus. Sabía que si Iris podía inventar una contra-maldición, ahí era donde tenía que estar. Ella podría necesitar mi ayuda. Encontrar una contra-maldición era primordial. No sabía qué haría si Marcus fuera sometido a la maldición de la magia negra.


      Marcus...


      Volví a sacar mi teléfono y pulsé el número de Marcus. Volvió a saltar el buzón de voz por duodécima vez.


      —Creo que el tipo está ocupado —dijo Ronin, de pie al otro lado de Iris, observándome. La pequeña cantidad de preocupación en su tono decía lo contrario—. Es el jefe. Tiene que cuidar de todos. Somos su manada. ¿Recuerdas? Es parte de su ADN. Protegernos. Estoy seguro de que está bien, Tess.


      Tragué con fuerza.


      —Espero que tengas razón —Pero el hecho de que unos cuantos paranormales infectados con la maldición hubieran estado en la agencia, donde el jefe pasaba la mayor parte de su tiempo, no me hacía sentir mejor.


      Hice clic en la aplicación de texto.


      Yo: ¿Marcus? ¿Estás bien? Me he enterado de lo que ha pasado en la agencia. Llámame.


      Yo: Estoy preocupada. Llámame.


      Yo. Llámame.


      Yo: ¡LLÁMAME!


      Ronin cruzó los brazos sobre su pecho.


      —Si alguien es resistente a esta maldición mágica, es el jefe. Su aspecto repele la maldita cosa. Créeme. Nada puede superar todo ese atractivo.


      Me reí.


      —A veces me molestas. ¿Sabías?


      El medio vampiro me mostró una sonrisa deslumbrante.


      —Por eso te encanta tenerme cerca.


      Dejé escapar un largo suspiro, soltando parte de la tensión de mi cuerpo. Maldita sea. Si Marcus entrara en esta habitación ahora mismo, me abalanzaría sobre él.


      Tenía que estar bien. Tenía que estar a salvo. Teníamos que idear una maldita contra-maldición.


      El silencio parecía más profundo, y lo único que oía era el latido nervioso de mi corazón martilleando en mis oídos. El pulso me latía de emoción y miedo mientras veía a Iris pasar las páginas de un viejo libro, un tomo voluminoso. Parte de la encuadernación se había desprendido del lomo, y el olor a polvo y a cuero viejo me llegó a la nariz mientras veía cómo pasaba los ojos por las páginas.


      Puso el libro en el suelo y empezó a dibujar con tiza runas y sigilos garabateados en el suelo de madera: seis símbolos en total. Seis símbolos que nunca había visto antes.


      —¿Es este tu hechizo demoníaco clandestino? —pregunté.


      La mayoría de los brujos oscuros necesitaban la ayuda de los demonios para invocar sus poderes, más bien tomaban prestada su magia para realizar la suya propia. Pero hace unos meses, Iris había diseñado un hechizo que le permitía invocar el poder de un demonio sin tener que convocarlo físicamente. Lo llamaba su «invocación clandestina».


      —Sí —sonrió, orgullosa de sí misma—. Requiere más trabajo al principio, pero al final merece la pena.


      —Aunque echo de menos a Gigi —dije, recordando al pequeño y lindo demonio gremlin naranja, del tamaño de un gato doméstico—. Era una criaturita luchadora. Como una gata salvaje.


      Iris se rio.


      —Lo era. Y poderosa.


      —Sería perfecta para Hildo —dije—. Necesita una hembra que lo ponga en su lugar.


      Ronin resopló.


      —¿Acaso no la necesitamos todos? —Su expresión era soñadora mientras miraba a Iris.


      Algo me inquietaba.


      —¿No necesitas la sangre de una de las víctimas o algo así? —le pregunté a Iris, tratando de alejar mis pensamientos del jefe—. Todos sabemos que estoy tan cualificada como una roca cuando se trata de hacer pociones y elixires, pero estoy bastante segura de que es un factor importante. Es con lo que Ruth está trabajando —eso lo sabía con seguridad.


      Pero lo que me perturbaba era por qué Ruth todavía no había ideado la contra-maldición. Ella tenía mucha más experiencia que Iris con las pociones, así que ¿cómo es que mi tía, que tenía la sangre de las víctimas, no había producido aún una contra-maldición?


      La bruja oscura se echó hacia atrás y me miró.


      —No me hizo falta. Tomé algunas muestras de cabello de Arlo, Trudy y Bernard mientras revisaba sus cosas. También me llevé sus cepillos de dientes. ¿Quieres ver? —preguntó mientras movía la mano hacia el bolso que estaba en el suelo a su lado.


      —Está bien. Gracias.


      Mis ojos encontraron a Ronin, que me dio un encogimiento de hombros como si fuera un comportamiento totalmente normal.


      Iris era una persona extraña. Y aparentemente lo suficientemente inteligente como para saber que sus ADN podría haber sido importantes. Tan importantes como para conjurar una contra-maldición.


      Iris era una verdadera experta en lo que respecta a la magia oscura. Si alguien podía encontrar algo para vencer esta maldición de magia negra, era ella.


      Me envolví con los brazos para no temblar y observé a Iris mientras cogía un mortero de granito que había tomado prestado del cuarto de pociones de Ruth. Dejó caer lo que solo podía suponer que eran los cabellos de las víctimas, espolvoreó un poco de polvo rojo seco que se parecía sospechosamente a la sangre seca y empezó a moler con determinación.


      —Es tan jodidamente sexy cuando está llena de magia —ronroneó el medio vampiro frente a mí—. Y es solo mía. Mi pequeña bruja traviesa.


      —Para —dijo Iris, su cara adquiriendo unos cuantos tonos de rojo—. Estoy tratando de concentrarme. No querrás que me equivoque o me olvide de añadir un ingrediente importante.


      Aunque no podía estar más contenta por mis amigos, que aparentemente, tenían una vida sexual muy saludable, mi tensión aumentó.


      —¿Iris? ¿Has hecho esto antes? ¿Magia negra? —La observé mientras esparcía por el suelo un poco de arena oscura que parecía ceniza—. Si eso es polvo de tumba, vas a lavar el suelo después de esto.


      Iris sonrió y siguió esparciendo esas cenizas por el suelo en forma circular.


      —No es polvo de tumba. Es cerebro de bruja seco.


      Claro. Como si eso fuera mejor. ¿Y de dónde demonios había sacado ella el cerebro de bruja seco?


      —Para responder a tu pregunta —dijo la bruja oscura, mirándome—. He hecho magia negra antes, como muchos brujos oscuros —Lo hizo parecer como si fuera algo normal, como si todos los brujos oscuros hubieran jugado en algún momento con la magia negra—. Pero esta es la primera vez que intento crear una contra-maldición o más bien un antídoto mágico. Realmente no es tan complicado —su rostro se arrugó en pensamiento mientras añadía un poco de agua de rosas a la mezcla—. Piensa en ello como una medicina que puede contrarrestar la maldición. No sé por qué Ruth lo está pasando tan mal.


      —No olvidemos que Ruth es... un poco mayor —dijo el medio vampiro


      Yo fruncí el ceño.


      —¿Qué estás diciendo? ¿Que porque se acerca a los sesenta años ya no es capaz de conjurar magia? ¿Es eso lo que estás diciendo?


      Ronin levantó las manos en señal de rendición ante mi mirada.


      —¿Qué? Solo digo que tal vez ya no es tan buena en la posición de hacer pociones como antes. Puede pasar. Puedes dejar de verme con esos ojos locos. Digo que probablemente sea más lenta, eso es todo. Solo estoy diciendo lo obvio. Tiene sentido. Está cansada y sobrecargada de trabajo. Así que es bueno que Iris pueda asistirla.


      Es cierto. Pero aun así no me gustaba lo que había insinuado sobre la edad de Ruth. Los vampiros tenían esa estúpida ventaja de la longevidad. Los brujos podemos vivir un poco más que los humanos, pero solo unos diez años. Me negaba a creer que su incapacidad para producir una contra-maldición se debiera a su edad. No. Era otra cosa.


      Iris vertió el contenido de la mezcla en otro cuenco, que colocó en el centro de su círculo de cenizas antes de ponerse en pie.


      Me miró y dijo:


      —Una vez que digamos el hechizo, la mezcla se convertirá en un antídoto mágico. Una medicina. Podemos hacer suficiente para dársela a todos en el pueblo.


      —¿Cómo vamos a hacer eso, exactamente?


      —Podemos secar la mezcla y hacer píldoras —respondió la bruja oscura—. O podemos añadir un poco a cualquier bebida o comida. Lo que sea más sencillo.


      —Me gusta lo simple —Me pareció sentir que mi teléfono vibraba. Pero cuando lo saqué, no tenía ninguna llamada o mensaje nuevo de Marcus.


      Iris respiró profundamente y lo soltó.


      —Bien. Está listo —Miró a nuestro alrededor—. Solo tengo que encender la mezcla y recitar el conjuro, y entonces la contra-maldición estará lista…


      Iris sacó de su bolsillo un trozo de papel blanco garabateado con tinta azul marino.


      —Hazlo —Mi pulso se disparaba con locura, y mis tripas se apretaban. Esto tenía que funcionar. Tenía que hacerlo.


      Iris miró a Ronin y le dedicó una pequeña sonrisa, que el medio vampiro le devolvió.


      Respiré tranquilamente mientras una pequeña emoción me invadía, sabiendo que estábamos a punto de salvar el pueblo de una maldición de magia negra. Todavía tenía que averiguar quién era esa Candy y tener unas palabras con ella. Pero eso podía esperar. Al menos durante unas horas.


      Iris se arrodilló de nuevo. Encendió una cerilla, la mantuvo durante un segundo y luego la dejó caer en la mezcla. Una llama alta y azul se elevó, reflejándose en sus ojos oscuros.


      —Coniuro tenebras et profunda umbrae —cantó Iris mientras se levantaba lentamente, con su voz resonando en la habitación como una campana—. Languor exstinguetur et sanguine purificetur. Hunc mundate sanguinem. Omnibus translationem.


      Mi latín estaba oxidado, por no decir otra cosa, pero entendí algo sobre la purificación de la sangre y la transferencia.


      El pulso se me aceleró ante la repentina aparición de la magia de Iris, o mejor dicho, de lo que había tomado prestado de algún demonio del mundo de las tinieblas. La piel se me puso de gallina cuando los charcos de energía mágica inundaron mi sala de estar. El aire chisporroteaba con ella. Mi pelo se levantó con el repentino viento helado, llevando el olor a azufre, el hedor de cualquier demonio del que lo hubiera sacado.


      —Chicas. ¿Qué es ese olor? —dijo Ronin.


      —¡Shhh! —le siseé, sin querer que nada saliera mal.


      Pero había hablado demasiado pronto.


      Un visible rayo de energía azul se levantó del cuenco en el suelo y se derramó sobre mí. Me estremecí ante la ligera sensación de ardor de la magia sobre mi piel. Mis ojos se redondearon cuando la corriente azul de la magia se aferró a Ronin, como una garrapata que salta sobre un nuevo huésped. Sus ojos se abrieron de par en par, al igual que los míos, cuando la energía fluyó a su alrededor y dentro de él, todavía conectada a mí como cintas brillantes. Seguí la trayectoria de la energía mientras fluía a nuestro alrededor, confundida cuando la energía se precipitaba entre Ronin y yo.


      ¿Debía ocurrir esto?


      Sabía que no debía interrumpir, pero...


      —Umm... es esto...


      Me esforcé por mantener mi respiración uniforme mientras algo frío y desconocido se filtraba dentro de mí. Oscuro, como la magia de Iris, pero diferente. Era salvaje, y el olor a sangre me llenaba. ¿Magia negra? Incliné la cabeza para ocultar mi inquietud mientras esta nueva energía se acumulaba en mí, y mis dedos se acalambraron.


      Me sacudí mientras un dolor punzante me recorría el cuerpo. El grito de Ronin me dijo que él también había sentido algo. Maldita sea, eso dolió mucho.


      La oscuridad asfixiante fue lo siguiente, y me encontré cerrando los ojos justo cuando una ola de náuseas me golpeó. Genial. No quería vomitar por toda mi nueva sala de estar.


      Pero entonces, con un último tirón, la energía se desvaneció y desapareció. También lo hizo la sensación de querer vomitar.


      El antídoto mágico estaba completo.


      Abrí los ojos y respiré profundamente. Parpadeé. Iris estaba en el lado opuesto al mío. Qué extraño. Nunca la había visto moverse.


      —¿Cómo has conseguido…? —cerré la boca con fuerza. Las palabras eran mías, pero la voz no. Era profunda. Áspera. Y... ¿masculina?


      Oh-oh.


      —¡Oh, joder! —gritó una voz femenina que sonaba extrañamente como la mía, pero yo no la había dicho.


      Desvié mi mirada hacia la persona que había gritado junto a Iris —yo—.


      ¿Qué...?


      Me miré a mí misma, que, en ese momento, agitaba los brazos con un pánico salvaje. Pero si yo era yo, ¿quién era yo entonces?


      Me encontré con los ojos de Iris. Estaban llenos de pánico e incredulidad. Eso no ayudó.


      El pánico se apoderó de mí como una oleada de adrenalina. Me miré a mí misma. Llevaba unos jeans azul oscuro que no eran míos. Mis piernas eran más largas, y ni en un millón de años combinaría mis pantalones con un par de elegantes zapatillas de deporte. Mi pecho era plano. ¿Mi pecho era plano? Vale, nunca había sido bendecida por el hada de las tetas, pero aun así, tenía tetas . A Marcus le encantaban mis tetas. Pero ya no estaban. No tenía bubis.


      Y cuando mi mano se deslizó entre mis piernas y palpó una ramita y unas bayas, supe que algo iba definitivamente mal porque no recordaba haberme despertado con un pene esta mañana.


      Me quedé con la boca abierta, aleteando mientras me esforzaba por encontrar las palabras.


      —Joder —dije, con una voz áspera y familiar, aunque no era la mía—. Soy Ronin.
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      Había estado en situaciones más peliagudas que ésta. En realidad no. Porque yo... Tessa Davenport, bruja extraordinaria, era mi amigo medio vampiro. ¿Cómo diablos sucedió esto?


      —Iris, ¿por qué estoy en el cuerpo de Ronin?


      Me estremecí ante la voz masculina que salió de mi garganta. Nunca me acostumbraría a eso. Miré fijamente a mi amiga con los ojos muy abiertos, que nos observaba con la boca abierta como si no pudiera creer lo que estaba pasando. Más vale que empiece a creérselo pronto porque ella hizo esto.


      —¡Tengo pechos! —chilló Ronin, con mi voz, mirando mi pecho—. ¿Qué es esto? Soy una maldita mujer. ¡Una mujer! Mierda. Dame una palmada en el culo y patéame en los huevos. ¡Tengo una vagina!


      Queridos dioses. Qué lío.


      —¿Iris? —siseé, tropezando hacia ella como una borracha y apenas logrando mantenerme erguida. Todavía no me había acostumbrado a mi nuevo cuerpo y a mis nuevas y largas piernas—. ¿Iris? ¿Qué demonios ha pasado? ¿Por qué estoy en el cuerpo de Ronin y él en el mío?


      La bruja oscura parpadeó un par de veces como si estuviera saliendo de un trance.


      —Eh... esto fue inesperado.


      —¿Tú crees? —Me incliné sobre Iris, mirándola desde la altura de Ronin. Muy raro.


      Iris frunció el ceño.


      —Bueno, parece que... sus conciencias, sus almas se han —Entrelazó los dedos y dijo —: transferido.


      —¿Cómo dijiste?


      Iris negaba con la cabeza, abriendo y cerrando la boca.


      —No lo entiendo. Debería haber funcionado. El hechizo era correcto. Tenía las hebras de cabello. Me conecté a la magia de Gigi. Entonces, ¿por qué no funcionó? —golpeó con el pie en el suelo.


      Las palabras de Dolores sobre lo impredecible que era la magia negra me afectaron.


      —No funcionó. Vuelve a cambiarnos. Ahora.


      —Sí —Ronin-yo frunció el ceño. No tenía ni idea de que mi cara pudiera hacer eso. Esto era más que extraño—. Vuelve a cambiarnos ahora mismo —dijo.


      Iris parpadeó, con una mirada confusa mientras su mirada se deslizaba de su brebaje de magia negra a Ronin y a mí.


      —¡Iris! —gruñí—. Tienes que volver a cambiarnos.


      —No me malinterpreten —dijo Ronin-yo—. Siempre me he preguntado cómo sería ser una mujer. Me encantan las vaginas. Solo que no quiero ser el de la vagina.


      Me froté los ojos.


      —Basta ya de vajayjays. ¿Iris?


      Iris empezó a pasearse por la habitación, con los dedos crispados a los lados y los labios moviéndose como si estuviera recitando los pasos de su hechizo o el propio hechizo. Se puso de pie y me miró a los ojos.


      —Yo... no creo que pueda.


      —¡Qué! —gritamos Ronin-yo y yo al mismo tiempo. Qué raro.


      Clic.


      El sonido de la puerta principal al cerrarse me hizo estremecer. Mi corazón golpeó tan fuerte en mi pecho que pensé que estaba a punto de romperse, como una bestia salvaje tratando de escapar de su jaula.


      —¿Qué está pasando? —La voz de Marcus me llegó, y me giré y lo vi entrando en la sala de estar.


      —¡Ah! —gritamos Ronin-yo y yo al mismo tiempo. Esto se estaba tornando totalmente absurdo.


      Pero peor aún. Esto era un desastre monumental.


      —¡Escóndete! —gritó Ronin-yo mientras saltaba sobre el sofá, falló, porque seamos sinceros, estaba en mi cuerpo, y cayó torpemente por el lateral.


      Los ojos grises del jefe se dirigieron a las velas y al cuenco del suelo. Luego, finalmente, su mirada volvió a Ronin-yo, todavía escondido detrás del sofá.


      —No estoy infectado —dijo el jefe, y la tensión de su rostro me tiró del corazón—. Acabo de ver a Dolores y a Beverly. Han dicho que estoy libre de la maldición.


      —¿Han terminado el hechizo de detección? —dije en voz alta. Era la mejor noticia que había escuchado en todo el día. Eso, y que Marcus estaba libre de la maldición.


      Aun así, me llevé las manos a las caderas y lo miré con desprecio.


      —He intentado llamarte como un millón de veces. ¿Por qué no contestaste?


      Marcus se volvió hacia mí.


      —¿Me has llamado?


      Oh, mierda. Cree que soy Ronin.


      —Eh... sí. Yo-él quiero decir, yo... —Aquí iba de nuevo con la diarrea verbal. Iba a necesitar mucha terapia después de esto.


      Marcus recorrió con la mirada el trabajo de hechizo de Iris.


      —Mi teléfono murió. He venido a buscar mi cargador. ¿Qué está pasando aquí?


      —No te lo vas a creer —murmuré.


      Marcus me ignoró y se dirigió directamente a Ronin-yo.


      —Tessa. ¿Has estado bebiendo? —se burló—. Siento no haber podido llamarte. Ha sido un día agitado. Intentando que todo se solucione y que la gente esté a salvo. Sabía que estarías preocupada. He venido en cuanto he tenido unos minutos libres.


      —¿Eh? —Ronin-yo luchó por levantarse justo cuando Marcus se agachó y tiró de él-, de mí-Dios, esto era demasiado complicado.


      Marcus arrastró a Ronin-yo hacia él, rodeando su cintura con sus grandes y musculosos brazos.


      —¡Ah! ¿Estás loco? —Ronin-yo se zafó del agarre del jefe, empujándolo, y retrocedió a trompicones—. Estoy a favor del amor entre hombres —Levantó un puño en el aire—. Pero a mí me gustan las mujeres, amigo. Mujeres hermosas, sexys y con vagina.


      La cara de Marcus se torció. Pude ver las arrugas en las esquinas de sus ojos, la preparación de una tormenta dentro de ellos. Sus grandes manos se cerraron en puños mientras los músculos de su cuello se abultaban y estallaban, jugando a través de su gran estructura y tensando su ligera camisa. Su cuerpo estaba preparado y tenso, listo para la acción.


      El temor y la confusión llenaban sus ojos. Sabía lo que pasaría si no hacía algo rápidamente. Estaba a punto de desfallecer.


      No había forma de que le ocultara esto a Marcus. Con o sin anillo. No le iba a hacer eso. Aunque se pusiera furioso, tenía que decírselo.


      Tomé aire, me preparé para la ira y dije lo más rápido que pude:


      —Hemos cambiado de cuerpo —Señalé entre Ronin-yo y yo para aclarar las cosas, aunque sabía que nada era más claro. Como no respondió, añadí—: Iris intentó hacer una contra-maldición para ayudar a Ruth... y las cosas no salieron como estaba previsto. Como puedes ver.


      —¿Previsto? —dijo Ronin-yo—. Es un desastre. Necesito una cerveza —Ronin-yo se dirigió a la cocina y abrió la nevera en busca de cerveza.


      Iris miró a Ronin-yo, pero se mantuvo callada. Sabía que estaba enfadada consigo misma y que probablemente se sentía fatal por haber intercambiado accidentalmente nuestras conciencias en el cuerpo del otro. Aunque fuera un accidente, no estaba precisamente contenta con ella en ese momento.


      Marcus respiró largamente y lo soltó por la nariz.


      —¿Ronin y tú han intercambiado sus cuerpos? —su tono era muy serio, y no tenía ni idea de si estaba enfadado o no.


      —Piensa en Viernes de Locos, y estarás en lo cierto —le dije, con un cosquilleo que me recorría el cuero cabelludo y viajaba por mi columna vertebral.


      El jefe se movió en mi dirección. Su intensa mirada se posó en mí, recorriendo mi rostro y bajando luego al resto de mi cuerpo. Sabía que no era la forma sensual en la que normalmente ponía los ojos sobre mí, como si quisiera lamerme por completo. En lugar de eso, miraba fijamente a Ronin. Aun así, no pude evitar el delicioso cosquilleo que me recorrió.


      Se inclinó un poco hacia delante y sus fosas nasales se contrajeron, como un animal que absorbe un olor. Sabía que intentaba ver si podía sentirme en el cuerpo de Ronin. No tenía ni idea de si podía o no.


      El jefe frunció el ceño.


      —Entonces, dices que eres Tessa.


      Tragué saliva mientras una punzada de inquietud me recorría. Hasta aquí, todo bien.


      —Exactamente. Y ese de ahí —dije, señalando a Ronin-yo, que estaba bebiendo una cerveza directamente de la botella—. Es Ronin. Ta-da.


      Los ojos de Marcus brillaban con una amenaza depredadora, su mirada inquebrantable era penetrante.


      —¿Es reversible?


      Miré a Iris.


      —¿Iris? —Esperaba que hubiera cambiado de opinión.


      La cara de la bruja oscura estaba enfadada.


      —No lo sé, ¿vale? Simplemente no lo sé. Lo siento. Si supiera por qué pasó, tal vez podría arreglarlo.


      —¿Tal vez? —Marcus levantó una ceja. Unas gruesas losas de músculos se agitaron a lo largo de su espalda.


      Iris levantó la barbilla hacia el jefe, en señal de desafío.


      —A veces, estas cosas suceden con la magia. Por desgracia, puede ser... imprevisible.


      —Catastrófico, más bien —gruñó Ronin-yo—. A escala mundial.


      Parecía que Iris no estaba tan versada en la magia negra como creía.


      Iris recogió su cuenco de cerámica del suelo.


      —Podría intentarlo de nuevo, pero eso podría producir efectos adversos peores.


      —¿Como qué? —pregunté, confundida y un poco aterrada—. ¿Qué podría ser peor que esto? —me señalé a mí misma, o a mí mismo, al cuerpo de Ronin.


      Ronin-yo emitió un gruñido.


      —Oye, es un espécimen de grado A el que estás montando ahí. Ten un poco de respeto.


      Con un repentino estallido de aire desplazado, el aroma de las especias llenó la habitación.


      Una hermosa mujer pelirroja estaba tirada en mi sofá, con un vaso de vino tinto colgando en la mano.


      —Oh, gracias a Dios. Lilith —Dejé escapar un suspiro de alivio.


      —Diosa —corrigió la deidad pelirroja. Lilith miró entre Ronin y yo—. Oh. Esto es precioso —se rio como si estuviera encantada.


      Fruncí el ceño. Bueno, Ronin frunció el ceño; la molestia me atravesó.


      —No tiene gracia, Lilith —Obviamente, la diosa podía ver a través de nosotros. Vio el desastre.


      Lilith sonrió y dijo:


      —Siento discrepar. Tenía la sensación de que hacerte una visita era una buena idea. Solo que no sabía lo buena y entretenida que sería.


      Avancé hasta quedar cara a cara con la diosa, dándome cuenta de que ya no tenía que levantar la vista para mirarla, con el cuerpo de Ronin.


      —¿Puedes volver a cambiarnos? —Si alguien podía, era Lilith.


      La diosa miró a Ronin, en mi cuerpo, y luego volvió a mirarme a mí.


      —No creo que lo haga. Parece que se te han cruzado los cables —se rio de su propia broma—. No me divertía tanto desde que cambié el baño de leche de Cleopatra por estiércol de cabra. Oooh. Estaba tan enfadada.


      Apoyé las manos en las caderas.


      —Por favor, Lilith. Ronin y yo necesitamos recuperar nuestros cuerpos. Alguna extraña maldición de magia negra ha golpeado nuestro pueblo. Necesito ser capaz de trabajar. Hacer mi magia. Necesito mi cuerpo de vuelta.


      Lilith señaló con un dedo a Iris.


      —Tú hiciste esto. ¿No es así?


      La boca de Iris se cerró, sus ojos se abrieron de par en par, y parecía temer que Lilith la hechizara o algo así.


      —Sí, lo hizo —respondí por ella—. Solo intentábamos ayudar a Ruth con una cura.


      —Pero acabamos así —Ronin-yo levantó los brazos.


      —¿Vas a volver a cambiarnos? —presioné, deseando tener mi cuerpo para poder hechizarla para que lo hiciera. ¿Tal vez podría morderla? O usar el mojo vampírico de Ronin para persuadirla. ¿Funcionaría eso con una diosa?


      —No —Lilith tomó un sorbo de su vino y cruzó sus largas piernas por la rodilla.


      La ira se apoderó de mí.


      —No puedo creerlo. ¿Por qué demonios no?


      La diosa se encogió de hombros.


      —Porque es divertido verte tan asustada. Además, el hechizo se desvanecerá por sí solo. Solo hay que darle tiempo.


      —¿Lo hará? —No era la solución que quería, pero si era cierto, era suficiente—. ¿Cuánto tiempo?


      Lilith me enseñó los dientes.


      —Es difícil saberlo —Su atención se centró en Marcus; si no la conociera, diría que estaba tratando de ver a través de su ropa. No. Sé que lo estaba haciendo—. Tal vez unas horas... tal vez una semana.


      —¡Una semana! —Ronin-yo y yo gritamos al mismo tiempo una vez más.


      Me froté las sienes, sintiendo una migraña en camino. Miré a Iris.


      —¿Iris?


      Iris me miró fijamente, pero no dijo nada.


      —Esto está más allá de mis capacidades. No sé cómo revertirlo. Lo siento.


      —Necesitamos a mis tías —respondí a la pregunta en sus ojos—. Dolores nos arreglará. Llévate todo lo que usaste, tu hechizo, tus ingredientes, todo contigo.


      —Sí —Ronin-yo puso su botella de cerveza vacía sobre la mesa y dio una palmada—. Vamos —salió por la puerta antes de que apenas hubiera terminado la frase.


      Mi mirada se posó de nuevo en Marcus. Estaba mirando cómo se iba Ronin-yo, con el ceño fruncido.


      Se giró para mirarme de nuevo. Me di cuenta de que se esforzaba por ver más allá de la cáscara del medio-vampiro, intentando verme a mí. Pero no pudo.


      —Acabemos con esto —empecé a avanzar y me detuve—. Oh, no —dije, cambiando mi postura.


      —¿Qué pasa? —dijo Iris, corriendo a mi lado, sus ojos oscuros recorrieron el cuerpo de Ronin-yo como si estuviera a punto de transformarse en alguna criatura.


      Lilith se rio más fuerte, lo que solo empeoró la situación.


      Apreté la mandíbula con fuerza.


      —Caldero, no. Esto no puede estar pasando. No. No. No.


      —¿Qué? —Marcus me miró con la misma expresión salvaje que la de Iris.


      Tomé aire, los miré y dije:


      —Tengo que orinar.
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      Me saltaré la parte de haber orinado con mi nuevo apéndice. Créeme, nadie necesita leer sobre eso.


      Como de costumbre, mis planes tendían a torcerse. Dolores y Beverly no estaban en Casa Davenport cuando nos precipitamos por la puerta trasera de la cocina.


      —¿Dónde están? —preguntó Ronin-yo, con la cara —mi cara— enrojecida, con otra botella de cerveza en la mano—. No puedo seguir viviendo así. Quiero volver a ser yo —Se encontró con mi mirada—. No te ofendas. Tu cuerpo es precioso. Pero soy medio vampiro —añadió, como si eso tuviera que significar algo.


      Quise señalar que hacía solo unos minutos que habíamos cambiado de cuerpo, pero mantuve mi boca cerrada al respecto.


      —Solo hay un lugar en el que estarían —miré fijamente a Marcus—. En la agencia. Fueron a ver a Ruth. Tienen el hechizo de detección. ¿Verdad? Probablemente lo estén usando ahora con algunas personas.


      Usé mis sentidos, tratando de aprovechar la línea ley que resultó estar justo debajo de la Casa Davenport y nada.


      Ninguna vibración. Ningún cosquilleo. Ningún pulso de la poderosa magia de la línea ley. Nada.


      —Maldita sea. Lo olvidé —dije de repente, levantando las manos y sin sentir ninguna vibración de bruja.


      —¿Qué pasa? —El jefe inclinó la cabeza, observándome.


      Le miré a los ojos.


      —No puedo hacer magia. No mientras esté en el cuerpo de Ronin.


      Me tragué el bulto de miedo. Me sentí como cuando Lucifer, más bien Derrick, me había robado la magia. Me sentí vacía y hueca. Volvía a estar sin magia.


      Estar en el cuerpo de Ronin significaba que no tenía contacto directo con mi mojo.


      No podía saltar una línea ley. No podía hacer magia.


      Marcus no dejaba de lanzarle miradas a Ronin-yo, y cada vez, un extraño sentimiento posesivo brotaba de mi centro.


      Estaba celosa de que me mirara. Básicamente, estaba celosa de mí misma.


      Sí. Estaba perdiendo la cabeza.


      Frustrados, subimos al Jeep de Marcus y navegamos por Stardust Drive y luego por Shifter Lane. Apenas me di cuenta de que había apagado el motor cuando llegamos a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove.


      Justo cuando salí del jeep, oí los gritos.


      Marcus ya había cruzado la calle y corría hacia la conmoción, alejándose de la agencia, antes de que yo cerrara la puerta del Jeep.


      —¿Qué demonios? —dijo la voz de Iris, que se giró y miró hacia donde corría el jefe.


      El sol casi se había ido, dejando las calles cubiertas de densas sombras y oscuridad. Las farolas zumbaban al encenderse y empezaban a brillar con luz anaranjada. Alcancé a ver la espalda de Marcus cuando giró rápidamente a la derecha en la manzana y desapareció.


      Me apresuré a ir detrás de él, tropezando más de una vez, aún sin acostumbrarme a las largas piernas de Ronin. Pero mi obstáculo era el miedo a aplastar las bayas y el tallo del hombre. ¿Cómo diablos hacían los hombres para correr sin estropearse el paquete? Debe ser otro de los misterios del mundo en el que no tuve tiempo de pensar.


      Descubrí el motivo de los gritos al doblar la esquina.


      La calle estaba repleta de gente, paranormales, tal vez una docena de ellos. Sus ojos eran salvajes y enloquecidos, la misma mirada que vi en Arlo. La locura. La maldición de la magia negra. Desde esta distancia, no podía decir si sus ojos estaban amarillos. Pero estaba dispuesta a apostar que lo estaban. En sus manos había un surtido de armas: dagas, martillos, una espada, y uno de los tipos parecía sostener un machete. Agitaban los brazos y las manos con agresividad hacia tres figuras: mis tías.


      Dolores, Beverly y Ruth estaban acurrucadas en el lado opuesto de la calle, con expresiones sombrías pero decididas. Había una llama naranja ondulaba sobre la palma de la mano derecha de Dolores. Los labios de Beverly se movían en lo que solo podía ser un hechizo, mientras que Ruth sostenía un frasco en una mano y apretaba su bolso con la otra. La luz tenue proyectaba sombras oscuras sobre su rostro. Parecía que estaba a punto de desplomarse de agotamiento.


      De las sombras de la calle surgió una risa grave. Lo espeluznante de la misma hizo que se me pusiera la piel de gallina.


      Y entonces un hombre alto gritó con rabia frustrada.


      —¡Maten a las brujas! Mátenlas a todas.


      Cuatro paranormales gruñeron y sisearon mientras empezaban a correr, lo que podría haber sido totalmente normal en sus formas de bestia, pero realmente espeluznante como sus seres humanos.


      —¡Atrás, demonios! —gritó Dolores. Su mano salió disparada. Una cadena de llamas anaranjadas golpeó el suelo por donde avanzaban los paranormales enloquecidos. Se detuvieron, aullando por el fuego en el suelo que les impedía avanzar.


      Por supuesto, nunca faltaba el tonto del pueblo.


      Una mujer se lanzó a las llamas. Y se encendió como una hoguera humana.


      Aulló mientras las llamas abrasaban su piel mientras agitaba sus miembros.


      —¡Facere aquam! —gritó Beverly. Sobre las palmas de sus manos brotaron chorros de agua que arrojó a la mujer en llamas. El agua impactó. La mujer cayó al suelo con un horrible sonido de golpeteo. No se movió, pero al menos el agua había apagado el fuego.


      No supe si estaba viva o no. Y no tuve la oportunidad de ver como otro paranormal se lanzaba sobre mis tías. Solo que éste pasó por encima de la mujer que estaba en el suelo donde se había apagado el fuego.


      —¡Atrás! —gritó Dolores, con el fuego enrollándose en las palmas de las manos y las muñecas. Sabía que si quisiera, mi tía podría asar a esta gente fácilmente. Pero esta era nuestra gente, nuestros habitantes de Hollow Cove que habían sido sometidos a una terrible maldición de magia negra. No eran ellos mismos, y no podíamos matarlos.


      Pero teníamos que hacer algo antes de que les hicieran daño a mis tías o algo peor.


      El sonido de los zapatos rozando el asfalto hizo que mi atención se dirigiera a mi espalda.


      —Todo el pueblo se ha vuelto loco —Ronin-yo estaba de pie detrás de mí, Iris a su lado, con la mano en el bolso, como si estuviera dispuesta a lanzar algo a quien se les acercara. Todavía no me había acostumbrado a verme desde los ojos de Ronin. Era rarísimo.


      —Se está extendiendo rápidamente. Demasiado rápido —dije. Y todavía no teníamos ni idea de quién lo estaba causando—. Tenemos que ayudar a mis tías.


      —No cuentes conmigo —dijo Ronin-yo mientras se ajustaba el sujetador, mi sujetador, alrededor de las bubis—. Este aro es súper incómodo. ¿Cómo viven así?


      Iris puso los ojos en blanco.


      —Si puedo acercarme lo suficiente, tengo un amuleto inmovilizador. Pero solo uno.


      —Mejor que nada.


      Me miré las manos, mis manos de hombre, frustrada por no poder hacer magia con ellas.


      Un destello negro llamó mi atención. Levanté la vista justo cuando un gorila de cuatrocientos kilos de espalda plateada corría al encuentro del grupo de paranormales. Por mucho que hubiera visto a Marcus en su forma de bestia, me quedé boquiabierta ante la magnífica y a la vez aterradora bestia. Creo que también me babeé un poco.


      Se detuvo al borde de la multitud y golpeó el suelo con los puños. Apartó los labios y rugió. Los músculos de su pecho se flexionaron mientras se ponía a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los nudillos.


      Un paranormal masculino gritó con frenesí mientras se enfrentaba al gorila. Una fea mueca le marcó la cara. Un gruñido brotó de su garganta mientras sus huesos crujían y estallaban, alargando sus brazos y piernas. Su rostro se estiró, su mandíbula se alargó en una horrible mezcla de humano y lobo.


      Su piel se tornó gris y apareció una capa de pelaje sedosa, gruesa y gris. Sus ojos se fijaron en el gorila, y ya no quedaba nada de humano en ellos. Era mucho más grande que un lobo normal, un lobo con esteroides. Sus labios se curvaron en advertencia con un gruñido constante de rabia.


      —Eso no es bueno —murmuró Ronin-yo.


      Tenía razón. Unos cuantos humanos locos eran más fáciles de controlar que unos cuantos hombres lobo locos o cualquier otro tipo de metamorfos. Eran mucho más fuertes, rápidos y mortales en sus formas de bestia.


      Con un poderoso empujón de sus patas traseras, el lobo saltó hacia delante y se precipitó al encuentro del gorila en un borrón de pelos y dientes.


      Marcus, el gorila, atrapó al gran lobo por el cuello. Pero la fuerza del golpe hizo que el gorila cayera al suelo, con las mandíbulas del lobo peligrosamente cerca de la yugular del gorila. El sonido de sus dientes chasqueando mientras intentaba dar un mordisco al cuello del gorila me produjo un escalofrío.


      El gorila pateó al lobo con sus patas traseras en un destello de pelaje y músculos, y el animal voló hacia atrás como si no pesara nada. El lobo cayó al suelo con fuerza, pero en un abrir y cerrar de ojos volvió a levantarse, acompañado de otros dos lobos: uno rojo y otro negro.


      Mis labios se separaron mientras miraba a mi alrededor.


      —¿De dónde han salido? —pregunté.


      Había estado demasiado ocupada mirando a Marcus y no los había visto aparecer.


      —Del mismo grupo —dijo Iris, con la voz tensa por la ira—. Se acaban de transformar.


      —Mierda. Ahora tenemos tres hombres lobo locos.


      —¡Kedensssse aí! —gritó Marcus, el gorila, mientras señalaba a los tres hombres lobo con las manos.


      —¿Crees que harán caso? —preguntó Ronin, todavía trabajando en mi sujetador. ¿Por qué a los hombres les costaba tanto el sujetador?


      Me mordí el labio.


      —No lo sé. Tal vez —Pero entonces, el gris se lanzó hacia el gorila, seguido rápidamente por el rojo y el lobo negro.


      Se me revolvió el estómago cuando los tres lobos se lanzaron en un loco frenesí hacia el gorila.


      —Supongo que no —dije, con las tripas revueltas.


      Los lobos desgarraban y mordían con una rapidez voraz. Sus poderosos cuerpos estaban hechos para esto, hechos para matar. Cada mordida aplastante me hacía subir la bilis a la garganta. Un grito resonó junto con el sonido de la carne desgarrada. Los lobos desgarraron al gorila con una velocidad insaciable. Sus cuerpos musculosos eran perfectas máquinas de matar. El aire olía a sangre, sudor y animal.


      El gorila aulló y se retorció, estremeciéndose bajo la embestida de los hombres lobo que le desgarraban la espalda. El gorila se puso en pie. Tenía al lobo rojo agarrado por el cuello, poniéndolo de pie. Los otros dos seguían sobre su espalda, desgarrando su piel. Marcus arrojó al lobo rojo como si lanzara un pez muerto. Llegó a su espalda, agarró a los dos lobos por el cuello y los arrojó.


      


      Podría haber arrancado fácilmente sus espinas y matarlos. Lo había visto hacer eso antes. Marcus no quería hacer daño a los metamorfos, pero lo matarían si no podía detenerlos.


      En cuanto los lobos cayeron al suelo, se levantaron de nuevo, desatando otro espantoso ataque contra el gorila.


      Los sonidos de batalla reverberaron en una secuencia de gritos y el auge de la magia. Eché un vistazo a las masas arremolinadas de los paranormales que seguían intentando llegar a mis tías.


      —Atrás, Clare —gritó Dolores, con la cara roja por el esfuerzo, mientras agitaba la palma de la mano hacia una mujer delgada de pelo negro corto, que le siseaba como un gato salvaje—. No quiero hacerte daño. Atrás.


      Clare levantó los dedos como si fueran garras e intentó atravesar el muro de fuego.


      —¿No tenemos un amuleto para dormir? —gritó la voz de Beverly por encima de los chillidos y gritos.


      —¡Lo olvidé en casa! —gritó Ruth y luego lanzó un frasco de vidrio al aire. Le dio a un hombre bajo y fornido que me recordaba a Gilbert, pero un poco más alto. La botella explotó al entrar en contacto en forma de una lluvia de sustancia viscosa verde. La copia de Gilbert se tambaleó, aparentemente pegado al lugar en el que estaba, como si hubiera sido pegado al suelo.


      Al igual que Marcus, mis tías no querían matar a estos paranormales. Trataban de ayudarlos. Pero si yo no hacía algo pronto, no tendrían otra opción. No podía dejar que eso sucediera.


      —¡Ahh! —chilló un grito femenino, y me giré para ver a Ronin-yo señalando a un nuevo grupo de hombres puma, un oso negro y otro lobo negro—. ¡A la carga!


      —Maldita sea. Hay demasiados. Tengo que sacar a mis tías de aquí.


      Ira. Miedo. Tensión. Las oleadas de mis emociones me impulsaron y me llenaron de adrenalina. Si tuviera magia... la usaría.


      Pero sí tenía magia... más o menos.


      En cuanto lo pensé, algo dentro de mí hizo clic.


      Dejé que mis emociones impulsaran la ola de adrenalina que me golpeó y consumió. Una oscuridad interior, una sensación de frío, se apoderó de mí.


      La sensación de frío inundó mi cuerpo, diferente y desconocida. Mi corazón latía con fuerza cuando esta sensación fría y desconocida me llenaba la sangre. El miedo se apoderó de mí y luché contra la repentina sensación extraña, sintiendo que tiraba de mí, invadiendo mi cuerpo como un veneno.


      Mi cuerpo se volvió más relajado y consciente, mis sentidos más en sintonía con todo lo que me rodeaba. Lo que sea que estaba ocurriendo hizo que mis sentidos se volvieran cristalinos, trayéndome cada vista y cada sonido con una fría pureza. A continuación, sentí una oleada de fuerza, poder y habilidad, como si me hubiera convertido en Spiderman o algo así.


      Sentí un hormigueo en las manos, como si millones de hormigas se hubieran arrastrado por ellas. Me las llevé a la cara y vi que de cada punta de los dedos brotaban garras negras, como las de una tigresa.


      —Mierda...


      Me estremecí al sentir que algo afilado me mordía el labio inferior. Frotando un dedo con mucho cuidado, sentí dos caninos afilados como cuchillas donde antes tenía dientes humanos normales.


      ¡Puta mierda!


      Yo era un vampiro.
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      Yo era una bruja convertida en vampiro. Bueno, medio vampiro.


      Y era increíble.


      Extrañamente, no tuve ni un momento de pánico. Me sentía vigorizada, curiosamente confiada y eufórica, como si pudiera lograr lo imposible si quisiera. ¿Podría volar? Posiblemente. ¿Era así como se sentían los vampiros todo el tiempo? Eso explicaría el amor de Ronin por sí mismo. Esta sensación era adictiva.


      La calle se llenó de gritos, chillidos y gruñidos. El caos estalló. Era hermoso. Yo era hermosa. Sí, mi vanidad estaba por las nubes.


      Mis ojos, mis impresionantes ojos de visión nocturna, escudriñaron la calle. Marcus, el gorila, tenía al lobo gris y al rojo en cada mano, y entonces golpeó sus cabezas. Oí un horrible crujido y los lobos cayeron al suelo sin fuerzas. Más tarde se despertarían con horribles golpes en la cabeza.


      Y eso me dio una idea.


      Me agaché y cogí una piedra suelta, del tamaño de una manzana, junto a una farola. Viendo que el gorila tenía las cosas controladas por su parte, me apresuré a ir al encuentro de la nueva oleada de metamorfos. En un movimiento borroso, me giré para ver que un puma, un oso y un lobo negro salían en su persecución.


      Incluso cuando el sol desapareció por completo, pude ver cómo se deslizaban a través y alrededor de los vehículos aparcados, justo detrás de donde estaban mis tías, tratando de impedir que los otros paranormales las alcanzaran.


      —Pequeños bastardos escurridizos —murmuré. Pero yo también lo era.


      Me movía como la noche líquida. Si parpadeabas, me perdías de vista. No es broma. Si parpadeaba, ¿yo me perdería de vista? Sí. Me estaba volviendo loca.


      Con mi velocidad de súper vampiro, me lancé hacia el puma. Giré como una peonza a su alrededor. No pude evitarlo. Esto era taaaan divertido.


      El puma se estremeció y siseó, golpeando sus enormes patas hacia mí desde el frente.


      Pero yo ya estaba de pie junto a su parte trasera.


      Tiré de su cola.


      —Gatito malo.


      El gran gato se giró para mirarme, con sus dientes desnudos brillando en la penumbra. Sus ojos amarillos se clavaron en mí. Sí, estaba maldecido.


      Se abalanzó, con sus enormes dientes hacia mi yugular. Con la velocidad de una supermujer, lo esquivé y le di un fuerte golpe en la cabeza con mi piedra.


      La cabeza del gato retrocedió mientras caía a mis pies, sobre mis pies. Su peso los aplastaba y me inmovilizaba por un segundo.


      —Diablos, eres un gatito grande. Hay muchas croquetas en esa barriga.


      Me quedé mirando al hermoso e inconsciente felino a mis pies, con su pelaje de un glorioso color aleonado con un toque de gris. El arrepentimiento se apoderó de mí. Resulta que me encantan los gatos, especialmente las razas gigantes, pero este había querido comerme la cara.


      —Vaya chica mala —Llegó la voz de Ronin-yo desde la distancia. Me giré para verme a mí misma aplaudiendo con una amplia sonrisa bobalicona en la cara.


      —Eso no parece una mueca natural —respondí—. ¡No arruines mi cara!


      El movimiento llamó mi atención, al igual que el almizcle y el fuerte olor a bosque de un enorme oso que se abalanzaba sobre mí.


      De ninguna manera podría haber movido a este gatito de doscientos kilos si todavía estuviera en mi cuerpo de bruja. Menos mal que no lo estaba.


      Utilizando mi nueva fuerza de vampiresa, hice rodar al gigantesco gato de mis pies.


      Que un enorme oso se lanzara contra mí habría hecho que me meara en los pantalones en mi antiguo cuerpo. Pero en este caparazón vampírico, no me afectaban sus dientes del tamaño de mis dedos ni sus afiladas garras capaces de desgarrar el metal. En cambio, estaba imperturbable, concentrada y me sentía extrañamente bien conmigo misma. Una sonrisa se dibujó en mis labios. Me sentía imparable. Me sentía poderosa. Me sentí como toda una chica ruda y malvada.


      Así que decidí seguir adelante.


      El oso se abalanzó sobre mí. Me lancé hacia adelante y le di una sólida patada en el estómago. Gruñendo de dolor, retrocedió. Pero no duró mucho. Era un maldito oso.


      Le lancé un puñetazo con la piedra, pero el oso golpeó más rápido, enganchándome en el brazo y abriéndome la piel.


      Siseé por el dolor, la sangre se deslizó hasta mi mano y me hizo resbalar el agarre de la piedra.


      —No deberías haber hecho eso. Estoy a punto de patearte el culo, Baloo.


      Sonriendo, mi pierna se levantó, y los ojos amarillos y maldecidos del oso se abrieron cuando mi zapato se estrelló contra su cabeza. La patada le hizo retroceder y, un segundo después, su cuerpo crujió al caer al suelo.


      —Mírame. Estoy aprendiendo en serio a hacer esto...


      Algo duro me golpeó en la espalda, justo cuando me asaltó el aliento a perro. Caímos juntos al suelo, yo de cabeza —Con la boca llena de pelos, suciedad y Dios sabrá qué había estado viviendo en la calle durante años— y el lobo encima de mí.


      Rodé, sin esperar a que me acuchillara con sus afiladas garras o me clavara los dientes. Me zafé de su peso y me puse en pie. El lobo me quiso golpear con su pata, pero lo esquivé y le di una patada en la cara.


      El lobo gritó de dolor. Se tambaleó hacia atrás, sacudiendo la cabeza. Le salía sangre de la nariz. Sus ojos amarillos brillaban con furia y un hambre salvaje. Sin duda, si me mataba, el lobo me tendría como bufé.


      Hice una mueca ante el hedor de algo pútrido justo cuando vi hilos de babas de lobo viscosas que cubrían mi camisa y mi chaqueta. Tardaría una eternidad en quitar el olor. Menos mal que técnicamente no era mi ropa. Sonreí. Ronin se iba a enfadar.


      El lobo se abalanzó con una velocidad aterradora, con sus mandíbulas chasqueando mi cuello cuando apenas tuve tiempo de retirarme de sus afilados dientes. La maldita cosa era grande y rápida. Pero yo también lo era.


      Había perdido mi piedra en la lucha, pero no importaba.


      Giré, y una ráfaga de mojo vampírico me atravesó. El lobo se abalanzó sobre mí sin pausa, embistiéndome, con sus enormes fauces abiertas y cuerdas de baba colgando de ellas.


      Y entonces le envié una patada donde imaginé que estaban sus pelotas, adivinando que era un macho.


      El lobo soltó un gemido y se tambaleó hacia atrás.


      —Duele, ¿verdad?


      Salté hacia él y le di una patada en la cabeza. El lobo se desplomó a un lado y no volvió a moverse.


      —¡Ja! —me alegré.


      Mientras corría con mis piernas superrápidas, eché un rápido vistazo detrás de mí. Todavía podía ver al lobo tirado en el suelo, así que no había nada que hacer. Me estrellé contra un carro aparcado delante de mí.


      —Genial. Auch.


      Empecé a avanzar de nuevo, un poco más lento esta vez y más centrada en los obstáculos que tenía delante. Salté por encima de lo que solo podía suponer que era un hombre inconsciente y aterricé con la gracia de un gato, junto a Dolores.


      —Maldita sea. Nunca supe lo que se sentía ser vampiro. Ronin tiene que dar muchas explicaciones.


      Dolores me miró con el ceño fruncido.


      —Ronin. ¿Estás experimentando algún sentimiento repentino de ira incontrolable? ¿Sientes la necesidad de matar? —Levantó las manos como si estuviera a punto de hechizarme.


      Parpadeé.


      —No. Soy yo. De verdad. Soy Tessa —dije, sonriendo, mis caninos mordían mi labio inferior.


      —¿Qué? —gritó Dolores, con cara de asombro.


      —Una larga historia.


      Dolores apoyó las manos en las caderas.


      —Dame la versión corta. Ahora.


      Volví a contar rápidamente nuestra historia de magia negra y contrahechizo.


      —Así que soy yo de verdad. Dentro de este cuerpo —dije, enganchando los pulgares hacia mí. Beverly y Ruth me miraron como si me hubiera salido un tercer ojo en medio de la frente.


      —¿Qué te ha poseído para hacer algo tan estúpido? —preguntó Dolores.


      Suspiré.


      —¿De verdad quieres que te responda a eso? —Miré a mi alrededor, viendo una línea negra chamuscada en el pavimento donde había estado la línea de fuego de Dolores. El grupo de paranormales enloquecidos estaba amontonado en el suelo, aparentemente inconsciente.


      —¿Hechizo de sueño? —adiviné.


      —Encantamiento de embriaguez —respondió mi tía alta, y noté lo cansada que parecía—. Es lo único que podía hacer en este momento.


      —Mañana van a tener un dolor de cabeza de muerte —Beverly se quitó un mechón de pelo rubio de los ojos.


      —Se lo merecen —dijo Ruth, mirando a los paranormales caídos con tanta rabia como jamás había visto en su bonita cara.


      —Apestas —Ronin-yo se levantó con las manos en las caderas—. Nunca me quitaré ese olor. Ahí va mi chaqueta de novecientos dólares.


      Me quedé mirando.


      —Nunca pensé que pronunciaría esas palabras en mi vida.


      Los ojos de Iris se abrieron de par en par mientras me enfocaba.


      —Eso fue increíble. De verdad te metiste en el cuerpo de Ronin.


      Dolores señaló con un dedo a Iris.


      —Puedes dejar de sonreír, señorita. Nunca. Nunca te metas con la magia negra. Especialmente cuando no sabes lo que estás haciendo.


      Las cejas de Iris se juntaron en el centro.


      —Ya he hecho magia negra antes.


      Dolores se inclinó sobre Iris como un gigante.


      —Nunca lo has hecho.


      Iris abrió la boca para objetar, pero Marcus la interrumpió.


      —¿Están bien? —El jefe había vuelto a su forma humana, es decir, estaba desnudo. Su glorioso y musculoso cuerpo dorado brillaba con una capa de sudor. Me encantaba su aspecto. Me encantaba.


      Me sorprendió mirando y frunció el ceño, olvidando por un segundo que estaba dentro del medio-vampiro. Justo en ese momento, me di cuenta de que mis garras se habían retraído, y no podía sentir esos caninos cuando me pasaba la lengua por los dientes.


      —Un poco movido, pero bien —dijo Dolores, enderezándose hasta su metro noventa.


      Pasé mi mirada por encima del puma, el oso y el lobo que había noqueado, viendo a tres hombres desnudos tirados en el suelo.


      —¿Qué hacemos con ellos? No estarán en el suelo por mucho tiempo.


      —Deberíamos atarlos —dijo el jefe—. Tengo bridas en la oficina. Podemos mantenerlos encerrados por ahora. Lejos de los demás.


      —Traeré mi tónico para dormir —dijo Ruth—. Evitará que intenten suicidarse.


      —¡Jefe!


      Todos nos giramos para ver a Scarlett y Cameron corriendo hacia nosotros. Marcus se giró para mirarlos, y no parecían inmutados por el jefe desnudo.


      —¿Qué pasa? —ordenó Marcus.


      —Algunos paranormales se están inquietando en el puente —respondió Cameron—. Su barricada no va a durar toda la noche. Es solo cuestión de tiempo antes de que la atraviesen.


      —Cuando la atraviesen, irán a por los humanos del pueblo de al lado —dijo Scarlett.


      —Eso no es bueno —dije.


      Marcus dirigió su mirada hacia mis tías.


      —¿Creen que podrían poner una guarda de protección o algo así? ¿Para mantenerlos dentro?


      Dolores frunció las cejas, pensativa.


      —Sí. No va a ser fácil. Necesitaremos protección mientras lo hacemos.


      —Ya la tienen —dijo Marcus. Con un destello de luz y pelaje, un gorila ahora estaba en su lugar.


      —Vamos, mujeres. La noche aún no ha terminado —Dolores hizo avanzar a sus hermanas, detrás del jefe y sus dos ayudantes.


      —¡Esperen! —Me apresuré a seguirlas—. Puedo ayudar, pero primero, tienen que volver a cambiarnos —les dije.


      Ser un vampiro había sido increíblemente satisfactorio, pero admitámoslo, necesitaba recuperar mi mojo de bruja.


      Dolores puso una mano en su cadera. Su mirada era suficiente para asustar a unos cachorros.


      —¿Te duele?


      —No.


      —¿Te sientes mal o con náuseas repentinas?


      —No. Me siento bastante bien, de hecho.


      —Entonces no eres una prioridad —dijo mi tía—. Ahora mismo, no tenemos tiempo para ocuparnos de tus tonterías. Tenemos que levantar una nueva guarda, lo que lleva tiempo y energía. Toda nuestra energía debe ser puesta en crear esa guarda y mantener esta locura contenida dentro de los límites de Hollow Cove.


      —Eso es todo —Levanté la mano y señalé a Ronin-yo—. Si estuviera en mi propio cuerpo, podría ayudarlas.


      Dolores entrecerró los ojos.


      —Nos ocuparemos de ti más tarde.


      Irritada, le devolví la mirada.


      —Entonces, ¿qué hacemos mientras tanto?


      —Se van a encargar de limpiar esto —dijo Dolores, señalando con el dedo a los paranormales inconscientes.


      Apreté los dientes mientras veía cómo Marcus, sus ayudantes y mis tías se alejaban a toda prisa de nosotros y se dirigían hacia el puente.


      —¿Soy yo, o tus tías están enfadadas con nosotros? —Ronin-yo se acercó a mí y puso sus manos en las caderas.


      —Están enfadadas conmigo —dijo Iris, con voz amarga—. Yo lo hice. No tú. Si alguien tiene la culpa, soy yo.


      Sacudí la cabeza.


      —Solo están estresadas porque todavía no hemos descubierto la causa de esto. Si lo supiéramos...


      Me invadió una sensación de ser observada. Me giré, afinando mis agudos sentidos vampíricos en la sensación.


      Mi atención se dirigió al otro lado de la calle. Una silueta permanecía en las sombras entre dos grandes cubos de basura a unos doscientos metros de nosotros. Era un hombre, por el tamaño de sus hombros, pero no podía verle la cara. Una capucha oscura ocultaba la mayor parte de su rostro. Tal vez sean mis instintos de vampiro, pero sabía sin duda que este era el tipo —O al menos, uno de ellos— responsable de la maldición de la magia negra. ¿Por qué otra razón iba a estar acechando allí, observando el desarrollo de la escena, viendo lo que su maldición de magia negra hacía a la gente?


      —Ahí —dije—. ¡Es él!


      Antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, corrí hacia adelante, con mis largas extremidades llevándome a una velocidad imposible. Podría acostumbrarse a esto.


      El desconocido salió de las sombras cuando me acerqué.


      —Te tengo, hijo de puta —Extendí la mano para agarrarlo y tuve un momento de miedo de que me maldijera, pero era demasiado tarde. Mis manos estaban a un centímetro de su cuello.


      Sentí un tirón en el centro como si una banda elástica gigante me envolviera, arrastrándome hacia atrás en la dirección opuesta.


      Sentí que mis pies abandonaban la tierra firme. Tuve un momento de pura suspensión, y luego el mundo se desdibujó a mi lado como si estuviera en una línea ley.


      El dolor estalló, como si todos los huesos de mi cuerpo estuvieran destrozados, y cada célula de mi cuerpo ardía al ser arrastrada en todas las direcciones simultáneamente.


      Caí al suelo con fuerza y rodé hasta que mi espalda se apoyó en algo sólido. Un dolor abrasador me recorrió por completo, arrancando lágrimas de mis ojos. Estaba mareada y con náuseas, como si me hubiera tomado tres botellas de vino para mí sola. Parpadeé cuando vi una cara.


      Iris me miraba fijamente, con confusión y preocupación en su rostro.


      —¿Ronin?


      Espera. ¿Cómo ha llegado Iris hasta aquí tan rápido? Y dónde estaba ese tipo...


      Levanté las manos, mis manos femeninas a la cara.


      —He vuelto. Soy yo. Tessa.


      Estaba de vuelta en mi cuerpo. Mierda. Y casi lo había descubierto. El culpable. El que había infectado nuestro pueblo con su maldición de magia negra. Pero también significaba que Ronin estaba de vuelta en su cuerpo, junto a ese loco.


      Y entonces me di la vuelta y vomité.
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      —¿Y no lo has visto? —le pregunté a Ronin mientras cerraba la puerta de las celdas. Habíamos tardado casi dos horas en atar las muñecas y los tobillos de todos y luego arrastramos sus culos inconscientes en camillas hasta la Agencia de Seguridad de Hollow Cove.


      —No —El medio vampiro negó con la cabeza—. Estaba demasiado ocupado vomitando mis tripas como para fijarme en alguien.


      En ese momento, yo también estaba vomitando y había contemplado la posibilidad de saltar una línea ley de vuelta al lugar donde había visto al tipo de la capucha. Pero cuando intenté ponerme de pie, otra ola de mareos se apoderó de mí. No estaba en condiciones de enfrentarme a una especie de mago de magia negra o como quiera que se llamara.


      También estaba la cuestión de Candy y si ella estaba de alguna manera involucrada en esto. Todavía tenía que encontrarla.


      —Tienen suerte de que no los haya hechizado a ninguno de los dos —dijo Iris, sonriendo. No había dejado de sonreír desde que Ronin y yo habíamos vuelto a nuestros cuerpos. En cierto modo, eso la liberaba del problema. Sin embargo, estaba bastante segura de que Dolores iba a seguir arremetiendo contra ella. Mi tía tenía razón. Meterse en la magia negra era una idea horrible.


      —Bueno, este es el último —dije, mirando a través de los barrotes de las celdas al grupo de paranormales inconscientes.


      —Con suerte, el último por esta noche también —dijo Ronin. Dejó escapar un suspiro y estiró los brazos—. Ha sido divertido ser una mujer y todo eso, pero me alegro de estar en mi propio cuerpo —Lanzó una mirada a Iris—. Tengo planes, querida. Has sido una bruja muy mala.


      Iris se sonrojó.


      —Sí... estoy cansada. Creo que todos deberíamos descansar mucho.


      Miré fijamente a mis amigos, sabiendo exactamente qué tipo de descanso tendrían. ¿Yo? Estaba llena de adrenalina. Estaba de vuelta en mi cuerpo y todavía tenía cosas que hacer. Como atrapar a ese hijo de puta. Lo había visto, más o menos, y ahora no podía dejarlo pasar.


      —Voy a tener una charla con mi padre sobre la magia negra —les dije mientras cerraba la puerta de las celdas de contención, y los tres nos dirigimos a las puertas principales—. Pero antes, necesito una ducha. Huelo... a hombre por alguna razón.


      Ronin me empujó juguetonamente, e Iris dejó escapar una carcajada.


      —Dolores me va a matar —dijo la bruja oscura—. ¿Viste cómo me miraba? Eso fue un asesinato. Sus ojos lo decían todo.


      —Lo noté. Y me alegro de que, por primera vez, no fuera dirigida a mí —sonreí—. No te preocupes. Está demasiado ocupada para pensar en eso ahora —sentí un tirón de culpa por no haber estado allí con ellas, ayudando con las guardas. Tal vez, pasaría por allí después de la charla con mi padre.


      Me despedí de Ronin e Iris con la mano mientras me dirigía a Stardust Drive. Las cortinas se movieron desde una ventana cercana como si alguien me estuviera observando. Las ventanas de la casa de al lado estaban tapiadas con madera, y la otra tenía unos barrotes metálicos en los que nunca me había fijado. Era como si Hollow Cove se estuviera preparando para un huracán o un tornado. Un ciclón de paranormales locos. Eso es lo que era.


      Abrí la puerta de la Cabaña Davenport un momento después, encendí las luces y me apresuré hacia la puerta del sótano. Al igual que en la Casa Davenport, la puerta del sótano era un portal, una puerta privada al Inframundo. Más concretamente, a la casa de mi padre, donde existía una réplica de la misma puerta.


      Respirando profundamente, extendí la mano, agarré el pomo de la puerta del sótano y la abrí de un tirón.


      —Papá —llamé a la escalera vacía—. Papá, necesito tu ayuda...


      Cabía la posibilidad de que no hubiera vuelto de su conferencia demoníaca, pero iba a arriesgarme.


      Treinta segundos después, mi padre demonio estaba de pie en las escaleras del sótano. Su habitual y perfecto atuendo estaba desarreglado. Su camisa blanca estaba mal abotonada, como si lo hubiera hecho con prisas, y no llevaba chaqueta. Su habitual e impecable pelo sobresalía por las puntas como si alguien hubiera pasado los dedos por él.


      —¿Tessa? ¿Qué está pasando? Es esa maldición de magia negra. ¿No es así?


      —Lo es.


      La mandíbula de mi padre se abrió y se cerró, sus ojos plateados se desviaron detrás de mí.


      —¿Dónde estoy? Oh. ¿Esta es tu nueva casa? —Se rascó la barba canosa perfectamente recortada.


      Antes de que pudiera responder, mi padre me empujó y entró en la cocina. Pensé en invitarlo a entrar, como la primera vez que había cruzado el umbral del sótano de Casa Davenport, diciendo que Casa no lo dejaría entrar a menos que yo lo invitara. Pero como ya había llegado a mi cocina y estaba inspeccionando la encimera de cuarzo, supuse que, puesto que se le permitía entrar en la casa grande, eso también valía para la cabaña.


      Observé con las manos en las caderas cómo mi padre pasaba de la cocina al pequeño comedor, cruzaba al salón y finalmente asomaba la cabeza en el pequeño tocador.


      Cuando terminó, se volvió con una sonrisa.


      —La magia es notable. ¿No es así?


      —Lo es.


      Obiryn miró hacia el techo, mostrando en su rostro un asombro ligeramente divertido, como si estuviera viendo fantasmas.


      —Esta casa mágica nunca dejará de sorprenderme.


      —A mí también. ¿Puedo ofrecerte una bebida? ¿Vino? —le pregunté. Me di cuenta de que era la primera vez que tenía a mi padre en mi nueva casa, y mi pecho se hinchó de orgullo.


      —No será necesario —respondió mi padre—. He tomado más que suficiente vino con tu madre.


      Lo miré detenidamente, buscando señales de que estuviera un poco ebrio, pero no vi ninguna. Quizá el alcohol no le afectaba a los demonios como al resto de nosotros.


      —Entonces, ¿todo bien?


      Me miró con expresión soñadora.


      —Sí. Mejor de lo que esperaba.


      —Me alegro por ti. ¿Cómo fue la convención de demonios? ¿Qué son exactamente?


      Mi padre suspiró.


      —Lo de siempre. Exhibiciones de todas las nuevas armas de tortura y hechizos. Son eventos coloridos y activos que sacan el nerd demoníaco que llevas dentro. La mercancía está sobrevalorada. Los coleccionistas de demonios venderán e intercambiarán su magia. Largo. Aburrido. No podía esperar a irme y reunirme con tu madre.


      —Escucha, no te retendré mucho tiempo —dije, dándome cuenta de que probablemente le estaba quitando a mi padre su «tiempo de estar en la cama» con mi madre. Demonios. No voy a tocar ese tema—. Necesito preguntarte qué sabes sobre la magia negra —Saqué una silla de la mesa del comedor y me senté—. Hasta ahora, parece que a Ruth le está costando dar con una contra-maldición, y se está extendiendo rápidamente. Todavía no sabemos quién está detrás, pero casi he conseguido ver a alguien que creo que es el responsable.


      Mi padre se acercó para sentarse en la mesa del comedor.


      —¿Casi?


      —Justo cuando estaba a punto de ver su cara, me arrastraron de vuelta a mi cuerpo.


      Mi padre se quedó con la boca abierta.


      —¿De vuelta... a tu cuerpo? ¿Por qué siento que me estoy perdiendo algo de gran importancia aquí?


      Suspiré y crucé las manos en mi regazo.


      —Iris solo estaba tratando de idear una contra-maldición. En su lugar, mi conciencia o mi alma se metió en el cuerpo de Ronin y la suya en el mío.


      Una pequeña sonrisa tiró de las comisuras de los labios de mi padre.


      —Transferencia de almas. He manipulado eso algunas veces.


      —Bueno, cuando todavía estaba en el cuerpo de Ronin con sus poderes de supervampiro, estaba a punto de agarrar a un tipo que se escondía en las sombras. Pero justo cuando extendí la mano, fui arrastrada de vuelta a mi cuerpo. Nunca vi su cara.


      —¿Y estás segura de que él es el responsable?


      —Un noventa por ciento —respondí con una sonrisa.


      Mi padre movió la cabeza de un lado a otro mientras pensaba en ello.


      —Para mí es suficiente.


      —Entonces —Me incliné hacia delante en mi silla—. ¿Qué puedes decirme sobre la magia negra? ¿Conoces alguna contra-maldición? ¿Alguna fuerza disuasiva?


      —Bueno —Mi padre cruzó las piernas por la rodilla—. Te diré lo que le dije a tu madre. La magia negra es fundamentalmente un arte que manejan los humanos, no los demonios. También se evoca primordialmente tomando vidas. Un sacrificio. Hay mucho poder que se puede obtener con la magia negra. Esencialmente, este tipo de magia es diferente de tu magia, tu mojo de bruja y demonio —añadió con una sonrisa—. Solo tiene un propósito: destruir. Infligir horror, dolor y muerte. Y siempre vuelve a quien la usa. Y el pago es peor que cualquier magia de bruja o demonio.


      Asentí.


      —¿Qué más?


      —Con la magia negra, el practicante utilizará objetos para extender su maldición.


      —¿Objetos?


      —Como muñecos o monedas. Puede ser cualquier cosa, en realidad. Estarán marcados con runas especiales, que mantienen la magia negra atrapada en su interior hasta que se libera.


      Sentí que la sangre abandonaba mi cara para acumularse en algún lugar alrededor de mis pies.


      —Entonces, ¿estás diciendo que podemos tener estos objetos por todo el pueblo? ¿Ahora mismo?


      Mi padre asintió.


      —Sí. Es muy posible.


      —Eso explicaría cómo se extendió la maldición sin que lo supiéramos…


      Maldita sea. Maldita sea. Maldita sea.


      —¿La maldición no es contagiosa? —pregunté.


      —Eso es muy poco probable.


      Debería haberme hecho sentir mejor, pero no fue así.


      —Así que tenemos que buscar muñecas o cualquier cosa marcada con runas.


      —Precisamente.


      Rebusqué en mi cansado cerebro, intentando recordar si había visto algo así en casa de los Miller o en la de Bernard, pero no pude. Parecía que no me iba a acostar pronto esta noche. Primero iba a ducharme y luego iba a salir de nuevo.


      —¿Puedes decirme algo más? ¿Y una contra-maldición? ¿Conoces algo que pueda ayudar? Ruth está luchando con la contra-maldición. Se está enfermando ella misma.


      —Las contra-maldiciones de la magia negra son un poco complicadas —dijo mi padre, sonando como Dolores—. Verás, cada maldición es diferente, pero todas comparten las mismas propiedades.


      —Vale, me has perdido, Obi-Wan —dije.


      O mi padre estaba hablando en idioma demonio, o yo estaba demasiado agotada para encontrarle sentido a las palabras que salían de su boca.


      Los ojos plateados de mi padre se arrugaron en las esquinas.


      —Cada objeto maldecido tendrá runas, pero cada una es única. Se adaptan de forma diferente. Por eso supongo que tu tía Ruth está luchando con una contra-maldición. Porque todas son diferentes. Este no es un tipo de magia única.


      —Bueno, eso no es bueno —Un suspiro cansado salió de mí. Me dolía el cuerpo, como si el hecho de ser arrastrada de un lado a otro en diferentes cuerpos me pasara factura. Todavía me sentía mareada, como si fuera la mañana de una resaca, y mi hígado estaba llorando—. ¿Cómo se supone que vamos a vencer esto si no podemos encontrar algún tipo de cura?


      No estaba dispuesta a rendirme. Si no podíamos encontrar una contra-maldición para cada maldición de magia negra, tendríamos que idear una que las eliminara por completo, como una contra-maldición más general.


      —¿Podemos destruir estos objetos? —pregunté.


      Mi padre se encogió de hombros.


      —No veo por qué no. Lo mejor es el fuego. Si puedes reducirlos a cenizas, debería destruir la maldición.


      Debería destruir la maldición no era un sí definitivo, pero lo aceptaría.


      Me recosté en mi silla y exhalé mi aliento.


      —¿Qué más? ¿Qué más puedes decirme? —Al oír eso, noté que la cara de mi padre era una máscara de horror paternal—. Bien. ¿Y ahora qué? ¿Qué es lo que no me estás contando? Lo veo en toda tu cara. Dímelo.


      —Tessa…


      El rostro de mi padre se distanció por un segundo mientras sus ojos se enfocaban en otra parte.


      —Los objetos deben ser manipulados con extrema precaución. La maldición se propaga por contacto cuando alguien toca el objeto —afirmó Obyrin.


      La preocupación se reflejó en el rostro de mi padre. Mi padre demonio entrelazó los dedos sobre la mesa…


      —Pero contigo...


      —Pero conmigo... ¿qué?


      —Por favor, no reacciones mal cuando te diga esto.


      Mi corazón se aceleró mientras me inclinaba hacia delante en mi silla. Busqué en su rostro.


      —Bueno, ya es demasiado tarde para eso. ¿Qué?


      Mi padre me miró a los ojos y dijo:


      —Tienes un poco de magia negra.


      Mi cerebro no podía seguir el ritmo, así que tuve que confiar en mi boca.


      —Oh... Lo siento. ¿Qué acabas de decir?


      —Magia negra, magia de las tumbas —dijo mi padre, agitando la mano—. No importa cómo lo llames. Es esencialmente lo mismo. Tiene que ver con la muerte. Obtiene su poder a través de la toma de vida, extrayendo la vida de los seres vivos. Está fuertemente asociado con el diablo y los demonios —Se señaló a sí mismo—. La magia negra es como un primo lejano de nuestra magia, que tienes dentro de ti.


      La habitación daba vueltas, y sentí que iba a vomitar.


      —Entonces, ¿estás diciendo que tengo magia negra dentro de mí? —pregunté un poco incrédula.


      Como dije, estaba un poco lenta esta noche. Lo achacaba a haber estado tanto tiempo en el cuerpo de un medio-vampiro.


      —En efecto, la tienes. Igual que yo.


      —¿Y eso qué significa? ¿Que puedo hacer muñecos vudú y hacer que las cosas muertas cobren vida? —Dolores había dicho que era diferente a la nigromancia, pero ahora no estaba tan segura.


      Mi padre se rascó la barbilla.


      —Sabes, los muñecos vudú tienen mala fama. No todos son malos. De hecho, algunos muñecos vudú hacen feliz a la gente. Creo que son bonitos.


      —No intentes cambiar de tema —Le observé durante un momento—. ¿Puedo controlar a los muertos?


      —Cualquier demonio puede controlar a los muertos —dijo mi padre, con un tono muy serio—. Es una de las muchas ventajas de ser un demonio.


      Me quedé atónita durante un rato, sin saber cómo sentirme al tener magia negra en mí. Especialmente después de que Dolores la llamara magia sucia, ¿cómo se sentiría si supiera que tenía algo de magina negra en mis venas?


      Mis músculos protestaron mientras cambiaba mi postura en la silla.


      —Bien. Tengo magia negra en mí. ¿Por qué no me lo dijiste?


      —Temía que te culparan de lo que está pasando —Su expresión se puso tensa—. Tú misma lo has dicho. Nadie sabe quién está maldiciendo tu pueblo. Ya sabes cómo reaccionan los humanos cuando están bajo presión. Cuando están asustados, buscan culpar a alguien. Ese alguien serás tú. Serás quemada en la hoguera como las brujas en Salem.


      —No exageremos —respondí.


      Aunque tal vez tenía razón.


      —Tu madre y yo acordamos...


      —¿Mi madre lo sabe? —Creo que grité esa parte—. ¿Y no pensaste en decírmelo?


      —Iba a decírtelo —Mi padre bajó la mirada y solo ahora pareció darse cuenta de que su camisa no estaba bien abotonada—. Esta noche, en realidad. Acabo de enterarme de la situación del pueblo —Se desabrochó los botones y empezó a abrocharse bien la camisa—. Estaba de camino. Después de que tu madre y yo...


      Levanté las manos.


      —No quiero saberlo —Un repentino olor corporal me llenó la nariz. Maldita sea. ¿El hecho de que Ronin estuviera pilotando mi cuerpo me hacía sudar como un hombre?


      Y yo iba a tener que decírselo a mis tías y a Marcus. De ninguna manera iba a ocultarles esta información.


      —Hay algo más —Mi padre se enderezó la camisa—. Algo que podría ser útil en tus investigaciones.


      —¿Una botella gigante de Merlo? —sonreí.


      Mi padre se rio.


      —Una exención. Pero también podría convertirte en un objetivo si te descubre.


      Me froté los ojos.


      —Deja de hablar en jedi y dime exactamente lo que quieres decir.


      —Significa —comenzó mi padre—. Significa que no puedes infectarte con ninguna maldición de magia negra. Eres inmune. Significa que eres la única que puede tocar o recuperar estos objetos.


      Súper.
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      Cerré los ojos y dejé que el agua caliente y gloriosa me rociara la cara y el cuerpo. Llevaba al menos veinte minutos en la ducha, quitándome la esencia de Ronin. Aunque eso no era técnicamente posible, seguía siendo una violación en cierto modo. Conociendo a mi amigo, estaba bastante segura de que él estaba haciendo lo mismo. Aceptémoslo. Estar en el cuerpo de otra persona durante unas horas era bastante traumatizante.


      Me puse rígida al oír la puerta del baño abrirse. Con el nerviosismo a flor de piel, el primer pensamiento que me vino a la cabeza fue: ¿y si era el mago de la magia negra? ¿Y si sabía dónde vivía? Mi imaginación se disparó.


      Agarrando lo primero que pude con mis manos húmedas y resbaladizas, salí de la ducha de un salto.


      —¡Ja! —grité, apuntando el bote de champú que tenía en la mano como si fuera una pistola—. ¿Marcus?


      Marcus estaba de pie en la puerta del baño, con el ceño fruncido por la incertidumbre y solo un par de jeans ajustados. Estaba indeciso. Parecía que no estaba seguro de entrar o no. Y entonces me di cuenta.


      —Soy yo. Tessa. He vuelto a mi cuerpo —Levanté los brazos como una idiota, como si eso fuera a aclarar las cosas.


      Cuando entró en la habitación, vi que una visible tensión abandonaba la espalda y los hombros del musculoso jefe.


      —Ya era hora.


      En ese momento, me di cuenta de que había saltado de la ducha desnuda. Si no hubiera sido por Marcus, las cosas habrían sido incómodas.


      La vibración de Marcus era suave y blanda. Una sonrisa se dibujó en sus labios.


      —¿Me vas a enjabonar con eso? —Sus ojos se dirigieron a la botella de champú que aún sostenía.


      —Sí. Tal vez —Arrojé el frasco a la ducha, la regadera seguía abierta, y se formó un charco de agua a mis pies. No sé por qué lo hice. Había recuperado mi magia, pero seguía pensando involuntariamente que estaba en el cuerpo de Ronin—. ¿Y la guarda? ¿Tuvo éxito? —pregunté, sintiendo un rubor en mi rostro.


      Se pasó una mano por el pelo.


      —Lo tuvo. Tus tías consiguieron hacer una rápidamente. Y está aguantando. Hasta ahora, ninguno de los paranormales puede entrar o salir.


      —Eso significa que nosotros tampoco. ¿Verdad? —pregunté.


      No es que estuviera planeando ir a ninguna parte.


      Marcus se acercó, y esos preciosos ojos grises se volvieron serios.


      —Así es. Tenemos suerte de tener brujas tan fuertes y capaces.


      Mis ojos no dejaban de dirigirse a los duros músculos de su pecho. Me distraía mucho.


      —¿Hubo nuevos paranormales maldecidos?


      Estaba cansada, y mi cuerpo aún no se había recuperado del intercambio de cuerpos, pero si algunos paranormales desquiciados corrían por el pueblo, me tomaría un poco de Tylenol y volvería a ocuparme de ellos. Quizás también me tomaría un poco del tónico curativo de Ruth.


      —Solo unos pocos en el puente. Se han ocupado de ellos. Los pusimos en las celdas de detención con los demás. Hice algunas comprobaciones del perímetro del pueblo, y todo parece tranquilo por ahora. No va a seguir así, pero un poco de tranquilidad es agradable.


      Enarqué las cejas.


      —Yo me quedo con la tranquilidad. ¿Dónde están mis tías ahora? —pregunté, asombrada de estar allí de pie en mi desnudez y no avergonzada en absoluto con las luces encendidas y este hombre tan sexy como el infierno a solo unos centímetros de distancia. Por alguna extraña razón, saqué un poco el pecho.


      —En casa —respondió el jefe—. Ruth está mal. Está agotada. Estoy preocupado por ella. Me he ofrecí a llevarla cargada hasta la casa —sonrió, con esos blancos nacarados brillando—. No me dejó.


      Me reí, mi corazón se expandió ante su lado más suave.


      —Estoy segura de eso. Pobre Ruth. Esto la está afectando mucho. El hecho de que no pueda encontrar el origen de… ¡Oh! He hablado con mi padre —dije rápidamente, con la conversación con él aún fresca en mi mente—. Sé por qué ella no puede encontrar una contra-maldición. Es porque este mago o chamán está usando diferentes objetos para maldecir a la gente —Eso no salió bien—. Está plantando objetos con maldiciones por todo el pueblo —Intenté de nuevo—. Y cada uno de ellos tiene una estructura diferente. Una maldición diferente.


      Si mi padre me lo hubiera dicho antes, quizá Ruth no estaría tan cansada. Entendí que temía por mí, pero debería haber dicho algo.


      —¿Un chamán? —La cara de Marcus volvió a ponerse seria—. ¿Un chamán de magia negra? ¿Estás segura?


      Asentí con la cabeza.


      —Casi vi su cara —Le conté el momento en que mi alma fue devuelta a mi cuerpo—. Estuve a un segundo de descubrir quién era.


      —Podría haberte maldecido —La voz de Marcus era áspera, lo que me hizo estremecer.


      —Pero no lo hizo. Y no maldijo a Ronin. Pero esto es bueno.


      —¿Cómo así? —Marcus cruzó sus grandes brazos sobre su grueso pecho.


      —Si mi padre tiene razón —dije, todavía de pie desnuda con un hombre parcialmente desnudo en el baño—, significa que la maldición de magia negra no es contagiosa. Significa que podemos buscar estos objetos por el pueblo y destruirlos. Así, la maldición no se extenderá. Podemos concentrarnos en encontrar a este chamán antes de que tenga tiempo de hacer más.


      Tenía sentido que estos objetos maldecidos requirieran tiempo y esfuerzo para ser creados. Esperaba tener razón.


      Los ojos de Marcus se estrecharon junto con la línea de su boca.


      —Puedo preparar un equipo para buscar a este chamán y otro para los objetos. Es de esperar que este chamán esté atrapado aquí con el resto de nosotros. Solo hay unos pocos escondites en los que podría estar. Algún lugar oculto, donde tenga privacidad para crear estos objetos maldecidos.


      Asentí.


      —Tiene sentido. Eres bueno en esto, sabes. Detectando cosas…


      Como detectando a esta mujer cachonda ahora mismo.


      Marcus sonrió, y eso recompuso piezas dentro de mí que nunca creí que pudieran arreglarse.


      —También soy muy bueno en otras cosas —ronroneó, con los ojos vidriosos de deseo.


      Tenía un maldito doctorado en otras cosas. Pero tenía que confesar algo antes de que su jodido cuerpo musculoso fuera mi perdición.


      Tomé aire, preparándome para lo que iba a revelar a continuación.


      —Pero tengo que ser yo. Soy la única que puede encontrar los objetos y destruirlos.


      Sí, tenía razón. Pude ver la ira chisporroteando en sus ojos donde hace un momento habían estado llenos de lujuria.


      —¿Qué dijiste?


      Su tono era como el hielo, y me puso los pelos de punta. Pude ver los músculos de sus hombros abultados y la tensión rígida de su espalda. Su postura se volvió feroz, protectora y letal, y eso me excitó por completo.


      Tragué con fuerza, aterrada y excitada a la vez.


      —Escucha, y no te asustes ni nada.


      —Te escucho —gruñó el jefe.


      Estaba sonriendo como una tonta. No podía evitarlo.


      —Soy inmune. Inmune a la maldición de la magia negra. Según mi padre, yo también tengo magia negra por mi herencia demoníaca, lo que significa que soy la única que puede tocar estos objetos maldecidos sin volverse loca —Como el jefe no dijo nada, añadí—: tengo que encontrarlos. Todos. Luego los quemaré. El fuego destruye la maldición.


      El cuerpo apretado de Marcus se relajó lentamente.


      —¿Y estás segura? ¿Estás segura de que no puedes ser maldecida?


      —Segura —No al cien por ciento, pero sí lo suficientemente cerca—. Sigue sin ser una contra-maldición o una cura para los infectados, pero al menos puedo evitar que se extienda y empeore. Mis tías necesitan saberlo. Especialmente Ruth. Ella necesita trabajar un ángulo diferente para la contra-maldición.


      Y si pudiera encontrar al hijo de puta que estaba haciendo esto y quemarle el culo antes de que tuviera la oportunidad de fabricar más objetos maldecidos, todos podríamos volver a nuestras vidas.


      Aunque la mayor parte de la tensión había abandonado su cuerpo, pude ver algo oscuro en su expresión.


      —¿Qué pasa? Parece que te pasa algo.


      El jefe me observó durante un momento.


      —Tú. Lo del robo de cadáveres me ha tomado por sorpresa. Pensé... —soltó una risa nerviosa—. Pensé que te había perdido.


      Mis piernas flaquearon mientras mi corazón hacía unos locos saltos en mi pecho.


      —No me has perdido. Fue solo un fallo temporal. Ya he vuelto. A salvo y parcialmente sana.


      El jefe se rio ante eso, el sonido me acarició como si sus manos se deslizaran sobre mi piel.


      —Me encanta vivir contigo —dijo el jefe—. Nunca pensé que volvería a vivir en una casa con una mujer. Pero todo es diferente contigo. A veces me vuelves loco, pero no me veo en otro sitio ni con nadie más.


      Sonreí.


      —Porque te encaaaanta vivir conmigo.


      —Me encanta —Su mirada se volvió intensa, y esos ojos grises rastrearon mi desnudez—. Especialmente el sexo matutino.


      El calor brotó en mí como si hubiera caído en una lava fundida. También hizo que mis pezones se pusieran firmes. Maldita sea. Estaba a punto de ponerme en plan de linebacker con él. Una cosa era segura. El baño era demasiado pequeño para lo que estaba a punto de hacerle.


      Los ojos de Marcus recorrieron mi cuerpo, lentamente, desde mis firmes pezones hasta mi cosita. Su deseo era evidente. La tienda de campaña de sus jeans apenas podía contener su virilidad.


      Abrí la boca, mi enfrentamiento con Allison y el anillo luchaban por entrar en mi mente. Intenté no dejar que ocupara mis pensamientos, pero después de todo era una mujer y Marcus era mío, todo mío. El asunto sobre el anillo aún me molestaba.


      Sin embargo, ahora no era el momento de sacar el tema.


      Marcus se puso rígido, su preocupación era evidente.


      —¿Qué pasa?


      Sacudí la cabeza.


      —Nada. Solo me alegro de tener un momento para nosotros —respondí. Sabiendo que ese momento sería el último en un tiempo hasta que encontráramos al chamán.


      Y yo iba a aprovecharlo al máximo.


      Marcus dio dos pasos hacia adelante, con un claro brillo diabólico en sus ojos, y me gustó. Una de sus grandes manos me apretó la parte baja de la espalda y me atrajo con fuerza hacia él. Mis pechos se aplastaron contra su sólido pecho. Oh, se prendió.


      Sus ojos se estrecharon en mi boca.


      —Pues bien. No puedo dejarte así desnuda —ronroneó—. Tengo el remedio para eso —añadió justo antes de que sus labios se encontraran con los míos, calientes, exigentes e inflexibles. Su mano se deslizó por mi nuca, manteniéndome en su sitio mientras besaba cada pensamiento de mi cabeza, dejándome con nada más que una sensación de calor acumulándose en mi interior. Esas manos grandes y varoniles eran curiosamente tan ásperas como tiernas. Y me encantaba.


      —¿Estamos jugando al doctor? —Respiré, con el corazón acelerado.


      Él gruñó. Su boca era dura y exigente, como la de un jefe. Me ablandé bajo su abrazo, dejando que tomara el control. Le devolví el beso, tratando de decirle todo lo que no podía expresar con palabras. Lo preocupada que estaba. Lo mucho que lo amaba y que lo significaba todo para mí.


      Deslicé mis manos por su espalda, encontrando los músculos firmes y tensos y haciéndole gruñir. Me estremecí cuando me apretó más contra él. Sus ásperas manos bajaron por mi espalda y me acariciaron el culo. Me aparté para ver su pecho agitado, sus párpados estaban llenos de lujuria.


      Él necesitaba esto. Yo lo necesitaba. Demonios, teníamos que seguir con esto antes de que explotara en pedazos de bruja.


      Lo siguiente que recuerdo es que me agarró, me echó por encima de su hombro y me dio una palmada en el culo.


      —El doctor ya llegó.


      Chillé como una idiota, sacando las piernas mientras Marcus salía del baño conmigo desnuda sobre su ancho hombro, y mis bubis rebotando contra su espalda.


      Entonces Marcus me hizo girar en sus brazos y me bajó a la cama. Al parecer, había perdido los jeans más o menos al mismo tiempo que yo levantaba la vista de la cama.


      Fruncí el ceño.


      —¿Cómo has hecho eso?


      El jefe sonrió, con un brillo travieso en esos ojos jodidamente perfectos con su hombría saludándome.


      —Soy un doctor.


      Me reí. Él gruñó.


      Mi risa se interrumpió cuando extendió la mano, me agarró de las piernas y me atrajo hacia él. Nuestras miradas se cruzaron, y la lujuria que vi en sus ojos hizo que mi pulso se acelerara. Sí. Esto bien podría ser mi fin.


      Parecía un depredador despiadado. Peligroso y musculoso.


      No tenía pensamientos de anillos. No pensaba en Allison o en maldiciones de magia negra.


      Solo él y yo.


      Mi último pensamiento coherente mientras bajaba sobre mí fue la suerte que tenía de que un hombre así me amara. Envolví mis piernas alrededor de él y me preparé para su arma de destrucción masiva.
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      No podía dormir después de las dos tandas de orgasmos terribles con Marcus. Después de mi segunda ducha, me fui a la casa grande, dejando a Marcus dormido, desnudo sobre nuestra cama, tal y como me gustaba.


      El reloj de mi teléfono marcaba las 10:45 p.m. Supuse que mis tías estarían durmiendo y odiaba la idea de despertarlas. Sin embargo, encontré a las tres brujas reunidas alrededor de la mesa del comedor con una gran tarta de queso en el centro. Hildo estaba tumbado en la isla con los ojos cerrados, su pecho subía y bajaba con un ritmo tranquilo.


      El aroma del café fresco me llenó la nariz cuando me acerqué a la encimera y me serví una taza.


      —Tampoco han podido dormir, ¿eh? —dije, disfrutando del líquido caliente y amargo en mi garganta mientras me unía a ellos en la mesa y me sentaba.


      Beverly me lanzó una mirada cómplice.


      —Bueno, ya sabemos por qué tú tampoco has podido, con todos esos orgasmos.


      Me puse rígida en la silla, con el calor subiendo desde el cuello hasta el cuero cabelludo. Incluso pude sentir que las puntas de mis orejas se volvían rosas. ¿Cómo diablos había oído eso? ¿Podía oírlo? ¿Había olvidado cerrar las ventanas? La idea de que mis tías pudieran oírnos a Marcus y a mí teniendo sexo era mortificante.


      —No te preocupes por ella —dijo Dolores, agitando su tenedor.


      Beverly se colocó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja.


      —Al menos alguien de la familia está recibiendo algo —Se sacó la blusa del cuello y sopló—. Tengo mucho calor. Si no consigo un poco de eso pronto... voy a sufrir una combustión espontánea.


      Dolores resopló.


      —Eso no existe. Es un mito.


      —Claro que sí existe —dijo Ruth, con los ojos redondos de absoluta certeza—. Le ocurrió a Freddie Pett. Estaba tomando el sol desnudo en su patio trasero. En un momento se estaba aceitando y al siguiente —Hizo un gesto con la mano —puf. No era más que cenizas.


      Dolores sacudió la cabeza.


      —¿Cómo lo sabes con seguridad? ¿Estabas allí? ¿Lo viste con tus propios ojos?


      Ruth se encogió de hombros.


      —Su mujer lo encontró. Ella me contó la historia.


      —Suena más bien a que la esposa lo hechizó y se inventó esta historia para encubrirlo —dijo Beverly.


      Dolores cortó una rebanada de pastel de queso.


      —Toma, Tessa. Toma un poco de tarta de queso.


      Cogí el plato y le di un bocado.


      —Mmmm. Qué bueno. ¿Lo has hecho tú, Ruth?


      Los ojos azules de Ruth levantaron la vista desde dentro de las ojeras, y mi corazón dio un apretón por lo cansada que parecía.


      —Sí, lo hice —Me dedicó una débil sonrisa—. La tarta de queso me hace feliz.


      —A mí también me hace feliz —Le di otro mordisco.


      —También los orgasmos —añadió Beverly con una sonrisa de satisfacción—. Montones y montones de orgasmos.


      Oh, vaya. Iba a ser una de esas noches.


      Tragué saliva, mirando de tía a tía y viendo la derrota escrita en sus rostros. Pero lo que tenía que compartir con ellas cambiaría todo eso.


      —Me alegro de que estén despiertas. Tenemos que hablar de algo.


      Entre mascada y mascada, resumí la conversación que había tenido con mi querido papá. Primero, sobre cómo el chamán de la magia negra estaba probablemente utilizando objetos para propagar su maldición, que muy probablemente no era contagiosa, y luego sobre cómo yo era muy probablemente inmune a ella.


      Cuando terminé, me recosté y esperé.


      Un trozo de tarta de queso cayó de la boca de Dolores.


      —Sí, por supuesto. Eso explica la transferencia. Nunca fue contagiosa. Al menos, no de la manera que pensábamos. Estaban maldecidos por haber manipulado esos objetos. Maldita sea —Golpeó la mesa con la palma de su mano, haciéndome estremecer.


      La miré fijamente.


      —Pensé que estarías contenta. ¿Por qué esa cara de enfado?


      —Es solo su cara de siempre, cariño —comentó Beverly.


      —Porque sí —El ceño de Dolores se volvió hacia mí—. ¿Por qué no se me ocurrió a mí?


      Beverly puso los ojos en blanco.


      —Aquí vamos.


      Dolores apartó la mirada de mí.


      —Debería haberlo imaginado —continuó mi tía alta como si conversara consigo misma—. Estaba justo ahí, todo el tiempo. Mirándome a la cara —Sus ojos oscuros me encontraron de nuevo —Obiryn tenía las respuestas. ¿Por qué no nos lo dijo antes?


      —Tenía miedo de involucrarme. Algo relacionado con que me culparan de todas las maldiciones debido a la magia negra que llevo dentro —respondí.


      Esperé a que no estuviera de acuerdo con lo que dijo mi padre, pero se limitó a mirarme fijamente, lo que no me hizo sentir mejor.


      Me removí en mi asiento.


      —Bueno, no te castigues. Con todo lo que ha pasado por aquí, todas estábamos bajo mucho estrés —Especialmente, Ruth—. Por eso te costaba tanto encontrar una contra-maldición —le dije, escudriñando su rostro—. Todas son diferentes. Cada maldición es única.


      Ruth asentía, mirando su trozo de pastel a medio comer.


      —No puedo hacer una contra-maldición si la maldición sigue cambiando. Nunca puede funcionar.


      Me acerqué y apreté la mano de mi tía.


      —Lo sé.


      —Lo intenté —dijo Ruth—. Lo hice de verdad.


      —Yo también lo sé —dije, viendo todavía que el cansancio tiraba de sus finas líneas y la hacía más vieja.


      Ruth apoyó los codos en la mesa con una mirada pensativa.


      —Tardaríamos años en idear todas las contra-maldiciones y esperar a que coincida la indicada con la maldición correcta.


      —Y para entonces, todo el mundo estará muerto —dijo Dolores, ganándose un ceño fruncido de Ruth.


      —Pensé que estaba perdiendo mi toque —Los ojos de Ruth brillaron con lágrimas no derramadas.


      Se me hizo un nudo en la garganta con las lágrimas en su voz.


      —No necesitamos una contra-maldición. Todo lo que necesitamos es fuego. Y como brujas, tenemos mucho de eso.


      Tampoco teníamos que esperar. Iba a ser un tiro de gracia, que se me daba muy bien si el objetivo estaba lo suficientemente cerca.


      —El fuego quemará las maldiciones —dijo Beverly, como si estuviera probando la teoría en su lengua.


      —Exactamente —coincidí, y se me ocurrió una idea—. Si destruimos estos objetos maldecidos, ¿los que están bajo la maldición pueden liberarse de ella?


      Esperaba un sí. No quería tener que pensar en que esas pobres almas estuvieran maldecidas para siempre.


      —En teoría, sí —respondió Dolores—. Al destruir el objeto maldecido o la fuente original de la magia negra, la maldición será destruida, eliminando la maldición de los afectados. Se trata de magia negra, la fuente de magia menos fiable, así que hay una posibilidad de que no funcione. Pero todavía hay una buena posibilidad de que sí lo haga.


      No era exactamente un sí sólido, pero era mejor que nada, y ahora mismo, no teníamos ninguna otra forma de eliminar la maldición de las personas ya infectadas. Sin una contra-maldición, esto era lo único que teníamos a nuestro favor.


      Dolores golpeó la mesa con el dedo.


      —Este chamán es muy hábil para ser capaz de producir maldiciones de firma como esa. Nada que yo haya escuchado. ¿Pero por qué? ¿Por qué está haciendo esto? ¿Por qué Hollow Cove?


      Buena pregunta. Y ninguna de nosotros parecía saber la respuesta. El silencio era pesado.


      Empujé mi plato, ahora vacío, hacia delante.


      —No lo sé. Pero se toma su tiempo, va por el pueblo y deja estos objetos maldecidos para que la gente los encuentre. Las maldiciones permanecen dentro del objeto hasta que alguien lo toca. Entonces...


      —Entonces se desata el infierno —dijo Beverly.


      —Quién sabe cuántos más de estos objetos hay por toda el pueblo —dije—. Creo que son pequeños. Tal vez muy difíciles de encontrar.


      —O tal vez están a la vista —dijo Dolores—. Piénsalo. ¿Cómo es que tanta gente está maldecida si estos objetos se mantienen ocultos? No. Están delante de nosotros.


      —¿Dónde? —Ruth se adelantó en su asiento—. No veo nada.


      —¿Cuánto durará el hechizo de la embriaguez? —pregunté, pensando en toda esa gente en la celda de la agencia.


      —Hasta la mañana —dijo Ruth—. Pero no puedo seguir administrándolo.


      Fruncí el ceño.


      —¿Por qué no? Si eso evita que se hagan daño a sí mismos o a los demás.


      Ruth suspiró.


      —Porque cuanto más lo haga... más posibilidades hay de que no se despierten. Demasiadas, y podría matarlos.


      —Bueno, eso no es bueno —Me froté la nuca y los hombros, sintiendo que la tensión empezaba a crear un nudo—. Significa que no tenemos mucho tiempo —Me incliné hacia delante y apoyé los brazos en la mesa—. ¿Crees que es alguien que conocen? ¿Alguien de aquí? Explicaría la facilidad con la que se ha paseado por el pueblo sin que nadie sospeche de él. Porque le conocen.


      —No lo creo —dijo Beverly—. ¿Por qué haría esto uno de los nuestros? Hollow Cove es un santuario, en cierto modo. Cuidamos de los nuestros. No los maldecimos.


      Miré a mis tías.


      —¿Qué pasa con Candy? No he tenido tiempo de investigar esa pista. Puede que aún esté involucrada. ¿Tal vez esté pagando al chamán?


      —No es ella —Beverly negó con la cabeza—. Según una de mis fuentes, lleva dos semanas en Inglaterra con su nuevo hombre. Alguien más rico que Bernard, al parecer.


      No pude evitar notar la molestia en su tono.


      —Hmmm. Vale, entonces lo más probable es que no sea ella.


      No era un cien por ciento, pero no parecía probable que esta Candy estuviera maldiciendo nuestro pueblo por culpa de Bernard, ahora que tenía un nuevo tipo en su vida.


      Recordando la conversación que había tenido antes con Marcus, dije:


      —Para hacer magia negra, este tipo necesita un lugar tranquilo. ¿Verdad? Algún lugar donde no lo molesten, algún lugar escondido, donde pueda concentrarse en ello. Para que no lo descubran.


      —Sí —dijo Dolores—. Eso suena bien.


      —Creo que está aquí. Creo que ha estado aquí todo el tiempo —dije.


      Sabía que tenía razón. Lo sentí en mis entrañas.


      —Está en este pueblo, haciendo su magia negra. El bastardo está aquí —insistí.


      —¿Dónde? —preguntó Ruth—. ¿Vamos a registrar todas las casas?


      —No, eso nos llevaría una eternidad —respondí, sabiendo que no teníamos el lujo del tiempo de nuestro lado—. Tendremos que averiguar dónde se esconde. Lo encontramos y lo detenemos.


      Tenía unas cuantas palabras de poder que me gustaría usar en este asqueroso. También podríamos quemarlo.


      —Sí —Dolores se frotaba la barbilla—. Tenemos que detenerlo. Pero antes de hacerlo, tenemos que hacer algo primero.


      —¿Qué?


      —Debemos encontrar los objetos maldecidos y destruirlos antes de que se infecte más gente —Dolores me miró—. El fuego los destruye, así que eso es lo que haremos.


      Asentí, cogiendo mi taza de café vacía.


      —Empezaré con los Millers y luego lo haré con Bernard.


      Hice una mueca de asco por lo asqueroso que sonaba eso. Pero las palabras ya habían salido. No hice contacto visual con Beverly. Me levanté y volví a la cafetera. Iba a necesitar más cafeína ya que no me iba a acostar pronto.


      —Iré a revisar la Agencia de Seguridad en último lugar. Allí tiene que haber uno que haya infectado a esa gente —sugerí.


      El edificio de Marcus era enorme. Perfecto para esconder algún objeto maldecido.


      Dolores se levantó.


      —Si vamos ahora, podríamos encontrar al menos tres objetos antes del desayuno de mañana.


      —¿Van a venir conmigo? —pregunté, sorprendida, aunque entre las cuatro trabajaríamos mucho más rápido para encontrar esos malditos objetos que estando yo sola.


      Dolores me miró como si acabara de decirle que no era la bruja más inteligente del estado.


      —Por supuesto que vamos contigo. Necesitarás a alguien con mi nivel de habilidad y fuerza. ¿A menos que puedas distinguir un objeto maldecido con solo mirarlo? ¿Y bien? ¿Puedes?


      Buen punto.


      —No. Pero mi padre dijo que podría haber algún tipo de runa escrita en ellos. Eso ayudará.


      —Si la runa es visible, estaría bien —añadió Ruth—. A veces no lo son. A veces hay que verter agua sobre ellas para ver las runas. A veces es salsa de tomate.


      —Está decidido —dijo Dolores—. Encontramos estos objetos y los destruimos. Luego... luego encontramos al chamán. Y deseará no haberse metido con nosotras las brujas.


      Sonreí.


      —En marcha.
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      Durante todo el camino a través de Hollow Cove hasta la casa de los Miller, Dolores y Beverly discutieron sobre la forma «correcta» de identificar un objeto maldecido.


      —Es el olor —afirmaba Beverly—. Si huele a huevos podridos, sabemos que está maldecido. Todos los brujos lo saben.


      Yo no lo sabía.


      —Es el agudo sentido del poder —discrepó Dolores—. Así es como sabes que está maldecido. Pero si tu habilidad en las artes mágicas no es tan avanzada como la mía, pasarías de largo y ni siquiera lo notarías.


      Una vez dentro, cada una buscó en las partes de la casa que le correspondían, según las instrucciones de Dolores, y no me importó que ella tomara la iniciativa. No estaba segura de lo que buscaba, pero estaba segura de que entre las cuatro íbamos a encontrar algo.


      Después de bajar mi tercera taza de café, estaba lista para enfrentarme a ese chamán o levitar. No importaba lo que sucediera primero. El café me hacía sentir invencible.


      No había tenido el valor de despertar a Marcus antes de salir. Se veía tan tranquilo y perfecto en nuestra cama. Una parte de mí quería quedarse y restregar mi cara por sus abdominales duros como piedras. Pero estaba cansado, y el hecho era que no sería de mucha ayuda para encontrar los objetos maldecidos. Sabía que si lo despertaba, se negaría a quedarse. Lo último que quería era que lo maldijeran. La gente lo necesitaba. Yo lo necesitaba.


      Hasta que no supiéramos lo que buscábamos en cuanto a los objetos maldecidos, era mejor que mis tías y yo nos encargáramos de ello. Yo especialmente, ya que podía o no ser inmune a las maldiciones de la magia negra, lo cual estaba por ver.


      La casa de los Miller tenía el mismo aspecto que la última vez que estuve aquí. El piso de arriba tenía tres dormitorios, como mi Cabaña Davenport, pero las habitaciones eran más grandes, organizadas y ordenadas, como todo lo demás en la casa. Lo único fuera de lugar éramos nosotras cuatro.


      —¿Qué está haciendo? —pregunté, mirando a mi tía Dolores de pie en medio del dormitorio principal con las manos levantadas mientras murmuraba en voz baja como si se ofreciera a la diosa.


      —Uno de sus hechizos reveladores de maldiciones, supongo —dijo Beverly desde el interior del armario principal. Salió, con un vestido de cóctel corto y rojo en el pecho que probablemente le quedaba mejor a una niña de diez años—. ¿Qué te parece? ¿Esto dice a gritos zorra o desesperada?


      Me lo pensé.


      —¿Ambas?


      Los ojos de Beverly brillaron.


      —Excelente. ¿Crees que le importará que lo tome prestado?


      Miré a Dolores, que seguía murmurando con los ojos cerrados.


      —Lo dudo. Está muerta —Solo Beverly estaría pensando en lo bien que se vería con un vestido diminuto en una casa de difuntos mientras trata de encontrar objetos maldecidos con magia negra.


      Beverly se entristeció.


      —Oh. Es cierto —Se deshizo del vestido—. Seguro que puedo averiguar dónde lo compró. No hay muchas tiendas que vendan este tipo de vestidos.


      —¿Los de aspecto de zorra?


      No pude evitarlo.


      —¿Quieren callarse? —gruñó Dolores—. Estoy trabajando aquí. Necesito silencio.


      —Llevas media hora con eso —dijo Beverly mientras se acercaba a la cómoda alta y abrió el primer cajón—. Si hubiera algo aquí, ya lo habríamos encontrado.


      Dolores abrió los ojos y miró a su hermana con desprecio.


      —¿Estás diciendo que soy incapaz de realizar un simple hechizo revelador de maldiciones?


      Beverly cerró de golpe el cajón.


      —No. Solo que quizá no esté aquí. Estamos perdiendo el tiempo.


      —Tal vez fueron maldecidos por tocar algo que no estaba en su casa —dije.


      —¿Los dos? Muy poco probable —Dolores se acercó a la cama, cerró los ojos y volvió a levantar las manos—. Es aquí. En este dormitorio, estoy segura. Y voy a encontrarlo.


      Me uní a ella en el lado de la cama.


      —¿Crees que la cama está maldecida?


      Dolores abrió un ojo.


      —Es lógico suponer que este chamán querría maldecir al mayor número de personas posible. La cama sería el lugar perfecto mientras ellos..—Hizo gestos con las manos.


      —Sexo, Dolores. Sexo. Sexo. Sexo —Beverly se puso de pie con las manos en las caderas—. El sexo no es una palabra sucia. Para ti, es algo ficticio. Pero para el resto de la gente guapa, el sexo es maravilloso y placentero.


      Dolores dejó escapar una bocanada de aire.


      —Quieres decir para las putas


      Se acercó a la mesita de noche y la abrió.


      Beverly sonrió como si acabara de recibir un cumplido.


      —Solo pregúntale a Tessa, que ha estado recibiendo eso... y más.


      —Eh...


      ¿Estaba diciendo que yo era una puta?


      —No creo que el sexo sea una palabra sucia —dijo Dolores, rebuscando entre lo que parecía papel y bolígrafos—. Algunos lo tratamos como algo especial, algo que merece respeto, mientras que otros se pasean con un colchón en la espalda.


      —Los de espuma son más ligeros —dijo Beverly con un guiño—. Si quieres llevarlo a la espalda.


      Resoplé.


      —Esto es mejor que buscar sola.


      —Espera un momento —Dolores había extendido los brazos como un árbitro de home en un partido de béisbol. Hizo algunos gestos con las manos mientras murmuraba—. No —Sacudió la cabeza—. Pensé que había un objeto maldecido. Pero aquí no hay nada que haya sido maldecido.


      Suspiré.


      —Tampoco hay nada en las otras habitaciones.


      —Espera —Dolores metió la mano en el cajón—. Qué cosa más rara. ¿A qué se te parece esto?


      Sacó un objeto cilíndrico de color piel, largo y de treinta centímetros. Se lo acercó a la cara y lo inspeccionó.


      Beverly se rio.


      —No, no lo sabrías.


      —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué es? —preguntó Dolores.


      La miré y le dije:


      —Creo que estás sosteniendo un vibrador.


      Dolores se quedó con la boca abierta. Hubo un momento de puro pánico en sus ojos, y luego...


      —¡Ah! —Lanzó el vibrador hacia mí como si le hubiera quemado los dedos.


      Primero me dio una trompada, me pegó en la frente y luego rodó por un lado de mi cara.


      —Genial. Simplemente genial.


      No quería pensar en dónde había estado ahora que me golpeaba en la frente y tocaba mi piel.


      Un golpe sonó desde el piso de abajo, haciendo que volteara. El estruendo sonó como si a alguien se le hubiera caído un vaso al suelo.


      —Voy a ir —dije.


      Pasé por encima del vibrador y me dirigí al piso inferior, pensando que tenía que encontrar una botella de alcohol para frotarme la cara.


      Ruth estaba de rodillas con un recogedor y un cepillo, barriendo lo que parecían trozos de vidrio.


      Levantó la vista cuando entré en la cocina.


      —Dedos de mantequilla —dijo, sonriendo—. Solo quería un vaso de agua.


      —Deja que lo haga yo.


      Me arrodillé junto a ella y cogí el cepillo y el recogedor.


      —Estás cansada, Ruth. No has dormido. Deberías estar en casa, en la cama, antes de que te enfermes.


      Ruth suspiró, pero no discutió.


      —Tienes razón. Estoy cansada. Pero es como dicen, dormiré cuando esté muerta.


      La miré.


      —No tiene gracia.


      Ruth sacó un taburete de madera de la isla de la cocina y se sentó.


      —No trataba de ser graciosa. Pero no puedo pensar en dormir. No hasta que encontremos uno de los objetos maldecidos. ¿Ha habido suerte arriba?


      Terminé de barrer todos los fragmentos y me puse de pie.


      —No. Tengo la sensación de que quizá no esté aquí. Tal vez los Millers fueron maldecidos en otro lugar. Pero Dolores no lo cree.


      Ruth asentía con la cabeza. El moño que antes tenía en la parte superior de la cabeza estaba ahora en la base del cuello, y mechones de pelo blanco caían sobre su rostro. Sus ojos se habían hundido en un estado permanente de poco sueño.


      —Quizá mi padre estaba equivocado —dije, abriendo las puertas del armario inferior mientras buscaba un cubo de basura. No quería admitirlo, pero existía la posibilidad de que se hubiera equivocado. Por otra parte, tal vez estábamos buscando la cosa equivocada. Tal vez nunca hubo objetos maldecidos.


      —Si no podemos encontrar los objetos —dijo Ruth con un bostezo—, tenemos que encontrar a ese chamán de magia negra y detenerlo.


      —Lo haremos


      Mi rabia se disparó al pensar que ese asqueroso seguía por ahí, haciéndole daño a la gente y planeando hacer más daño. Abrí el gabinete bajo el fregadero.


      —Argh —dije, haciendo una mueca de dolor cuando el olor a podredumbre y algo dulce, como si alguien hubiera olvidado sacar la basura durante más de dos semanas, me llegó a la nariz—. Apestas —dije, viendo la basura y el culpable del desagradable olor.


      —Lo siento. Hoy no me he duchado —dijo Ruth.


      Le devolví la mirada con una sonrisa.


      —No. Tú no. Seguro que hueles muy bien. Estaba hablando con la basura.


      Ella se animó.


      —¿Tú también? Lo hago todo el tiempo.


      Me reí, sabiendo que hablaba en serio, y tiré los cristales rotos a la apestosa basura.


      —Bueno, tal vez tengamos más suerte en donde Bernard...


      Un trozo de tela de color canela enterrado bajo algunas lechugas y cáscaras de huevo llamó mi atención. Instintivamente, invoqué mis instintos de bruja. No era mucho, pero sentí algo. Un latido frío que de otro modo no habría sentido.


      —Hay algo aquí —dije, recordando lo que Beverly había dicho sobre el olor de un objeto maldecido—. Hay algo en la basura.


      —Siempre hay algo en la basura —dijo Ruth.


      —No. Quiero decir... creo que lo he encontrado. El objeto maldecido.


      Ruth estaba a mi lado en un instante.


      —¿La lechuga?


      —No. Esa tela de ahí —Señalé con el recogedor. No pude ver nada escrito en él, ni runas ni ese tipo de cosas, ya que estaba enterrado bajo la basura. Pero lo sentí. Necesitaba verlo más de cerca—. Tengo que sacarlo.


      —Cuidado —advirtió Ruth, con una mano en mi brazo—. Todavía no sabemos lo suficiente sobre él. Intenta no tocarlo.


      —De acuerdo —Pensé en agarrarlo, pero luego no quise que me maldijeran. Aunque mi padre tuviera razón y las maldiciones de la magia negra no me afectaran, no estaba dispuesta a arriesgarme. En su lugar, con el recogedor y el cepillo, pellizqué la punta del paño, lo saqué y lo dejé caer encima de la encimera.


      Ruth chocó su hombro contra el mío mientras ambas nos quedábamos mirando el objeto.


      Era una bolsa diminuta, del tamaño de una manzana, atada con un cordel. Unas runas rojas que no reconocí marcaban el exterior de la tela. Es extraño que algo tan pequeño pueda ser responsable de una maldición tan horrible y mortal.


      Los Miller lo habían tirado a la basura, sin darse cuenta de lo que era, y sin quererlo habían recibido una maldición en el proceso.


      Maldije.


      —Mi padre tenía razón. Este es el objeto maldecido del que habló.


      —Tú lo hiciste. Lo has encontrado. Déjame llamar a Dolores y a Beverly —Ruth salió corriendo de la cocina—. ¡Dolores! ¡Beverly! Vengan rápido. Tessa lo encontró —gritó desde el fondo de la escalera.


      Un momento después, mis tres tías entraron corriendo en la cocina.


      —¡Atrás! —ordenó Dolores mientras se ponía delante de la encimera, con los brazos extendidos—. No te acerques demasiado —advirtió.


      Abrí la boca para decirle que acababa de sacarlo de la basura, pero cambié de opinión.


      —Este es el objeto maldecido. Lo sé.


      —Oh, por mi caldero —Beverly se rodeó con los brazos como si acabara de tener un escalofrío—. ¿Dónde lo has encontrado?


      —En la basura —dijo Ruth con orgullo.


      —Creo que lo colocaron en algún lugar de la cocina —dije, pensándolo bien—. Los dos la tocaron justo antes de tirarla. Sin darse cuenta de que acababan de manipular un objeto maldecido.


      Dolores observó la bolsa como si estuviera mirando una granada a punto de explotar.


      —No es un objeto maldecido. Es una bolsa maldecida. No es lo mismo.


      No estaba segura de que hubiera mucha diferencia, pero no iba a discutir con ella. Una cosa era segura. Pesaba.


      —Hay algo dentro.


      —Pelo, dientes, sangre y, probablemente, polvo de tumba —informó Dolores, con ojos sombríos de preocupación—. Es una bolsa de maldición —repitió.


      Sacudí la cabeza.


      —No te sigo. ¿Cuál es la diferencia?


      Dolores mantuvo la mirada en la supuesta bolsa de la maldición.


      —Si fuera un objeto maldecido, habría sido algo de los Miller. Algo de ellos.


      —Como el vibrador —dijo Beverly, con una sonrisa en su bonita boca.


      Dolores se aclaró la garganta, claramente incómoda todavía por tocar el instrumento sexual.


      —Un cepillo para el pelo, un libro, cualquier cosa que tuvieran.


      —Vale —dije, empezando a entender—. ¿Y la bolsa de la maldición?


      —Una bolsa de maldición significa que estaba preparada de antemano. Y que no necesitó pasar mucho tiempo en esta casa. Probablemente el responsable se coló mientras dormían y puso la bolsa de la maldición aquí, en la encimera, para que la encontraran.


      —Y la tocaran —dijo Ruth, con el ceño fruncido—. Este es un chamán muy malo. Muy malo.


      —Sí, gracias por eso, Ruth —dijo Dolores.


      —Bueno, al menos sabemos qué buscar. Esto es bueno.


      Tomé esto como una victoria. En lugar de buscar objetos maldecidos que podían ser cualquier cosa y estar en cualquier lugar, teníamos que buscar pequeñas bolsas de tela de color canela.


      Solté un suspiro.


      —Bueno, no sé tú, pero yo estoy dispuesta a quemar esta mierda.


      Tiré de mi magia, mis dedos hormigueaban de anticipación.


      —Aquí no.


      Dolores ladeó la cabeza mientras caminaba alrededor del mostrador, observando la bolsa de la maldición.


      —No podemos arriesgarnos a quemar esta casa. Tenemos que mantenerla contenida bajo un fuego controlado —dijo mi tía mayor.


      —Hay un lugar perfecto en casa —dijo Beverly, con un brillo en los ojos—. Donde hicimos el ritual para Lilith. Justo donde até a un Gary desnudo en el altar.


      —Ajá


      Cómo podría olvidar al pobre Gary desnudo, que tenía una erección por Lilith.


      —Y tampoco sabemos cómo reaccionará el fuego —añadió Dolores, con más capas en su ceño.


      Me quedé mirando la bolsa de la maldición.


      —¿No crees que el fuego la destruirá?


      —Sí lo creo —respondió Dolores, apartando por fin los ojos de la bolsa y mirándome—. Pero vamos a estar seguras, por si acaso. Nunca se sabe cuando se trata de magia negra. Podría dar lugar a... complicaciones.


      Entrecerré los ojos hacia ella, sin que me gustara lo que estaba diciendo. Esperaba que estuviera equivocada.


      —Bueno, no lo sabremos hasta que lo hagamos.


      —¿Cómo vamos a llevarlo a casa? —preguntó Ruth. Se quedó mirando la bolsa de la maldición con una mezcla de rabia y asco—. Si no podemos tocarla.


      —Yo la llevaré —Tiré de mi bolso mensajero hacia el frente—. Soy la única que es inmune. O eso dice mi padre —Extendí la mano pero me detuve al ver el miedo en la cara de mis tías—. No se preocupen. Si empiezo a comportarme como una loca, quémenla y estaré bien.


      —O eso esperamos —dijo Dolores.


      —Dolores —siseó Beverly—. La estás poniendo nerviosa.


      Dolores se encogió de hombros.


      —Solo quiero que sepa los riesgos que conlleva.


      —Lo sé.


      Mi mano tembló al acercarla a la bolsa de la maldición. No era una idiota. No quería que me maldijeran, y todavía había una pequeña posibilidad de que la magia negra me afectara. Pero tenía que hacerlo.


      Respiré profundamente. Mi corazón se aceleró como si estuviera a punto de sufrir un infarto, y agarré la parte superior de la bolsa de la maldición. Cerré los ojos, sin saber por qué lo hice, y esperé. Y esperé un poco más.


      Y no pasó nada.


      Abrí el ojo derecho y luego el izquierdo.


      —No ha pasado nada.


      —¿Sientes la necesidad de hacerte daño a ti o a nosotras? —dijo Ruth mientras deslizaba su mirada sobre mí como si yo fuera un nuevo tipo de hongo que quisiera diseccionar.


      Abrí mi bolso y dejé caer la pequeña bolsa de la maldición en su interior.


      —Me siento bien. Me siento como yo misma. Mi padre tenía razón. La maldición no me ha afectado.


      Dolores se apartó un paso de mí.


      —Tendrás que mantener eso alejado del resto de nosotras hasta que lo destruyamos.


      —No te preocupes. Usaré la línea ley para llegar a casa.


      Beverly dejó escapar un largo suspiro.


      —Bueno, no he estado tan nerviosa desde que grité el nombre de John mientras tenía sexo.


      Vale, qué interesante.


      —¿Qué hay de malo en eso?


      Beverly parpadeó.


      —Se llamaba Michael.


      —Hay más —dijo mi tía alta—. Al principio no estaba segura, pero ahora sí.


      Cerré la solapa de mi bolso. Algo extraño en su tono me hizo levantar la vista hacia ella.


      —¿Sobre qué?


      Dolores suspiró.


      —Todos los practicantes de la magia tienen su propia marca. Su propia firma. Todos la tenemos, como tú, Tessa.


      No tenía ni idea.


      —Vale. Claro. ¿Y reconoces esto?


      Dolores asintió.


      —Lo reconozco —Su larga cara se volvió grave—. El HAM creó estas maldiciones de magia negra.


      —¿Ham? —Dejé escapar una breve carcajada—. Suena más a comida.


      Dolores entrecerró los ojos hacia mí.


      —Significaría Humanos Anti-Mágicos. Es un grupo humano extremista. Odian todo lo paranormal.


      Demonios.


      —No tenía ni idea de que existieran esos grupos.


      —Existen —dijo Beverly—. Y más de lo que crees.


      Sentí un escalofrío ante el tono de su voz.


      —¿Qué demonios quieren?


      —Matarnos a todos —respondió Dolores, con el miedo tiñendo su voz—. Y no pararán hasta que todas las personas del pueblo sean maldecidas.
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      Una vez que supimos que buscábamos pequeñas bolsas de tela, no tardamos en encontrar la que había maldecido a Bernard.


      Ruth la encontró en el garaje, encima de una caja de herramientas roja.


      —¡Encontré a la condenada! ¡La he encontrado! —gritó como si la bolsa maldecida fuera una persona.


      Era exactamente igual a la que habíamos encontrado en casa de los Miller, pero las marcas eran diferentes. Mientras que la bolsa de los Miller tenía tres runas que parecían A mayúsculas, con tres líneas atravesando cada una, la de Bernard tenía dos runas que parecían unas P al revés, con un pequeño círculo debajo. Esto no hizo más que cimentar mi creencia de que todas las bolsas de maldición estaban llenas de una maldición diferente, lo que hacía más difícil encontrar una contra-maldición. No es que importara, ahora que estábamos a punto de freír a esos pequeños imbéciles.


      Me quedé mirando las dos bolsas de maldición en la hierba, junto a mis tías, preguntándome qué habría dentro. Intenté abrirlas cuando volvimos, pero Dolores no me dejó.


      —¿Y si dejas salir la maldición? ¿Y si la bolsa es lo único que la contiene? ¿Y si todas acabamos maldecidas? ¿Entonces qué? ¿Pensaste en eso? No. ¡No lo hiciste! —Prácticamente me gritó, agitando las manos histéricamente.


      —Vale. No lo haré. Buen punto —respondí.


      Lo que dijo Dolores tenía sentido. Yo era una bestia curiosa, y una parte de mí pensaba que si sabía lo que había dentro, solo podría ayudarnos más. Pero no quería ser responsable de que todas ellas fueran maldecidas. Todavía sabíamos muy poco sobre las bolsas de la maldición de la magia negra. No iba a jugar con sus vidas.


      En ese preciso momento, Marcus salió de La Cabaña Davenport, con su hermoso rostro aún marcado por el sueño mientras cruzaba el patio trasero.


      —¿Qué pasa? —preguntó el jefe mientras se ponía una camiseta por encima de la cabeza, lo que nos permitió ver rápidamente, pero de forma igualmente sorprendente, sus abdominales duros como una roca.


      Beverly me llamó la atención y me dio un pulgar hacia arriba.


      —Vamos a quemar estas malvadas bolsas —dijo Ruth, con una sonrisa malvada en la cara—. ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Fuego!


      Su falta de sueño había empezado a hacerla sonar más desquiciada que su habitual locura.


      Marcus se puso a mi lado, me atrajo hacia él y me dio un beso en la boca. Fue rápido, pero aún así mi corazón se aceleró y mis partes femeninas tronaron. El hombre tenía habilidades.


      —¿Y estas bolsas son las que hacen enfermar a la gente? —preguntó el jefe, soltándome.


      —Sí —le dije—. Estas bolsas de maldición están impregnadas de magia negra.


      Marcus se inclinó hacia delante.


      —¿Qué hay en ellas?


      Buena pregunta.


      —No lo sabemos. Dolores no me deja abrirlas —Ante el ceño fruncido de su perfecto rostro, añadí—: podría dejar salir la maldición. Así que no queremos correr ese riesgo.


      —Y tú no deberías —gruñó Dolores.


      Marcus asintió a Dolores.


      —Y estás en lo cierto.


      Dolores levantó la barbilla.


      —También tengo razón en que los responsables son los Humanos Anti-Mágicos.


      La furia brilló en los ojos del jefe.


      —¿De verdad? ¿El grupo humano extremista?


      —Los mismos.


      Miré al jefe.


      —¿Qué sabes de ellos?


      Con su amplia experiencia como «hombre de leyes» en el mundo paranormal, supuse que tendría alguna información sobre este grupo.


      Apretó la mandíbula y los músculos se tensaron a lo largo de su poderoso cuerpo. —Son extremadamente ingeniosos y brutales. Matan a los niños paranormales igual que a los adultos. No hay ninguna diferencia para ellos. Nunca he tenido que enfrentarme a ninguno de ellos aquí en Maine. Pero he tenido algunos encuentros con ellos a lo largo de los años.


      Seguí mis ojos por todo su hermoso rostro.


      —¿Enfrentamientos como si les hubieras golpeado en la cara?


      Una sonrisa se dibujó en sus labios.


      —Algo así.


      Enarco una ceja.


      —Seguro que sí.


      Dolores se puso de pie con las manos en las caderas.


      —Deberíamos empezar. ¿Estamos listas?


      —Tan listas como una chica caliente y soltera en una habitación llena de hombres disponibles —respondió Beverly con una sonrisa mientras le guiñaba un ojo a Marcus.


      El jefe arqueó las cejas, pero una sonrisa rondó sus labios.


      —Listo.


      Me giré al oír la voz apagada de Ruth. Estaba de pie con una máscara antigás, de las que se ven en la televisión cuando hay un derrame químico. En su mano izquierda colgaba una tapa metálica de cubo de basura que utilizaba como escudo y una espátula rosa en la derecha.


      Eso me hizo sonreír.


      —Tessa, cuando quieras.


      Dolores se apartó de las bolsas de la maldición, dejándome espacio para trabajar.


      —Bien.


      Respiré profundo y di un paso adelante. Las dos pequeñas bolsas estaban sobre la hierba. Un ligero pulso de energía resonaba en ellas, como el débil zumbido de las abejas. No era mucho. Tenía la sensación de que su maldición estaba casi agotada. ¿Quizás las maldiciones se estaban agotando lentamente? O tal vez eso era lo que querían que pensáramos antes de maldecir a más gente.


      Mi corazón se aceleró mientras miraba las bolsas. Si el fuego no las destruía o si liberaba lo que había dentro, estábamos en un montón de problemas.


      Solo había una forma de averiguarlo.


      Recurrí a los elementos que me rodeaban, reuniendo mi energía en torno a mis manos levantadas, y grité:


      —«¡Accendo!»


      La energía brotó de mí mientras una bola de fuego amarillo salía de mi mano extendida y se estrellaba contra las dos bolsas de la hierba.


      Una llama alta y verde surgió del lugar donde había golpeado las bolsas, y una mano fuerte me hizo retroceder justo cuando el calor me abrasaba la frente. Una sinfonía pesadillesca de lamentos atravesó el aire nocturno, como el sonido de cosas que prosperan en la oscuridad y el frío.


      Se me puso la piel de gallina mientras los lamentos continuaban. La energía me abandonó en una oleada vertiginosa. Hacía tiempo que no utilizaba mis poderes y eso se notaba.


      Con un último lamento ensordecedor, el fuego se apagó. Lo único que quedaba de las bolsas de la maldición eran dos montones de cenizas.


      —Funcionó —dije, jadeando mientras me inclinaba hacia delante—. Solo cenizas


      —Me giré y miré a Dolores, que parecía tan aliviada como yo—. ¿Ese sonido? ¿Era la maldición?


      Todavía podía oírlo, como un eco persistente, aunque ya no estaba.


      —Casi sonaba como un animal moribundo —dijo Marcus.


      —Sí —respondió Dolores, con los ojos puestos en las cenizas—. Y si hubiéramos abierto la bolsa...


      —El monstruo habría salido —respondí por ella. Bien. Un punto importante para Dolores. Había tenido razón.


      Dolores se llevó las manos a las caderas, liberando una visible tensión en su postura—. Ya no tienes que preocuparte por eso. Ha sido destruido. Tu padre tenía razón. Buen trabajo, Tessa.


      —Gracias —respondí, orgullosa de que mi padre demonio fuera capaz de ayudarnos de esta manera.


      —Ahora sabemos que la maldición se mantiene contenida mientras arde —dijo Dolores—. Es una muy buena noticia.


      Ruth se quitó la máscara.


      —Vaya, eso fue intenso. Creo que me he meado encima.


      —Bueno, me alegro de que haya terminado —Beverly le apartó suavemente el pelo de la cara.


      —Todavía no ha terminado —Pasé mi zapato por encima de las cenizas—. Tenemos que encontrar muchas más —Pensé en los paranormales con los que habíamos luchado antes y en los que habían muerto en la agencia. Miré a Marcus—. Hay uno en algún lugar dentro de su agencia. Deberíamos ir a buscarlo antes de que más gente sea maldecida.


      —¡Tessa!


      Me giré al oír mi nombre para ver a Iris galopando por el patio trasero.


      Mi pulso se aceleró.


      —¿Qué pasa? —pregunté, a juzgar por la expresión de miedo en su rostro—. ¿Es Ronin?


      El temor de que mi amigo medio vampiro fuera maldecido me tenía en vilo, como una frialdad cruda que raspaba mis nervios.


      —No —Iris se inclinó, aparentemente con un calambre en el costado mientras el rojo manchaba sus mejillas—. Es Martha.


      —¿Martha? —El rostro de Dolores palideció—. Oh, no.


      —Ha sido maldecida. ¿No es así? —adiviné.


      —Sí —respondió Iris—. Ronin está con ella ahora, tratando de calmarla. Pero no creo que pueda. Ella está...


      —¿Loca? —inquirí, al ver que Marcus ya se alejaba trotando hacia la calle, con sus anchos hombros balanceándose al acelerar.


      Iris se limitó a asentir. Sus ojos se dirigieron a la mancha de hierba quemada y ceniza.


      —¿Qué es eso?


      —Las bolsas de la maldición que freí —Miré a mi amiga—. Vamos. Te lo cuento por el camino. ¿Están bien? —pregunté a mis tías.


      Dolores apretó la mandíbula.


      —Estamos bien. Vayan ustedes. Y, ¿Tessa? Ten cuidado.


      —Siempre…


      Siempre trataba de ser cuidadosa, pero las cosas siempre me pasaba algo.


      Juntas, Iris y yo salimos corriendo del patio trasero y salimos a la calle.


      La adrenalina se disparó en mis venas mientras corríamos por Stardust Drive, con los muslos ardiendo por el esfuerzo realizado. Finalmente, llegamos a Charms Avenue y nos apresuramos hacia el salón de belleza de Martha, con el corazón alojado en algún lugar de mi garganta.


      —Bolsas. De. Maldición. En. Las Casas. De. Los. Millers. Bernard —murmuré mientras corría lo más rápido posible y al mismo tiempo intentaba conversar con Iris. Hablar mientras corría no era tan fácil como parecía.


      —Ya —resolló Iris, quedándose un poco atrás.


      —Elimina la bolsa —jadeé al ver la casa victoriana rosa de dos pisos de Martha—. Elimina la maldición.


      —Entendido —resopló Iris, con cara de estar a punto de implosionar. Las dos estábamos realmente fuera de forma.


      Marcus no estaba a la vista. Probablemente ya estaba dentro, a juzgar por sus piernas de hombre simio que se movían a una velocidad anormal, incluso en su cuerpo humano.


      Los gritos que sonaron desde el interior del salón atrajeron mi mirada hacia arriba. Las sombras pasaron por las ventanas del primer piso y me apresuré a subir al porche delantero, donde un gran letrero de neón rosa parpadeante justo encima decía LA BRUJA GUAPETONA, SALÓN DE BELLEZA.


      La puerta principal estaba abierta, así que me apresuré a entrar.


      Ronin estaba pegado a la pared más lejana, junto a una fila de estantes llenos de botellas de champú, acondicionadores y un surtido de productos para el cabello. Sostenía dos frascos de laca frente a él, como si fueran armas.


      Y encorvada ante él, con las manos levantadas como garras, estaba Marta. Bueno, lo que parecía la bruja.


      Tenía los ojos amarillos y nublados, la cara sudorosa y pálida como si tuviera mucha fiebre. Su blusa y su falda estaban rasgadas como si acabara de llegar de un mes de caminata por el bosque. La espuma goteaba de las comisuras de su boca.


      —Mierda. Está como un perro rabioso —dije, entrando en su salón.


      Marcus estaba de pie justo detrás de Martha. Su cuerpo posaba como si estuviera a punto de abordarla. Pero esta era Martha. La dulce y chismosa Martha. No quería que se hiciera daño.


      —Ayuda —chilló Ronin—. Está loca. Haz algo antes de que lo haga yo —miré las manos de Ronin. De sus dedos habían brotado garras negras, mucho más mortíferas que sus habituales uñas cuidadas.


      —Está empeorando —dijo Iris, acercándose a mí—. No estaba echando espuma por la boca antes de que me fuera.


      —Tessa —dijo Marcus, mirando por encima de su hombro hacia mí—. Si tienes un plan, hazlo ahora. No puedo dejarla así. Podría herir a alguien.


      —Sí, a mí —declaró Ronin.


      Martha siseó al semivampiro y luego soltó un grito horrible que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca.


      —Tiene unos verdaderos pulmones —murmuré.


      Antes de que pudiera reaccionar, la bruja atacó. A Ronin, claro.


      En un instante, el medio vampiro lanzó los dos frascos de laca contra Martha. Con un golpe, le dieron en la cabeza. Ella se tambaleó un momento y luego, con los ojos en blanco, se desplomó en el suelo.


      Le va a salir un feo moratón, pero podría haber sido peor.


      —Rápido. Busca la bolsa de la maldición antes de que se despierte.


      —¿La bolsa de qué? —preguntó Ronin.


      Me apresuré a ir al puesto de estilismo más cercano, buscando la maldita bolsa.


      —Las bolsas de la maldición. Es lo que el chamán ha estado usando para maldecir a la gente. Será de tela. Es pequeño. Pero no lo toques. Solo avísame si lo encuentras.


      —Bien —Ronin se dirigió a la pared de productos de belleza mágicos de las estanterías.


      Cuando me acerqué a la siguiente estación de peinado, Martha dejó escapar un gemido. Marcus estaba allí en un instante, de pie sobre ella, con su cuerpo preparado y listo para derribarla si se despertaba.


      —Rápido. Se está despertando —dijo el jefe.


      —¡La encontré! —vino la voz de Iris.


      Con el corazón golpeando en mi pecho, me giré para encontrarla de pie detrás del mostrador de la tienda y señalando algo junto a la caja registradora.


      Salté por encima de la inconsciente Martha, sorprendida por lo fácil que era, y me apresuré a acercarme a Iris.


      —Ahí —dijo, señalando una pequeña bolsa de tela situada junto a la caja registradora.


      Otro gemido, más bien un gruñido, salió de Martha. Y cuando desvié la vista hacia ella, se agitaba, como si intentara que su cuerpo la escuchara.


      —Date prisa, Tessa —dijo Marcus.


      Me quedé mirando la bolsita.


      —Se supone que no debo quemar una bolsa de maldición dentro de una casa, pero qué demonios. Si la quemo, puede pasarme la factura —Tomé aire—. Todos. Retrocedan.


      Esperé a que Iris estuviera a salvo detrás de mí y luego tiré de los elementos, reuniendo mi mojo dentro de mí. Con el corazón latiendo en mi garganta, me puse en acción.


      —¡Accendo!


      Extendí la mano y una bola de fuego amarillo-naranja brotó de mi palma, un disparo perfecto, directo a la bolsa de la maldición.


      Una llama alta y verde se elevó, calentando mi cara mientras ese mismo horrible y quejumbroso lamento llenaba el salón.


      Y entonces se acabó. Una pequeña pila de cenizas estaba esparcida por un mostrador ennegrecido y chamuscado junto a una caja registradora medio derretida y unos cuantos productos de belleza en estado líquido que tuvieron la desafortunada suerte de estar tan cerca de mi fuego.


      Iris me chocó el hombro cuando se acercó a mirar más de cerca.


      —El lamento era la maldición. ¿No es así?


      —Sí —Mi cara se arrugó ante el horrible hedor a podrido que permanecía en el aire.


      —¿Funcionó? —preguntó la bruja oscura—. ¿Se ha destruido la maldición?


      —Vamos a averiguarlo —Me giré y me acerqué a Martha, esperando que hubiéramos acertado en nuestra teoría de que destruir las bolsas de la maldición destruía la maldición.


      Marcus ayudó a la bruja a sentarse en el suelo. Ella tenía la cabeza entre las manos.


      —Oh, cielos. ¿Qué ha pasado?


      —Te han maldecido. Eso es lo que ha pasado —Me arrodillé junto a ella, examinando su rostro—. ¿No te acuerdas?


      Martha negó con la cabeza, y pude ver un gran bulto rojo en el lado izquierdo de su frente donde Ronin la golpeó con una de las botellas. Menos mal que no lo recordaba, o Ronin lo pagaría.


      —¿Qué es lo último que recuerdas? —preguntó Marcus.


      Martha miró hacia el mostrador, frunciendo el ceño ante las grandes marcas de quemaduras.


      —Yo... estaba repasando mi lista de pedidos para la próxima semana. Y luego... todo lo que pasó después está en blanco. No puedo recordar cómo llegué al suelo.


      —Tal vez eso es algo bueno —dijo Ronin, de pie sobre nosotros.


      Con la ayuda de Marcus, me puse de pie y llevé a Martha a una de sus sillas de estilo.


      —Tenemos que encontrar al grupo antes de que las cosas empeoren.


      —¿Qué grupo? —preguntó Ronin mientras sostenía un masajeador de cuero cabelludo rosa, con una extraña sonrisa en el rostro.


      —El grupo extremista Humanos Anti-Mágicos —les dije—. Dolores cree que son los responsables de esto. Dice que las bolsas de maldición tienen su marca.


      —Oh, cielos. Son noticias terribles —dijo Martha, arrastrando las palabras como si hubiera bebido demasiado.


      Ronin asentía con la cabeza, todavía aferrado al masajeador del cuero cabelludo.


      —Sí. Sí, he oído hablar de esos tipos. Unos auténticos psicópatas. Al parecer, se enorgullecen de matar paranormales. He oído que se llevan cabezas como trofeos.


      Vaya. Miré a Marcus, cuyo ceño fruncido me recordaba al de Dolores.


      —Tenemos que detenerlos antes de que toda nuestra gente se vuelva loca y se suicide.


      Miré a Iris, y antes de que pudiera abrir la boca, dijo:


      —Me quedaré con Martha. Tú vete.


      La bruja oscura había leído mi mente.


      —Y yo me quedaré aquí por si acaso... —dijo Ronin.


      El medio vampiro observaba a Martha como si pensara que podría volver a transformarse en esa bruja loca en cualquier momento. Estaba bastante claro que quería estar allí por si acaso pasaba eso. Quería proteger a Iris.


      —De acuerdo. Bien. Nos vemos luego.


      Mis ojos se posaron en Marcus.


      —¿Por dónde empezamos? —pregunté, recordando nuestra conversación de antes sobre unos cuantos escondites en los que el chamán o el HAM podrían estar ocultos mientras preparaban sus bolsas de maldición. Él sabría dónde buscar.


      Los ojos grises de Marcus se oscurecieron.


      —Tengo algunas ideas.


      —Entonces vamos.


      Nos dirigimos a la puerta. No estaba segura de lo que haría una vez que los encontráramos. No es cierto. Sabía lo que haría. Solo que no estaba segura de que fuera legal.
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      —¿Qué es este lugar? —susurré, mirando a mi alrededor. Se me ponían los pelos de punta solo con estar aquí, como entrar en un parque de atracciones y no saber quién o qué te acecha en las sombras a punto de saltar.


      El polvo se agitaba en la oscuridad a nuestro alrededor, una arenilla invisible para mis ojos que tenían dificultad para ver. El olor a moho y a algo más, como a animales atropellados, asaltó mi nariz mientras avanzaba por un suelo de baldosas resbaladizo. Las ventanas de la parte delantera del edificio dejaban pasar una franja de luz tenue procedente de la farola de la calle. La estructura era del tamaño de la tienda de comestibles de Gilbert y estaba situada justo detrás de ésta, en la calle siguiente. Pero a diferencia de la suya, que albergaba hileras de estantes llenos de productos secos o enlatados, cereales y montones de verduras frescas con un concepto más abierto, este lugar era una multitud de pasillos y habitaciones, todos vacíos excepto por los montones de polvo que estaba inhalando.


      —Solía ser una fábrica de carne —dijo Marcus, con la voz baja, mientras caminaba por un largo y oscuro pasillo, conmigo justo detrás de él, con el corazón martilleando—. Cerró tras repetidas infracciones sanitarias.


      —Huele bastante mal —dije.


      Me asomé a una habitación a mi izquierda con un escritorio y unas cuantas cajas revueltas. Probablemente había sido una oficina en algún momento. Mi mente me regaló un espeluznante collage de imágenes de monstruos espeluznantes esperando en las sombras.


      —El viejo Pete Hardhide no podía mantenerse al día con las regulaciones de hoy. Era un hombre-oso de la vieja escuela. Un tipo grande con un temperamento a la altura. Le gustaba la carne cruda, así que puedes imaginarte.


      —Asco.


      Una sonrisa se dibujó en sus labios, y sus ojos grises recorrieron mi cara.


      —Falleció un año antes de que llegaras aquí.


      —Y este lugar ha estado en este estado desde entonces —supuse.


      Me quedé mirando una mancha en la pared que se parecía sospechosamente a una salpicadura de sangre vieja y seca. Sacudí la cabeza, intentando con todas mis fuerzas no pensar en todos los cadáveres de animales que había aquí.


      —Pero, ¿por qué este lugar? ¿Por qué se te ocurrió? ¿Porque está abandonado?


      Eso tendría sentido. Probablemente habría llegado a la misma conclusión.


      Marcus miró por encima de su hombro hacia la entrada, sus ojos distantes por un momento, como si estuviera recordando una memoria.


      —Me pareció ver algo moverse dentro, a través de la ventana, ayer. Fue rápido. Y podría estar equivocado. Tal vez no sea nada.


      —Y tal vez sea algo —respondí.


      Había aprendido durante el último año que Marcus tenía unos instintos increíbles. Era mejor escucharlos.


      —Es el lugar perfecto para incursionar en la magia negra sin temer que alguien se acerque por unas hamburguesas de carne.


      —Eso es lo que estoy pensando —El jefe volvió a centrar su atención en mí, con la tensión tensando sus hombros—. Mantén los ojos abiertos y los sentidos alerta. Podrían estar en cualquier parte. Este lugar es como un laberinto.


      —Umjú.


      Pero yo tenía mis instintos de bruja a flor de piel, y no había sentido nada. Ninguna vibración de magia negra. Nada de magia en absoluto. Pero eso no significaba que no estuvieran aquí, acechando en las sombras y manteniendo su magia oculta de alguna manera con un poderoso hechizo de magia negra. Estos tipos eran poderosos. No iba a subestimarlos, no después de lo que había visto.


      El jefe se adelantó, su zancada era suave, se deslizaba con facilidad con unas articulaciones fluidas. Se movía con la gracia de un depredador, un asesino: fuerte, flexible y mortal. Eso me gustaba.


      Avanzamos lentamente, en silencio. Yo con mi magia a cuestas —Sostenida justo en los límites de mi voluntad, lista para freír a esos hijos de puta, si aparecían— y Marcus con un andar y un propósito depredador con un paso ridículamente silencioso. ¿Cómo lo hacía? Los ojos del hombre simio sin duda podían ver fácilmente a través del tenue y espeluznante pasillo. Yo no estaba tan bendecida. Pero no podía arriesgarme a usar una luz de bruja. Lo único que teníamos a nuestro favor era el elemento sorpresa. No sabían que estábamos tras ellos. Y pensaba seguir así.


      Marcus se detuvo y giró bruscamente, y al ver que no le prestaba atención, me estrellé contra su pecho.


      Sus manos se aferraron a mis brazos, impidiendo que me resbalara y cayera de bruces. Me miró, sin dejar de sujetarme, pero sus dedos se tensaron. El calor de sus dedos empapó mi camisa.


      —¿Qué pasa? —pregunté.


      Miré por encima de su hombro, lanzando mis sentidos de bruja, pero todo lo que percibí fue mucho más del olor rancio de quién sabía qué, mezclado con una fuerte dosis de moho.


      —Estos tipos no tienen piedad. Y les gusta tender trampas. Mágicas y no mágicas. Créeme, no querrás caer en una de esas. Así que mantente alerta.


      La preocupación en su tono hizo que mi pulso aumentara. Estaba preocupado por mí, al igual que yo por él. No me gustaba eso de las trampas. Especialmente si podían herir a Marcus. Aunque había demostrado que podía ser algo resistente a la magia, esto era magia negra. Y como Dolores repetía, era una magia sucia e impredecible. No me gustaba cómo sonaba eso.


      —Tendré cuidado. No te preocupes —le dije.


      Marcus me soltó.


      —No puedo evitar estar preocupado. Si pasara algo...


      Apoyé una mano en su pecho.


      —No pasará —dije, con el rostro caldeado por la emoción—. Estoy preparada para ellos. Tenemos que acabar con esto esta noche antes de que mueran más de los nuestros. Tenemos que encontrarlos.


      No tenía ni idea de si los HAM eran cinco imbéciles, o incluso cincuenta. Esperaba lo primero. Puede que tenga habilidades con la magia defensiva, pero no era una idiota. Bueno, tal vez a veces.


      Sus ojos se entrecerraron, y pude sentir la rabia que lo recorría. Quería atrapar a esos imbéciles tanto como yo. El jefe asintió con la cabeza y luego se quedó allí, mirándome por un momento. Pude ver preguntas en sus ojos, algo que quería decir. Pero luego, en un instante, desapareció.


      Seguimos así durante un rato, Marcus liderando el camino, yo lo suficientemente cerca detrás de él como para agarrar su fino trasero. ¿Qué? No podía evitarlo. Estaba pidiendo a gritos ser apretado, y yo estaba tan, tan cerca.


      Pero en serio, después de unos veinte minutos, no sentí ninguna vibración mágica, y nunca pisamos ninguna trampa, mágica o no mágica.


      —El lugar está desierto —dijo Marcus, una vez que registramos todo el segundo piso—. No hay evidencia de que alguien haya estado aquí. Si los HAM estuvieran aquí haciendo sus hechizos y bolsas de maldición...


      —Veríamos alguna prueba —respondí por él—. Algunas bolsas de maldición a medio hacer o restos de magia negra. Aquí no hay nada, Marcus. Y no he sentido ningún tipo de magia negra ni de ningún tipo desde que entramos. Este no es su escondite.


      El jefe dejó escapar un suspiro.


      —Tienes razón. Vámonos. Ya hemos perdido bastante tiempo —dijo, con la voz más alta, ahora que estábamos seguros de que éramos los únicos en este lugar.


      —¿A dónde vamos, bombón?


      El hombre simio me dirigió una sonrisa que «podría» haber hecho que me arrancara la ropa aquí mismo, en este lugar tan horrible. Sí, él era bueno.


      —Hay una casa vacía en la Avenida Phoenix. Los dueños se fueron. Ya han comprado una casa en Nueva York. El grupo puede estar usándola. Vale la pena revisarla.


      —Sí. Tiene sentido.


      Seguí al jefe de vuelta al primer piso, ansiosa por salir de aquel lugar mal ventilado e infestado de moho y tomar algunas bocanadas del aire fresco de la noche.


      Marcus se detuvo al final de las escaleras y sacó su teléfono.


      —Sí —dijo, con el teléfono en la oreja. Nunca lo había oído zumbar.


      Observé su expresión con atención, la tensión de su mandíbula me decía que quienquiera que estuviera al otro lado no le estaba dando buenas noticias. Crucé los brazos sobre el pecho, no me gustaba ese apretón de su mandíbula ni el estrechamiento de su frente.


      —Ahora mismo voy —dijo el jefe mientras volvía a meter su teléfono en el bolsillo.


      Me subió la tensión.


      —¿Qué está pasando?


      Los músculos de sus hombros saltaron, algo que entendí que significaba que estaba a punto de perder los estribos.


      —Hay una pelea en el puente con un grupo de paranormales que intentan salir. Está siendo brutal. Hay un muerto.


      —Maldita sea. Creía que mis tías se habían encargado de eso con sus guardas de protección.


      —Así fue —dijo el jefe—. Este es un nuevo grupo. Scarlett y Cameron están allí, pero necesitan mi ayuda.


      —Por supuesto —dije, presionando mis manos en ese pecho duro como una roca y empujándolo—. Ve…


      Me di cuenta de que su camiseta era un algodón fino, prácticamente se amoldaba a su torso como un guante.


      —¿Segura? —Marcus no se había movido ni un centímetro.


      Mantuve mi mano en ese pecho digno de baba porque, ¿por qué no?


      —Sí. Puedo ir a la casa vacía. Sé dónde está. La Avenida Phoenix no está lejos a pie.


      —De acuerdo. Es la número ocho de la Avenida Phoenix. No debería tardar mucho. Te veré allí.


      —Es una cita —sonreí.


      Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, sus labios estaban sobre los míos.


      Fue un beso tentativo, apasionado, suave y lleno de significado, que me dejó sin aliento cuando se retiró.


      Sin decir nada, el jefe se marchó a toda velocidad. ¿Yo? Me quedé mirando a este buen pedazo de hombre hasta que giró a la izquierda por la manzana y desapareció en la noche.


      —Cuídate —Me susurré—. Hombre estúpidamente guapo.


      —Pensé que nunca se iría —dijo una voz áspera detrás de mí.


      Se me heló la sangre.


      Me contuve para no soltar un grito, que arruinaría mi reputación de bruja malvada. Habría sido muy poco conmovedor, por no decir poco Merlin.


      Con el corazón alojado en la garganta y las manos levantadas instintivamente, me giré para encontrar a un hombre frente a mí.


      Era alto y delgado, con una pesada túnica sobre los hombros que lo encorvaba y una capucha sobre la cabeza. La piel alrededor de la barbilla y la mandíbula, las partes que podía ver bajo la capucha, estaban secas, agrietadas y sucias con finas gotas de pus. Si no lo supiera, parecería que tenía una enfermedad incurable, posiblemente ébola.


      Enfermo o no, no me gustó que se hubiera acercado sigilosamente por detrás de mí y que no le hubiera oído llegar.


      No pude ver a más miembros de HAM, pero eso no significaba que no estuvieran aquí, escondidos, aparentemente esperando a que Marcus se fuera. ¿Por qué era eso? Yo era la mayor amenaza con la magia. ¿No es así?


      —¿Qué se supone que eres? ¿Un Jedi? —pregunté, contenta de que mi voz fuera uniforme, aunque mi pulso se disparara.


      Nota: Aparentar siempre tener el control cuando te enfrentas a un supuesto enemigo, aunque por dentro estés cagada de miedo. Ahora me decepcionó un poco que Marcus se hubiera ido. Él conocía a este grupo mejor que yo.


      Escuché una suave risa.


      —Siempre con esa boca inteligente —dijo el desconocido.


      —¿Siempre? ¿Nos conocemos?


      —Muchas veces —dijo el desconocido.


      —Creo que recordaría a alguien tan feo como tú —Sin embargo, algo me resultaba inquietantemente familiar en él. Esa voz... ¿dónde la había oído antes?


      Se bajó la capucha y casi vomité.


      —Deberías volver a ponerte la capucha. Créeme. Nadie necesita ver eso.


      No sabía cuánto tiempo íbamos a jugar a este juego. Sabía que sus compañeros podían saltar sobre mí en cualquier momento, pero no pude evitar mirar su cara. Estaba demacrado. Sus ojos estaban rojos y hundidos, dándole un aspecto esquelético. Sus pómulos eran altos y sobresalientes. Tenía extrañas marcas en la cara, pero con todas las llagas y lesiones, era imposible determinar qué eran. Pero, de nuevo, me asaltó una sensación de familiaridad. Seguramente recordaría a un tipo con una cara que parecía haber caído en una picadora de carne.


      —He estado esperando este momento —dijo el desconocido, con un tono rencoroso y frustrado que me hizo acelerar el pulso—. Hace mucho... mucho tiempo.


      Acerqué mi magia.


      —Bien por ti.


      Su rostro demacrado se convirtió en una sonrisa dentada con dientes afilados, como la boca de un pez.


      Y entonces, cuando se acercó, un rayo de luz de la calle que venía de fuera le dio en la cara, y un violento escalofrío me recorrió la columna vertebral.


      —Mierda —respiré—. ¿Silas?
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      Ya no había que confundir esa cara ni esa voz. Él era uno de los árbitros brujos de las pruebas de Merlín, las que tuve que completar y aprobar para obtener mi licencia de Merlín, él fue quien me llamó repetidamente perdedora.


      Pero él era diferente. Aquel brujo alto, delgado y tatuado no se parecía a él. El pelo largo y oscuro colgaba en mechones alrededor de una cabeza parcialmente calva. Tampoco pude distinguir una chiva. Y entonces me di cuenta de que esas extrañas marcas oscuras que tenía por toda la cara eran las runas mágicas tatuadas y los sigilos que utilizaba para extraer su magia. Ahora parecía más bien un hombre frágil de setenta años, enfermo de viruela.


      Parecía no haberse duchado en meses. La luz de la calle que parpadeaba en su cara hacía que sus rasgos fueran más angustiosos y horripilantes. Hacía semanas que no lo veía. Desde que le di una patada en el culo. Supongo que todavía estaba enfadado por eso.


      —Has engordado —dijo después de un momento.


      Fruncí los labios.


      —Y tú sigues siendo un estúpido —Parpadeé—. ¿De dónde demonios has salido? —como no contestó, miré hacia atrás.


      Un débil parpadeo de luz naranja se filtraba desde un panel en la pared. No, no un panel, sino una puerta. Apenas pude distinguir unas escaleras que conducían a un sótano. Marcus y yo habíamos pasado por allí muchas veces, pero era la primera vez que me fijaba en una puerta. La había hechizado de alguna manera y nos la había ocultado.


      —Así que eres tú. ¿Eres el que ha estado poniendo bolsas de maldición por todo el pueblo? Parece que la magia negra con la que has estado jugando te ha hecho pagar un buen precio —le dije. Su cuerpo se había deteriorado rápidamente. Y seguiría haciéndolo si no se detenía. Quizá ya era demasiado tarde para él.


      Silas levantó las manos. La túnica se deslizó, revelando unos brazos delgados como los huesos, con las mismas ampollas y llagas en la cara.


      —No tienes ni idea del poder —dijo, respirando por la nariz como si estuviera oliendo el aire—. Un poder inimaginable. Y es todo mío.


      —Eso es genial —cambié mi postura, preparándome por si me lanzaba algo. Aunque mi padre dijera que era inmune a las maldiciones de la magia negra, no me iba a arriesgar.


      Silas hizo una mueca.


      —Hace demasiado tiempo que la comunidad de brujos levanta la nariz ante la magia negra cuando ni siquiera conocen el verdadero alcance de su poder. La han desestimado. La llamaron tabú. La magia negra es la única fuente pura de magia. Y yo la tomé. La tomé toda.


      Arqueé una ceja.


      —Se nota.


      Si Silas era el resultado de incursionar en la magia negra, me alegraba de no haberla tocado nunca.


      El brujo entrecerró los ojos.


      —Siempre has pensado que eras especial. Porque podías doblar las líneas ley a tu voluntad —Su rostro se extendió en una sonrisa, y la piel alrededor de su boca se agrietó y comenzó a sangrar—. Sé de ti. Lo sé.


      —¿Saber qué? —Me encogí cuando una de las llagas de su mejilla empezó a gotear—. ¿Besas a tu novia con la boca y los dientes así?


      Silas parpadeó y dijo:


      —Sé que eres en parte basura demoníaca.


      Oh-oh.


      Silas dirigió su mirada hacia mí, sus ojos amarillos brillando con un profundo odio que me asustó. No estaba nada contento. Qué pena.


      —Una perra con sangre diluida que no vale nada.


      —Qué lindo.


      —Hiciste trampa en las pruebas. Ser mitad demonio te dio una ventaja sobre los otros brujos. Nunca habrías aprobado sin esa parte monstruosa de ti. Eres una perdedora. Siempre vas a ser una perdedora.


      —¿No crees que es hora de superarlo? En verdad no es sano…


      Mierda.


      ¿Quién más sabía si él había descubierto que yo era mitad demonio? ¿Se lo dijo a Greta? ¿El Consejo de Brujos Blancos? No solo me condenarían al ostracismo en la comunidad de brujos por ser mitad demonio, sino que perdería mi licencia de Merlín de nuevo. Y esta vez, no habría forma de recuperarla.


      Silas se burló de mí con malicia.


      —Sabía que había algo raro en ti. Siempre lo he sabido.


      Le enseñé los dientes.


      —Si esto es por darte una patada en el culo... bueno... tienes que superarlo. Se acabó. Pero no lo entiendo. ¿Te uniste al HAM por rencor? Eso suena un poco loco, incluso para ti.


      Ante eso, Silas soltó una risa húmeda y enfermiza que terminó en una tos.


      —No hay ningún HAM, estúpida mestiza.


      Oh. No. Él. No. Hizo. Eso.


      —Cuidado, Silas. No he venido a matarte. No, espera. Sí he venido a matarte.


      La comprensión de la situación me golpeó como una patada en las tripas. Él había querido que pensáramos que era el HAM para despistarnos. Pero fue Silas todo el tiempo. Sin embargo, eso no explicaba por qué estaba haciendo esto.


      Dio otro paso hacia delante, acercándose lo suficiente como para que pudiera oler la podredumbre y la carroña.


      —No puedes matarme —Sus ojos giraron sobre mí—. Puede que lleves el diablo dentro, pero yo soy inmortal.


      Resoplé. No pude evitarlo. Y la rabia que se reflejó en su rostro me hizo sonreír.


      —Escucha. Si aceptas venir conmigo, quizá te dejemos vivir el resto de tu vida en alguna prisión de brujos. A juzgar por tu aspecto... supongo que no será por mucho.


      Su mirada se mantuvo fija en la mía.


      —Eres una tonta. Una bruja estúpida. Dejas que tus ojos te engañen cuando no sabes nada. Nada del poder que cedo. La oscuridad me ha dado dones. Me ha bendecido.


      Me encogí de hombros.


      —Suena muy bien. Entonces. ¿Vas a decirme por qué haces esto?


      —Quería que sufrieras —gruñó, con la voz como una lija.


      —Eso está bien.


      —Quería que tus amigos y tu familia murieran mientras tú no podías salvarlos —Miró a su alrededor—. Este pueblo. Esta gente. Te albergaron. Protegieron tu secreto. Y por eso, todos ellos merecen morir. Se rieron de mí. Pero no más. Me dará un gran placer verlos morir a todos. Con cada sacrificio mortal, me vuelvo más fuerte. Cuanto más se extiendan las maldiciones, más muertes, más poderoso me vuelvo.


      —Con cada asesinato —corregí.


      Fruncí el ceño al ver lo inhumana que se volvía su voz cuanto más tiempo pasaba escuchando a este loco, brujo, lo que fuera. Era macabro. Antinatural. Totalmente espeluznante.


      —Estás enfermo —le dije. La bilis se elevó al pensar que obtenía algunos de sus poderes al matar a la gente de nuestro pueblo—. La magia negra te ha corrompido. Esas personas que murieron son inocentes, imbécil. Gente que ni siquiera conocía. ¿Cómo es eso de vengarse de mí?


      Silas hizo un feo ruido en lo profundo de su garganta. La larga exhalación hizo que mis entrañas se estremecieran.


      —Eres una abominación. No lo olvidemos, insufriblemente molesta.


      Sonreí.


      —Lo tomaré como un cumplido.


      —Tu muerte me beneficiará —dijo con una mueca en su voz—. Pero quiero que tu familia muera primero. Quiero que lo veas. Y luego, tú morirás.


      Con los pies abiertos para controlar mejor, dije:


      —Todo esto por un rencor. ¿Porque no te agrado? —Me sentí mal. La gente había muerto. Y era mi culpa—. ¿No crees que estás exagerando un poco? —odiaba a este bastardo—. Si quieres un duelo, hagámoslo. Deja el pueblo en paz.


      —¿O qué, brujita? —rio Silas—. ¿Qué crees que puedes hacer? ¿Utilizar una línea ley para desaparecer? —Movió los dedos en un simulacro de hacer magia.


      Podía sentir el pulso de la magia alrededor de él. No era como antes. Esta magia era diferente. Fría. Salvaje. Peligrosa.


      El poder que tenía, lo tenía a raudales. Sonrió con maldad al ver la reacción que estaba obteniendo de mí, y la ira me recorrió las entrañas.


      —Dime dónde están las otras bolsas de la maldición y quizá te deje vivir —dije, sintiéndome un poco atrevida y estúpida—. Dime qué más has planeado, y puede que veas otro día.


      Silas se limitó a mirarme.


      —Estás acabada. Una vez que mate a todos los malhechores de este patético pueblito... te mataré a ti. Disfrutaré matándote. Lo haré muy lentamente.


      Apreté la mandíbula ante la confianza en su voz.


      —No soy tan fácil de matar.


      Silas emitió un sonido parecido a un bufido.


      —Oh, pero claro que sí. Todos lo son. Eres una bruja estúpida si crees que puedes igualar mi poder.


      Sintiéndome audaz, di un paso adelante.


      —No voy a preguntarte de nuevo, Silas —dije, esperando a ver el efecto completo de mis palabras—. ¿Dónde están las otras bolsas de maldición?


      Echó la cabeza hacia atrás y se rio, larga y profundamente.


      —Bruja ignorante e idiota. Pero tú no eres una bruja. ¿O sí? Eres una abominación que nunca debería haber nacido. Una criatura defectuosa de sangre y hueso. No eres nada —Entonces dejó escapar una risita rasposa—. Puedo oler tu miedo, bruja —ronroneó, enseñando los dientes—. Voy a disfrutar de esto.


      —No tanto como voy a disfrutar pateándote el culo —dije, tirando de mi magia—. Otra vez.


      Sus ojos amarillos me miraron con tanta intensidad. Era como si nada más importara en el mundo en ese momento. Todo era por mí. Por mí. Por mí. Por mí.


      En otras circunstancias, me habría sentido halagada.


      Pero no cuando mi trasero estaba en juego. No tenía ni idea de lo poderoso que él era ahora. Podría tirar de una línea ley y desaparecer.


      Sí, estaba agotada. Pero no era una cobarde. Necesitaba terminar esto. Necesitaba detenerlo.


      Toda mi atención se centró en Silas. Una sonrisa malvada se dibujó en su rostro demacrado mientras esperaba, y la anticipación iluminó su expresión ante la idea de luchar contra mí.


      Si quería una pelea, la iba a tener.
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      Los labios de Silas se movían en un canto, su voz era baja, firme y fuerte. Una onda de energía fría agitó el aire, arremolinándose y formando una presión constante e intimidante sobre mí. Unas punzadas de poder me recorrieron la piel.


      Metió la mano en su túnica y arrojó pequeños huesos al suelo. Y luego, te lo juro, un cráneo. Un cráneo humano.


      —Por favor, dime que no era tu ex novia —me reí.


      Un repentino golpe de frío en el aire me puso la piel de gallina. Estaba a punto de maldecirme con su magia negra.


      Di un paso adelante, desafiándole mientras hilaba mi magia con los elementos que me rodeaban.


      Cuando sus manos volvieron a introducirse en su túnica, Silas pronunció palabras guturales y sentí que un frío pulso de magia ondulaba en el aire, oscuro y poderoso, mientras nos rodeaba. Gruñó, y la calavera y los huesos del suelo brillaron en rojo. Magia negra. En cierto modo, me recordó cómo sacaba su magia de sus tatuajes. Parece que ya no puede hacer eso. En su lugar, estaba sacando su magia a través de los huesos.


      Vale, todo esto era muy instructivo. Estaba cansada de esperar a que atacara primero. Más valía acabar con esto.


      Tiré de mi voluntad.


      Con un movimiento de su muñeca, Silas envió una ráfaga de polvo negro hacia mí.


      Mierda.


      Me tiré a un lado. No lo suficientemente rápido.


      Una ráfaga abrasadora de magia negra se estrelló contra mí, empujándome casi hasta las rodillas. Oh, Dios, eso me dolió. El aire se tensó a mi alrededor y me oprimió el pecho. Jadeando, me atraganté con el asfixiante olor a podredumbre y azufre. Apreté los dientes mientras las oleadas de dolor me golpeaban y luego disminuían.


      Supongo que mi padre demonio estaba equivocado. Podía ser maldecida por la magia negra. Tal vez no con las bolsas de la maldición, pero la verdadera magia negra parecía funcionar bien en mí.


      Miré a Silas. Su sonrisa lo decía todo. Esto era solo una fracción de lo que se avecinaba. Solo se estaba burlando de mí. Jugando conmigo, como un gato juega con un ratón, arrancándole las tripas antes de matarlo finalmente.


      —He hecho algunos ajustes en mi magia —dijo, como si leyera mi mente—. Quería asegurarme de que tu sangre demoníaca no la afectara, ya que la magia demoníaca y la magia negra comparten una ascendencia común.


      —Me alegro de que conozcas tu historia mágica —Me levanté de nuevo, con las piernas y el cuerpo todavía temblando por las secuelas del polvo de magia negra, pero por lo demás no estaba tan mal.


      —Sí —dijo Silas—. He estado leyendo sobre ti y tu historia.


      Qué asco. Lo hizo sonar sucio.


      Vale, el brujo era muy poderoso, pero ya le había pateado el culo antes. Iba a hacerlo de nuevo. Todavía no había terminado. Yo también tenía cierta habilidad con la magia.


      Antes de que Silas pudiera reaccionar, porque esperaba que su cuerpo de aspecto frágil fuera igual de lento, lancé mi mano.


      —¡Acendo! —grité, enviando una bola de fuego directamente al brujo. Por un instante, la planta baja se iluminó tanto como si hubiéramos encendido las luces.


      Silas se llevó la mano derecha a los labios y sopló.


      Oí un fuerte crujido, como si alguien hubiera disparado una escopeta a mi lado. Y entonces, una nube de polvo negro envolvió al brujo como un escudo.


      Mi bola de fuego atravesó el muro de polvo, y luego nada. Simplemente desapareció.


      —Bueno, eso fue inesperado —murmuré mientras el miedo me golpeaba el pecho. ¿Cómo iba a luchar contra una magia que no conocía?


      Silas se rio.


      —No sé por qué la magia negra tiene tan mala fama. Es divertida y fácil.


      —Como una prostituta que cobra diez dólares. Y luego te preguntas qué son todas esas manchas en el pene.


      Silas gruñó. Sus ojos amarillos se estrecharon sobre mí. Los huesos de sus pies brillaron con más intensidad.


      Y entonces hicieron algo que no esperaba.


      Los huesos se estiraron y crecieron y se multiplicaron hasta que hubo tres esqueletos humanos en lugar de unos pocos huesos descansando en el suelo. Se quedaron de pie, balanceándose ligeramente, y esperando. Unos ojos huecos y sin visión me observaban. Espeluznante. Pero impresionante.


      Pero no estaba aquí para felicitar a un colega brujo por su habilidad.


      Con el corazón agitado, volví a tirar de los elementos y grité:


      —«¡Inspiratione!»


      Ráfagas de energía roja salieron disparadas de mi mano extendida.


      Golpeó a los dos primeros esqueletos en una explosión de huesos y chispas. Los esqueletos se rompieron, los huesos volaron en todas direcciones como los bolos de un bowling.


      —¡Já! —dije, orgullosa de mi mojo de bruja. Toma eso, le dije a Silas con los ojos.


      Pero el brujo se quedó allí con una postura segura y una mirada de satisfacción.


      Después de un momento, supe por qué.


      Los huesos dispersos rodaron y se deslizaron por el suelo del edificio, encontrando mágicamente el camino de vuelta a los demás como si tuvieran un sistema de GPS incorporado. Se agruparon, ensamblándose, y entonces los huesos de las piernas se convirtieron en huesos de la pelvis, las espinas dorsales en cajas torácicas, hasta que volví a contemplar dos esqueletos reformados.


      —No me lo esperaba —dije, sin saber si me lo decía a mí misma o a él.


      Levantándose, Silas siseó con palabras que no pude captar, y sus manos adoptaron una forma amenazante.


      Y entonces, los tres esqueletos se abalanzaron sobre mí desde todos los lados.


      Me lancé hacia un lado, pero algo me agarró la pierna y salí despedida en dirección contraria. Estuve en el aire durante dos segundos, y luego me golpeé contra una pared.


      —¡Ay! —Me desplacé hacia abajo, y el dolor se disparó en mi espalda. Antes de que pudiera levantarme, unos fríos y duros dedos esqueléticos salieron disparados y me rodearon el cuello, cortando mi suministro de aire.


      Me atraganté y me sobresalté cuando uno de los esqueletos de Silas me apretó el cuello con sus huesudos dedos. Pateé con fuerza, contactando con lo que creía que eran las rodillas, pero no me soltó. Un dolor rugiente surgió de mi núcleo y subió por mi garganta mientras seguía con las arcadas. No podía respirar y no encontraba suficiente aire para llenar mis pulmones. El mundo se inclinaba y daba vueltas. La oscuridad se extendía en los bordes de mi mente. Apenas podía distinguir aquel rostro esquelético que estaba en el mío.


      Las carcajadas llegaron a mis oídos más allá del sonido de las pulsaciones.


      —Patético —escupió Silas—. Te dije que eras una perdedora. Deberías haberte mantenido alejada. Deberías haber seguido siendo una humana. No eres nada especial.


      Si no hacía algo pronto, ese esqueleto iba a romperme el cuello.


      Fue un esfuerzo de voluntad, y el dolor recorrió los tendones de mi cuello, pero levanté la barbilla, giré la cabeza hacia él y esbocé una sonrisa desafiante.


      —Siempre seré mejor que tú —resoplé.


      Silas hizo una mueca. Chasqueó los dedos y el esqueleto apretó más fuerte. La negrura se derramó en mi visión y creció con cada golpe del dolor. No podía morir así. Era demasiado vergonzoso. ¿Muerta a manos de un esqueleto zombi? Perdería toda la credibilidad.


      Con gran esfuerzo, intenté apartar los dedos esqueléticos que me aplastaban el cuello, pero era como intentar levantar un carro con el dedo meñique.


      El frío miedo me golpeó, perturbando mi mente mientras intentaba respirar. Pero no salía aire. El pánico se apoderó de mí. No podía pensar en nada más. Solo podía pensar en el aire. Necesitaba aire, o en unos segundos estaría muerta.


      Silas se rio.


      —He cambiado de opinión. Creo que te mataré ahora, y luego mataré a todos los paranormales de este pueblo.


      A pesar de la agonía que me recorría, me retorcí en el agarre del esqueleto.


      —Vete a la mierda.


      Tuve una arcada al sentir mi propia saliva cayendo por mi barbilla.


      —Primero mataré a esa bestia que llamas novio. Lo mataré bien y despacio.


      Algo se encendió dentro de mí. Llámalo amor. Llámalo el sentimiento abrumador de proteger al hombre que quiero profundamente. Llámalo como quieras, pero se comió el miedo y el pánico y fue reemplazado por la vieja rabia. Mucha, mucha rabia.


      —¡Acaba con ella! —Oí que ordenaba Silas con impaciencia—. ¡Mátala ahora!


      El esqueleto rodeó mi cuello con su otra mano. Iba a arrancarme la cabeza. Me gustaba mi cabeza, especialmente cuando estaba unida a mi cuello.


      Pero estaba preparada para ello.


      Bloqueé el dolor y cerré los ojos. Haciendo acopio de mi voluntad y utilizando mi rabia para alimentar mi magia, llamé a mi mojo demoníaco. Dejé que la magia fría, familiar y salvaje corriera por mis venas, esperando ser liberada. ¿Abominación? Creo que no.


      Mi mojo demoníaco palpitó en mí como la adrenalina, pero mil veces más fuerte. Mis ojos se abrieron de golpe.


      Y entonces dejé que mi magia se desatara.


      Tentáculos negros de energía demoníaca brotaron de mis dedos extendidos. Y coloqué las palmas de las manos sobre su pecho, lanzando todo lo que tenía, y algo más, contra el esqueleto.


      Golpeé al esqueleto en el pecho, envolviéndolo como una red de serpientes negras, y luego explotó en una nube de confeti de huesos.


      Caí al suelo mientras el aire glorioso llenaba mis pulmones, y tragué saliva. Pero me dolía. Cada bocanada de aire era como tragar fragmentos de cristal. Me senté sin moverme, escuchando los latidos de mi corazón, que eran el único indicio de que seguía viva. Si no me movía pronto, no estaría viva por mucho tiempo.


      Levanté la cabeza y me encontré con los ojos de Silas. Por una fracción de segundo, se detuvo, y vi la confusión y luego el miedo en ellos al reconocer ese poder. Toma esto, hijo de puta.


      Levanté la mano y le hice un gesto con el dedo.


      Silas emitió un sonido frustrado en su garganta.


      —Parece que has heredado más de esa bestia demoníaca que llamas padre de lo que había pensado en un principio. Inesperado pero no invencible.


      Tosí.


      —¿Acabas de hacerme un cumplido? Silas, brujo travieso —Arrugué la cara—. Lo siento, no eres mi tipo. No me gustan los flacos y arrugados. Me encantan los músculos grandes.


      Una sonrisa de suficiencia se dibujó en su cara.


      —No te equivoques. Vas a morir. He estado fantaseando con este mismo momento, planeando cómo iba a hacerlo —se rio—. Me voy a tomar mi tiempo para matarte, abominación.


      Exhalé un suspiro.


      —Que me llamen abominación está empezando a cabrearme


      Con la rabia que aún latía en mi interior, alimentando en mí un odio más profundo hacia el brujo, me temblaban los brazos y las piernas. Aun así, me puse en pie, aunque apenas soportaba mi peso. El estómago se me revolvió, e hice una mueca al sentir náuseas.


      Silas gruñó, no de forma frustrante, sino más bien como si estuviera disfrutando de esto. Como si fuera a ganar. Sus ojos amarillos brillaban con magia.


      —¡Zac ir oxrt ut! —gritó en una lengua extraña.


      Me llegó el sonido de los huesos rechinando, que seguía siendo espeluznante. Levanté la vista justo cuando los dos esqueletos restantes se abalanzaron sobre mí.


      Daban miedo y eran fuertes, pero no eran invencibles. Eso lo acababa de demostrar.


      Mantuve mi mojo demoníaco cerca, alimentándolo con todo lo que tenía en mi alma. Me apoyé en mi voluntad, exigiendo un enfoque y una concentración totales. La cabeza me latía con fuerza, y sentía el cuello en carne viva y suelto, como si no tuviera huesos que sostuvieran la cabeza.


      Pero no estaba ni cerca de terminar.


      Justo cuando el primer esqueleto me alcanzó, extendí la mano.


      Unos tentáculos negros salieron de mis dedos e hicieron explotar al esqueleto. Trozos de hueso y polvo de hueso explotaron a mi alrededor. Sí, me cayó algo en la cara y en la boca. Pero no podía pensar en eso ahora, ya que el otro esqueleto estaba casi encima de mí.


      La tierra bajo mis pies tembló con mi poder demoníaco cuando lo aproveché. Volví a lanzar mi mojo demoníaco contra el último esqueleto. Las lianas negras hicieron contacto con su cuerpo y, al igual que los otros, el número tres se evaporó en una nube de polvo de hueso.


      Escupí en el suelo, mis ojos encontraron que el brujo me veía con el mismo odio que yo sentía por él.


      —¿Qué? ¿No es lo que esperabas, otra vez?


      —Esto aún no ha terminado —dijo Silas.


      —Apuesta tu culo a que no —gruñí.


      Se movió tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar.


      Sopló una nube de polvo negro hacia mí, cegándome temporalmente. Incluso inhalé un poco. Qué asco. Tenía que dejar de hacerlo.


      Me pasé una mano por los ojos.


      —¿Qué demonios ha sido eso? —Sentí un cosquilleo en la piel, pero no sentí dolor.


      Silas se quedó parado con una sonrisa de satisfacción en la cara.


      —Ya verás.


      —Sí, prefiero no hacerlo.


      Los labios del brujo se movieron y una bruma de oscuridad se elevó a su alrededor, enroscándose como anillos de humo hasta desaparecer bajo ella. La niebla de oscuridad que se arremolinaba oscilaba y se agitaba. El aire se movió y luego la bruma se disipó.


      Parpadeé y miré a mi alrededor, pero había desaparecido.


      Silas se había ido. Simplemente se había ido.
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      Con la adrenalina todavía corriendo por mis venas, caminé todo el trayecto de vuelta a casa, con el sudor goteando por mi espalda y mis sienes. El aire fresco de la noche era bienvenido y calmaba mis mejillas calientes.


      Mi ira se agitó. Era Silas. Había sido el brujo todo el tiempo. Y había hecho esto a nuestro pueblo por mi culpa. La gente había muerto por mi culpa.


      Me estremecí de culpa. Tal vez las cosas habrían sido diferentes si no hubiera sido tan desagradable con él. Y tal vez la luna estaba hecha de queso crema. Este tipo estaba muy loco como para meterse en la magia negra, lo suficiente como para corromperlo más allá de cualquier razón.


      —Mierda —respiré, mi cuello todavía palpitaba de dolor, un recordatorio constante de que Silas casi me tenía.


      Un grito me hizo detenerme.


      Los pelos de la nuca se me erizaron. El grito provenía de algún lugar a mi izquierda mientras parpadeaba en las sombras y la oscuridad. Era cerca de la una de la madrugada, e incluso con las luces de la calle, era imposible precisar su ubicación. ¿Qué era eso? ¿Otra persona maldecida?


      A un sonido de forcejeo le siguieron unos cuantos gritos de asombro antes de que otro grito rasgara el aire nocturno, esta vez más cercano. El grito aumentó su ritmo como si los gritos y gemidos de los moribundos y heridos se fundieran en una cacofonía insoportable.


      Empecé a moverme de nuevo. Los gritos seguían llegando, todos a la vez y en todas las direcciones. Finalmente, cuando llegué a la esquina de Charms Avenue y Stardust Drive, me quedé boquiabierta.


      Era como ver una pelea de barrio en la que todo el mundo ha decidido que sería divertido salir a la mitad de la noche y romperle la cabeza a su vecino.


      Demasiados para contarlos, los paranormales se daban patadas, puñetazos, se tiraban del pelo e incluso se arañaban. Todos daban vueltas alrededor de los demás en una danza de la muerte. Los cuerpos volaban, y el olor a sangre y rabia me provocaba arcadas. Un hombre lobo macho, del tamaño de Marcus, estaba en el suelo con las manos alrededor del cuello de otro macho mientras una bruja jugaba a girar la botella, con su víctima femenina girando en el aire por encima de ella.


      Horrorizada, me di cuenta de que iban a liquidarse el uno al otro. La presión me atenazó. Se me oprimió el pecho. A mi alrededor, los habitantes maldecidos caían, gritando de dolor.


      —Mierda —Me apresuré a seguir. No podía hacer nada para ayudarlos. No ahora, claro. Mis pensamientos se dirigieron a Marcus, y mi pecho se apretó. Él estaría bien. Después de todo, era el jefe.


      Saqué mi teléfono y pulsé su nombre. Saltó el buzón de voz.


      —Que no cunda el pánico. Es grande, fuerte y capaz. Está bien.


      Mis dedos golpearon la pantalla mientras le escribía un mensaje.


      Yo: No vayas a la avenida Phoenix 8. El chamán es Silas. Te lo explicaré más tarde.


      Los gritos y los chillidos aumentaron rápidamente, haciéndose cada vez más fuertes hasta que fueron gritos de locura sin dignidad en el sonido. Sin autocontrol. Todos habían perdido la maldita cabeza.


      —Maldito seas, Silas —susurré.


      Seguidamente, envié un mensaje a Iris para que se quedara en casa de Martha y cerrara las puertas. Luego, deslizando mi teléfono de nuevo en mi bolsillo, comencé a correr, manteniéndome en las sombras. No quería que me vieran. Lo último que necesitaba ahora era herir a un paranormal enloquecido.


      Tenía que detener a Silas antes de que sus maldiciones de magia negra infectaran a todo el pueblo. Pero primero tenía que encontrar a mis tías. Tenía que hablarles de Silas, y con suerte, idearíamos un plan para detenerlo juntas.


      Cuando llegué a la Casa Davenport, las ventanas brillaban con un suave resplandor amarillo. Estaban despiertas. O al menos una de ellas lo estaba. Dolores, si tuviera que adivinar. Utilizando la barandilla para apoyarme, subí los escalones, pero casi me derrumbé al llegar al porche. La puerta se abrió mágicamente.


      Colgada del marco de la puerta, dije:


      —Te amo, Casa.


      Me pellizqué el calambre que tenía en el costado mientras me arrastraba hasta la entrada. Tenía que hacer más ejercicio.


      Se oyeron voces enfadadas y angustiadas en dirección a la cocina. Me dirigí hacia allí, con los muslos ardiendo por el maltrato al que los había sometido.


      Mis tres tías estaban sentadas en la mesa del comedor. Los libros, los pergaminos y las pociones estaban desparramados por la mesa como si alguien hubiera tirado todo el contenido y se hubiera marchado a toda prisa. Hildo estaba ocupado tirando algunas velas de la mesa. Gatos.


      Unas manchas rojas estropeaban la cara de mis tías y todas compartieron el mismo ceño.


      —¿Por qué se están peleando? —pregunté, me recosté en el espaldar de una silla vacía para apoyarme—. Dios. Creo que tengo los pulmones rotos. Podría necesitar un trasplante.


      Dolores se puso en pie al verme.


      —¿Qué demonios te ha pasado?


      —¿Mmmm?


      Me miré a mí misma. Mi camisa, mis brazos, mis jeans, prácticamente cada centímetro de mí estaba cubierto de ceniza de hueso, y de cualquier polvo negro que Silas hubiera arrojado sobre mí


      —Sí. Bueno. Puedo explicarlo —respondí.


      Dolores cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Más te vale —sus ojos se abrieron de par en par—. Tu cuello. ¿Qué te ha pasado en el cuello?


      —Ahhh


      Levanté una mano hacia la sensible piel de mi cuello. Estaba caliente, y estaba segura de que mañana tendría un feo moratón si no me ponía un poco de la pomada curativa de Ruth. Pero mis moratones podían esperar.


      —Dale un respiro —espetó Beverly—. Tiene un aspecto horrible. Ninguna mujer de sangre caliente quiere verse y... —acercó su barbilla hacia mí y olfateó—. Caldero ayúdanos. ¿Qué es ese horrible olor?


      —Es Silas —solté.


      Ruth apoyó los codos en la mesa, con una enorme sonrisa en la cara.


      —¿Es un nuevo perfume?


      —No, es el brujo Silas —volví a decir—. El de las pruebas a los brujos Merlín. El tarado tatuado.


      —¿Tiene un nuevo perfume? —preguntó Ruth, con las cejas fruncidas por la confusión.


      —No, imbécil —gruñó Dolores. Incluso vi algo de saliva—. Está hablando del brujo —Dolores me dirigió su mirada de bulldog—. ¿Qué pasa con él?


      —Está aquí —respiré hondo y solté—: es el responsable de las maldiciones de magia negra y de las bolsas de maldición. Es el chomán de la magia negra.


      —Chamán —corrigió Dolores.


      —Lo que sea —dije—. El caso es que es él, pero tiene un aspecto diferente. Deteriorado y demacrado. Como si la magia negra con la que ha estado jugando le hubiera cobrado un buen precio. Se ve como la muerte, básicamente.


      —Me lo imagino —Dolores se sentó.


      —Pude notar que también está afectando su mente. Sonaba como un loco. Hablando de inmortalidad y de ser todopoderoso. Ha perdido la cabeza.


      Dolores asintió.


      —La magia negra le hace eso a una persona. Se extenderá en él como una enfermedad, y eventualmente, se convertirá en una persona diferente. El Silas que conocíamos ya no existirá. Reemplazado por una criatura, un espectro, tan infectado por la magia negra, que al final se convertirá en magia negra.


      —Entiendo.


      Ni idea de lo que estaba hablando.


      —La mayoría de las veces, provoca una rápida degradación del cuerpo del usuario —afirmó Dolores—. Requiriendo más magia negra para mantener su cuerpo físico.


      —¿Por qué hace esto? —preguntó Ruth, girando en su asiento para mirarme mejor—. ¿Por qué nos hace daño? No le hemos hecho nada. Es un brujo, como nosotros.


      Suspiré, agarré la silla en la que estaba apoyada y me senté con un pesado plop.


      —La culpa es mía —Ante las expresiones de confusión compartidas, añadí—: lo hace por rencor. Está enfadado porque le he dejado en ridículo. ¿Recuerdas cuando le di una patada en el culo? Esta es su venganza.


      Tenía la boca pálida y la voz llena de culpa. Me esforcé por concentrarme y no dejarme ahogar por la desesperación, pensando en toda esa gente que murió por mi culpa. No quería ser responsable de la venganza de un loco. Si la gente se enteraba de por qué Silas estaba haciendo esto, incluso si lográbamos detenerlos, eso no sería un buen augurio para mí. Podría verme obligada a mudarme. Perdería mi nuevo hogar. Lo perdería todo.


      —Será mejor que nos lo cuentes —dijo Dolores—. No te guardes nada.


      Respiré hondo y solté lo que había sucedido después de que Marcus se marchara, todo el camino hasta atravesar la turba de locos paranormales hasta llegar finalmente a la Casa Davenport.


      Cuando terminé, me recosté en la silla y mis manos se aferraron al borde de la mesa como si tratara de mantener la compostura.


      —¿Lo ves? Está haciendo esto por mí. Sabía que me odiaba desde el momento en que me puso los ojos encima, pero el tipo ha llevado las cosas al siguiente nivel. Siempre me ha tenido manía por las líneas ley.


      —No puedes culparte, Tessa —tranquilizó Beverly. Se giró en su silla para mirarme, con su perfecta melena rubia colgando de los hombros. Se acercó para tocarme la mano en señal de consuelo, pero se detuvo, mirando mi mano cubierta de mugre, y lo pensó mejor—. Tú no pediste esto, y desde luego no le animaste a maldecir nuestro pueblo —Retiró la mano y la colocó sobre su regazo—. Ese brujo está claramente loco.


      —Tiene razón —dijo Dolores, con el ceño fruncido en sus palabras—. Esto es obra de un loco.


      —Un loco de remate —coincidió Ruth, abriendo los ojos.


      Le dediqué a Ruth una débil sonrisa.


      —Hay más.


      —¿Qué? —preguntaron mis tres tías al unísono.


      —De alguna manera, descubrió que yo tenía un padre demonio —dije después de un momento.


      Mis tres tías se pusieron rígidas y se quedaron quietas.


      —No tengo ni idea de cómo lo descubrió o si alguien se lo dijo.


      —Imposible —gruñó Dolores—. Solo nosotras lo sabemos. Y ninguna de nosotras dijo una palabra.


      —Te creo —Me mordí el labio inferior—. Pero de alguna manera, lo descubrió. He usado mi magia demoníaca en el pasado. Es posible que alguien me haya visto y lo haya descubierto. No todos los días a una bruja le salen tentáculos negros de magia demoníaca de la punta de los dedos —Se me revolvió el interior al pensar en las repercusiones—. No sé a quién se lo ha contado. ¿Quién más lo sabe? ¿La Corte de Brujos Blancos? ¿La Asociación Merlín? ¿Greta?


      —Eso es un problema —Dolores guardó silencio mientras sus cejas se anudaban en el centro—. Si la Corte de Brujos Blancos o incluso la Corte de Brujos Oscuros se enteraran de este rumor, me temo que no iría bien para ti... o para nosotras —dejó escapar un largo suspiro—. No podemos pensar en eso ahora. La verdad es que no sabemos si alguien más lo sabe. Tal vez Silas mantuvo la boca cerrada. Tal vez no. Pero ahora mismo, tenemos que centrarnos en nuestro verdadero problema. Debemos encontrar a Silas y detenerlo.


      —¿Tal vez podamos hablar con él? —preguntó Ruth con esperanza—. Puede que nos escuche si le convencemos de que se detenga.


      Sacudí la cabeza.


      —Créeme. Lo he intentado. No hay manera de que nos escuche ahora.


      Dolores asintió.


      —Quizá si lo hubiéramos atrapado hace unas semanas, cuando no estaba tan infectado por la magia negra. Pero ahora es demasiado tarde. Nunca nos escuchará. A nadie.


      —De acuerdo —Apoyé los codos en la mesa—. Entonces, ¿cómo lo encontramos? Dudo que siga en ese mercado de carne abandonado. Tendrá que buscar otro escondite. En algún lugar de Hollow Cove, ya que no puede pasar las guardas que ustedes pusieron. Podría estar en cualquier lugar ahora. Y también tendríamos que pasar por encima de esa multitud.


      Toda esos habitantes maldecidos eran un problema.


      —Esa pobre gente —dijo Ruth, y se abrazó a sí misma como si se hubiera enfriado—. Tenemos que ayudarles.


      —Sí, tenemos que hacerlo —dijo Dolores, con los ojos entrecerrados por el pensamiento—. Hicimos algunas pociones para dormir que podríamos usar. Tenemos dos docenas de viales. Esperemos que sea suficiente.


      Fruncí los labios.


      —Eso espero. Pero sinceramente, no lo creo —dije, pensando en la turba que pasé para llegar hasta aquí.


      —¡Ah! ¡Sé cómo encontrarlo! —Ruth se puso en pie de un salto, corrió a la cocina y regresó a toda prisa con una espátula rosa y un pequeño cuenco de cerámica.


      —Ven aquí, Tessa —ordenó.


      Me deslicé de la silla y me puse de pie.


      —Bien. ¿Y cómo vamos a encontrarlo?


      Ruth me sonrió.


      —Muy sencillo. Si lo que tienes por todo el cuerpo es su residuo de su magia negra, todo lo que necesito es un poco de extracto, y podemos hacer un hechizo localizador con él.


      Mis labios se separaron mientras miraba a mi pequeña tía.


      —¿De verdad? ¿Así de fácil?


      Ruth asintió con la cabeza.


      —Bueno, estás cubierta de ella. No deberíamos tener ningún problema.


      Dolores golpeó el tablero de la mesa con el dedo.


      —Tiene razón. Usaremos el polvo mágico negro y podremos encontrarlo en cuestión de minutos. Bien pensado, Ruth.


      Ruth se paralizó, con los ojos bien abiertos.


      —¿Qué pasa, Ruth? —pregunté, preocupada por si se sentía mal o algo así.


      Los ojos de Ruth se movieron y se posaron en Dolores.


      —Es que... nunca me había dicho eso antes.


      Me reí.


      —Es un buen pensamiento.


      El alivio hizo que mis hombros se desplomaran un poco mientras Ruth raspaba algunas de las cenizas del esqueleto y el polvo negro de mi franelas y mis jeans.


      Se apartó cuando terminó.


      —Ya está. Esto debería ser suficiente. No debería llevar mucho tiempo hacer el hechizo localizador con esto. Solo tengo que prepararlo y debería tener algo listo en unos minutos.


      Le sonreí.


      —Si no estuviera tan asquerosamente sucia, te abrazaría ahora mismo.


      Ruth soltó una risita como una niña pequeña y luego salió corriendo y desapareció en el cuarto de pociones, junto a la cocina.


      Volví a sentarme, pero ahora me sentía más cansada que antes. Me dolía el cuello y la espalda.


      —¿Qué quieren hacer cuando lo encontremos? —pregunté en el repentino silencio.


      Beverly frunció el ceño.


      —¿Qué quieres decir?


      —Se refiere a si borramos al bastardo o no —dijo Dolores.


      Levanté un hombro.


      —Podríamos capturarlo y enviarlo a la prisión de brujos —sugerí.


      No quería que mis tías tuvieran que matar a una persona y vivir con eso. De acuerdo, era un brujo muy malo y había matado a su cuota de inocentes. Pero una vez que matabas a alguien, vivías con eso para siempre.


      Dolores se quedó mirando al espacio por un momento.


      —Vamos a ver qué pasa. Como Merlins, no podemos matar a otro brujo a menos que sea en defensa propia. Nada me apetece más que matar a esa rata bastarda, pero si podemos, lo inmovilizaremos y dejaremos que la Ciudadela Grimway se ocupe de él.


      —Suena como un plan —dije—. Su magia, esta magia negra, es diferente.


      —Te lo dije —dijo Dolores.


      —Lo sé. La única forma en que pude derrotarlo fue usando mi mojo demoníaco. No será fácil derrotarlo.


      —Pero lo haremos —dijo Dolores—. Lo resolveremos. Con algunos ajustes, todo es posible.


      Un grito estalló desde algún lugar del exterior, y todos saltamos en nuestros asientos.


      —Maldición, eso sonó cerca —dije.


      —Está empeorando —dijo Beverly, sus ojos verdes se posaron en la ventana de la sala de estar—. Las maldiciones se están extendiendo más rápido que antes. Temo que por la mañana no quede nada de nuestro pacífica gente, sino unos locos furiosos.


      —Y la muerte —añadió Dolores, con una voz mórbida y ominosa.


      Las tres nos quedamos sentadas durante un largo rato, perdidas en nuestros propios pensamientos, preparándonos mentalmente para la pelea de brujos a la que nos íbamos a enfrentar. La magia negra de Silas era fuerte. Tendríamos que ser inteligentes para derrotarlo. Menos mal que estaba rodeada de las brujas más inteligentes y capaces del estado.


      Cogí el teléfono del bolsillo y volví a llamar a Marcus. Después de unos cuantos timbres, volvió a saltar el buzón de voz.


      —¿Alguna de ustedes ha visto a Marcus recientemente? —Puse el teléfono sobre la mesa.


      —Sí —dijo Beverly mientras tomaba un sorbo de café—. Le he visto ir a tu casa justo antes de que llegaras aquí.


      Exhalé un suspiro de alivio.


      —Bien. Deja que vaya allí y lo ponga al tanto. Volveré en unos diez minutos


      Yo también necesitaba una ducha, pero no creía que tuviera tiempo.


      —Date prisa —dijo Dolores.


      Abrí la boca para contestar, pero me levanté de un salto y salí corriendo por la puerta trasera de la cocina. Menos mal que éramos vecinas. Vecinas ridículamente cercanas. ¡Gracias, Casa!


      Corrí por el césped —Bueno, tal vez no corrí, más bien arrastré los pies— y empujé la puerta.


      —¿Marcus? —llamé, entrando en la sala. La luz de la cocina estaba encendida, pero por lo demás, estaba oscuro—. Marcus, he encontrado al tipo. Es Silas. ¿Marcus?


      Las tablas del suelo crujieron cuando el gran jefe entró en mi campo de visión.


      —Gracias a Dios, estaba tan preocup...


      Se me heló la sangre y sentí como si me hubieran tirado un cubo de agua helada sobre la cabeza.


      Marcus estaba en la sala de estar. Pero algo en él estaba... fuera de lugar.


      La sed de sangre goteaba de su postura, brutal e implacable. Rezumaba fuerza y poder feroz mientras me miraba fijamente. Una mirada de hambre pura y primaria recorría su rostro. Sus hipnotizantes ojos grises, que podían hechizarme con solo mirarlos, estaban amarillos. Sus labios se curvaron y sus ojos brillaron con una malicia insana. Gruñó con una furia y un odio tan puros que era doloroso escucharlo. Era como mirar a los ojos de una bestia hambrienta que emerge de la oscuridad.


      El corazón me retumbó en el pecho y no pude respirar como si las manos de aquel esqueleto estuvieran de nuevo en mi cuello.


      Marcus estaba maldecido.
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      ¿Qué hace una bruja cuando el hombre que ama está maldecido con magia negra?


      Entra en pánico. Ella entra en un pánico tremendo.


      Oh, mierda. Oh, mierda. Oh, mierda.


      Me quedé allí con el corazón golpeando tan fuerte contra mi caja torácica que estaba segura de que en cualquier momento se me saldría del pecho como la criatura de las películas de Alien.


      —¿Marcus? —Me aventuré, con la voz temblorosa por la adrenalina—. ¿Sigues ahí?


      Su mirada me atacó como un golpe físico. Peor quizás. Sus dedos se cerraron en un puño y un gruñido profundo y despiadado salió de su garganta.


      El hombre que amaba se había ido, sustituido por una bestia, una máquina de matar bien musculosa. Y quería matarme.


      Se me llenaron los ojos de lágrimas y rápidamente las enjugué. Llorar ahora solo conseguiría matarme. Olfateé y volví a concentrarme. Si estaba infectado, ¿había una bolsa de maldición aquí? ¿O se infectó en otra parte?


      Apreté la mandíbula hasta que me dolió. Silas había hecho esto a propósito. Quería que luchara contra Marcus. Había dicho que quería hacerme daño. Bueno, felicidades, imbécil. Lo has conseguido.


      La adrenalina que me recorría me mareaba. Tenía que coger la bolsa de la maldición y destruirla. Pero, ¿cómo iba a hacerlo con Marcus mirándome como si no pudiera esperar a machacarme la cabeza?


      —Voy a matarte —dijo de repente, con una voz áspera e inestable, como si hablara en sueños. Dio un paso adelante.


      —¡Detente! —Levanté la mano y, para mi sorpresa, se detuvo. ¿Quizás todavía estaba ahí dentro? Tal vez todavía podía llegar a él—. Soy yo, Marcus. Soy Tessa. ¿No me reconoces?


      El pecho de Marcus subía y bajaba mientras su respiración aumentaba. Un pequeño músculo se movió en su mejilla como si su cara no estuviera segura de qué expresión quería. Sus hombros se sacudieron, al igual que un músculo a lo largo de su mandíbula. Maldita sea. Si no lo hubiera sabido, era como si estuviera tratando de controlar su bestia interior. Y tampoco parecía tenerla bajo control. Si se transformaba en su forma de gorila, su alter ego, King Kong, no estaba segura de poder controlarlo.


      Marcus sacudió la cabeza como si tratara de deshacerse de una molesta avispa que seguía zumbando alrededor de su cabeza. Una breve mirada de confusión pasó por sus rasgos. Sus ojos se encontraron con los míos. No vi ningún rastro del hombre que amaba en ellos, solo un extraño. Una bestia salvaje. En ese momento supe que nunca podría llegar a él. Mi Marcus ya no estaba.


      Gruñó y avanzó.


      —¡Quédate donde estás! —le advertí, esas malditas lágrimas volviendo a caer por mi rostro.


      Pero esta vez no me escuchó.


      Recurrí a mi voluntad y tiré de los elementos que me rodeaban, sintiendo el tirón de mi voluntad y mi aura cuando respondían.


      Se precipitó hacia delante.


      Levanté la mano derecha y grité:


      —«¡Ventum!»


      Una ráfaga de viento salió de mis manos extendidas y golpeó a Marcus en su costado. Apuntaba a su pecho, pero estaba angustiada y mi cuerpo no dejaba de temblar.


      Aun así, la ráfaga de viento lo empujó hacia atrás, y el hombre simio se estrelló contra la pared opuesta, haciendo añicos la pared de yeso al impactar. Cayó de rodillas, sacudiendo de nuevo la cabeza. Luego, lentamente, la levantó, sus ojos buscando hasta que se posaron en mí.


      —Estás muerta —gruñó, con un escupitajo saliendo de su boca.


      —Si eres inteligente, te quedarás en el suelo —grité, limpiando las lágrimas de mis ojos—. No quiero hacerte daño, Marcus. Por favor. Por favor, para.


      Sus ojos se entrecerraron.


      —Bruja


      Lo había dicho como si detestara a todas los brujos del mundo, como si fuéramos una especie de parásito que había que eliminar.


      —Sí, soy una bruja. Y tú eres mi novio. ¿Recuerdas?


      El hombre simio saltó en el aire y se puso a cuatro patas, con las manos apoyadas en los nudillos. Ya había visto esa postura muchas veces cuando estaba en su forma de gorila.


      —Voy a matarte, bruja —Su voz no contenía rastros de reconocimiento, y me hizo un agujero en el pecho.


      Sus rasgos se ondularon, su piel se hinchó y estiró su cuerpo hasta proporciones imposibles. Vi un destello de pelaje negro y oí el desgarro de la carne acompañado de la rotura de los huesos. Pude ver su versión de gorila lomo plateado de cuatrocientos kilos, y luego su cuerpo se desplazó y volvió a tener aspecto humano. Se movía de un lado a otro como un personaje de dibujos animados. La maldición de la magia negra estaba jugando con su bestia interior. No podía controlarla.


      Marcus rugió, con un sonido inquietante, en parte humano y en parte gorila, que me puso los dientes de punta. Lo que sea que le estaba sucediendo parecía extremadamente doloroso.


      —Marcus, para. Te estás haciendo daño.


      Me quedé donde estaba. No fui hacia él. No era una idiota. Parecía que quería comerme. En cualquier otra noche, habría estado totalmente excitada y dispuesta a dejar que mi precioso hombre simio me mordisqueara la piel. Pero no cuando un mordisco era en realidad el desgarro de mi yugular.


      Su cara se deformó y tiró, su cuerpo se alargó y se entrelazó. El sonido de los huesos al romperse me dio náuseas, pero no era nada comparado con lo que estaba viendo.


      En lugar de ver a un humano o a un gorila en toda su dimensión, estaba mirando a un ser mitad hombre, mitad bestia, como la interpretación de un artista demente de algún villano de una película de Marvel.


      Me quedé allí como una idiota, incapaz de moverme y demasiado asustada para hacer otra cosa que no fuera mirar a esta grotesca criatura.


      El medio hombre, medio gorila, abrió la boca y soltó un gruñido aterrador, mostrando una mezcla de dientes carnívoros y humanos.


      Y entonces se abalanzó sobre mí.


      Esforzándome por concentrar mi voluntad, levanté las manos como si estuviera espantando moscas y grité:


      —«¡Inflitus!».


      Ráfagas de fuerza cinética golpearon la pared de la cocina y los armarios. El polvo de yeso y las astillas de madera estallaron allí donde mi magia golpeaba, bañando la cocina por un momento en copos blancos.


      Y, por supuesto, no le dí a Marcus.


      Parpadeé y él estaba allí. Justo ahí.


      Lo siguiente que recuerdo es que salí despedida por el salón. Primero golpeé el televisor, y creo que después la pared. Es difícil saberlo cuando tu cuerpo es utilizado como un pinball.


      Caí de cara, con las extremidades enredadas en el televisor y en un sillón. Rodé hasta el suelo, el dolor de las articulaciones y la cadera pasó casi desapercibido mientras se me escapaba un grito de miseria. La agonía vibró a través de mí, y cada terminación nerviosa palpitó hasta convertirse en un ardor. El dolor me recorría desde el cráneo hasta los dedos de los pies.


      Esta no era mi noche.


      —Levántate. Lucha —Desafió mi inestable y mutante novio.


      —No me apures —resollé, utilizando la silla que tenía al lado para levantarme, el dolor de mis huesos me zumbaba en la cabeza.


      Marcus, bueno, su versión mutada, estaba de pie en medio de la sala de estar, erguido como una versión inquietante de un peludo luchador de sumo.


      Apenas podía mirarle. Era doloroso. Y también espeluznante.


      —Lucha a muerte, bruja —dijo Marcus, con una voz tan gutural que ya no parecía él mismo.


      No me moví de detrás de la silla, no es que eso me salvara, pero necesitaba algún tipo de barrera mental entre nosotros. La silla sería excelente.


      —¿Supongo que esto es una cosa territorial alfa? —jadeé.


      Maldita sea. Cada respiración me dolía. Un dolor caliente palpitaba en mi costado. Estaba segura de que me había roto algunas costillas.


      —Tu magia no puede salvarte —dijo la versión retorcida de Marcus. Sus rasgos se revolvieron como si no estuvieran seguros de qué forma quedarse—. Soy más fuerte que tú. Tu muerte está muy cerca, bruja.


      Levanté un dedo tembloroso.


      —Creo que quiero el divorcio —me reí. Vale, no es gracioso, pero ahora mismo estaba perdiendo seriamente la cabeza.


      Estaba agotada por mi calvario con Silas, y como me había saltado uno de los tónicos curativos de Ruth, no estaba para una pelea con uno de los hombres simios más poderosos del país.


      Marcus dejó escapar un largo e irritado aliento.


      —Ven aquí y lucha. ¿O tienes miedo porque sabes que voy a matarte?


      —Sí. Eso es exactamente —No iba a mentir—. Pero no voy a dejar que me mates, bestia.


      Si me llamaba «bruja», me pareció justo llamarle «bestia».


      La cara de Marcus se convirtió en una sonrisa. Si antes me parecía espeluznante, esto era material de una pesadilla.


      —Voy a disfrutar arrancándote esa bonita cabeza de esos bonitos hombros.


      Me encogí de hombros.


      —Ya que me has llamado guapa, puede que sea suave contigo. Pero también puede que no.


      Lo siguiente que recuerdo es que Marcus se estaba moviendo.


      Con una velocidad inhumana, se abalanzó sobre mí como un animal salvaje desquiciado. Apenas tuve tiempo de apartarme de un salto cuando el gran hombre, mitad gorila, golpeó la silla a la que me había agarrado como si fuera una hormiga.


      Mi pie se enganchó en algo. Tropecé y perdí la concentración. En ese momento, algo duro, como una roca, se estrelló contra mí, y la fuerza me hizo perder el equilibrio. Caí con fuerza. Miré hacia arriba y vi dientes y ojos sobre mí, una cara que quería matarme.


      Con ganas amenazantes de vomitar, retrocedí, tratando de formular un hechizo, pero fracasando, ya que mi concentración fue reemplazada por el miedo primitivo. No quería morir. Definitivamente no quería que Marcus me matara.


      Giré y me puse en pie entre un destello de dientes y pieles. Me resbalé con algo y me fui de cabeza contra la mesa y las sillas de la cocina. Las sillas volaron, y el dolor estalló en mi frente, las punzadas ya presagiaban un gigantesco hematoma.


      Rodé hacia un lado, me agarré a las patas de la silla más cercana y volví a levantarme, balanceándome a tiempo para alcanzar a mi novio en un lado de la cabeza. Sí, eso no sonó bien.


      Se oyó un fuerte chasquido y cayó al suelo. No era una idiota. Sabía que no lo mantendría en el suelo por mucho tiempo. Volvería a ponerse en pie con esa mirada asesina en sus ojos.


      Mi cadera ardía de dolor, lo que suponía que era mejor que el adormecimiento sordo de heridas más graves como la muerte. Pero, por el momento, era la menor de mis preocupaciones. Un movimiento apareció en mi visión periférica.


      Mis instintos gritaron de repente, y me lancé sobre mí misma. Con la silla aún en mis manos, la balanceé como un bate de béisbol y la estrellé contra las fauces abiertas del lado del gorila. La silla estalló en pedazos, pero esta vez Marcus no cayó.


      Se quedó parado un segundo y luego sacó lo que parecía ser una esquirla del lado de la cabeza del lado del gorila. Vi un poco de sangre en la punta antes de que la arrojara. Luego se centró en mí, con los ojos entrecerrados y brillando de furia.


      —Te dije que no iba a dejar que me mataras sin más —dije, dando un cuidadoso paso atrás. Mi corazón se aceleró y me estremeció el dolor palpitante de mis costillas.


      —Eres más fuerte de lo que pareces —dijo Marcus, las palabras se mezclaron cuando el gorila y el hombre trataron de formular palabras simultáneamente. Qué bizarro—. Será mucho más agradable cuando te mate.


      —¡Soy yo, Marcus! ¿No me reconoces? ¡Vuelve a mí!


      No pude evitarlo. Sabía que era inútil. Pero... tal vez aún podía llegar a él.


      Una sonrisa maliciosa se extendió por el rostro de Marcus, helándome la sangre.


      —Marcus... no lo hagas.


      Y entonces se abalanzó.


      Mierda.


      Me aferré a la pata de la silla, la única pieza que quedaba de mi patética arma. Me balanceé y fallé.


      Marcus se estrelló contra mí con la fuerza de un camión en marcha, y yo caí hacia atrás. Antes de que pudiera moverme, me inmovilizó en el suelo con su enorme mano de gorila, cortando mi capacidad de respirar. Su fuerza sobrenatural me decía que podría haberme atravesado el pecho con su pata.


      Bien, es hora de entrar en pánico. Hora de entrar en pánico a lo grande.


      Un aliento caliente me asaltó la cara cuando Marcus se inclinó hacia delante, y no iba a besarme con esa boca mitad humana, mitad gorila. No. Quería arrancarme un trozo de la cara.


      O eso, o estaba calculando cómo meter toda mi cabeza en su boca.


      Se cernía sobre mí, con sus ojos amarillos brillando de fiebre por la locura, la maldición. Su cuerpo se sacudió y se estremeció en el placer anticipado de matarme. Rayos. Esto no iba muy bien.


      El pánico, la falta de oxígeno, me estaba desconcentrando. No podía pensar. No podía respirar. Solo estábamos Marcus y yo. La versión deformada de él.


      Los ojos me ardían mientras la cascada de lágrimas se derramaba y caía sobre mis sienes. Moví los labios, formando su nombre. Ni siquiera tenía aire suficiente para decir una sola palabra.


      Miré fijamente el rostro del hombre, de la bestia, de la persona a la que había llegado a amar, un amor que nunca pensé que llegaría a sentir.


      Y él iba a matarme.


      Marcus extendió su mano libre, acercándose a mi garganta...


      Algo voló en mi visión periférica.


      Golpeó a Marcus, envolviéndolo en una niebla azul. Las tablas del suelo vibraron cuando el gran hombre simio, retorcido mitad humano, mitad bestia, se estrelló contra el suelo de bruces, a medio metro de mí.


      —¡Tessa!


      Me giré cuando Dolores y Beverly entraron corriendo. Ruth estaba con las piernas abiertas, un poco encorvada, con las manos moviéndose como si acabara de lanzar algo. Le había tirado algo a Marcus.


      Tosí, tragando aire en grandes cantidades. Mis ojos se deslizaron sobre Marcus. Tenía los ojos cerrados.


      —Está... Está...


      El corazón me dio un vuelco en la garganta. No podía saber si respiraba o no. Sin duda, sabía que me habría matado si mis tías no hubieran interferido, pero estábamos hablando de Marcus. No lo quería muerto.


      —No está muerto —dijo Dolores, de pie junto al Marcus caído, con la boca ligeramente abierta al contemplar al deformado medio hombre, medio gorila—. Solo está dormido.


      Beverly me ayudó a ponerme en pie.


      —¿Qué demonios le ha pasado? Parece... que hay dos versiones de él. Nunca he visto algo así.


      —No son dos versiones —dijo Dolores, inspeccionando a Marcus más de cerca—. Lo mejor de ambas mitades: parte hombre, parte bestia. Realmente extraordinario. ¿Y fue capaz de funcionar así?


      —Eh... no. Estaba trastornado, si es a lo que quieres llegar —dije.


      Me llevé una mano a las costillas magulladas o rotas, luchando por respirar. Miré fijamente a la inconsciente y retorcida bestia humana.


      —Ha sido maldecido. No lo sé. Es como si no pudiera controlar sus cambios. Y entonces se partió por la mitad —continué. Sonó poco convincente, pero así es como me pareció.


      —Bueno, no hay nada que podamos hacer por él ahora —dijo Dolores, rodeando a Marcus—. Me alegro de haber llegado a tiempo.


      Asentí con la cabeza. Las palabras no salían.


      —Toma esto —Ruth sacó de su bolso un pequeño frasco de cristal con un líquido verde—. Te ayudará. Te sentirás mejor en poco tiempo.


      Sabiendo lo que era, lo cogí y tomé un gran trago.


      —Gracias. Lo necesitaba


      Chasqueé los labios, sintiendo el calor del tónico curativo en mi torrente sanguíneo. Ya podía sentirlo en mis costillas. La presión disminuyó y pude respirar profundamente.


      —¿Cómo sabían que tenían que venir aquí? —pregunté, tomando otro sorbo.


      —¿Con todo el lío que estaban teniendo? —resopló Dolores—. Me sorprende que los locos de allá afuera no hayan venido a golpear tu puerta.


      —Habríamos venido antes —dijo Beverly, con una sonrisa de suficiencia en la cara—. Pero pensamos que estabas teniendo... ya sabes... algo de sexo delicioso y duro. No queríamos entrometernos e interrumpir su feroz juego amoroso —dijo, levantando las cejas de forma sugerente.


      —Cuando oímos que algo se estrellaba, como si estuvieran destrozando tu cocina, vinimos —dijo Dolores. Sus ojos oscuros recorrieron la cocina—. Parece que la han destrozado.


      El mencionado choque era probablemente yo golpeando algo.


      —Gracias. Me han salvado de... —Volví a mirar a Marcus, viendo ahora su pecho subiendo y bajando a un ritmo constante—. No lo sé. Estaba pasando tan rápido. Pensé que podría hacerlo entrar en razón. Pero Marcus no estaba allí. Era como si fuera una persona totalmente diferente. No quería hacerle daño. Pero…


      —Podría haberte matado —dijo Dolores, con el rostro sombrío y los ojos tristes.


      —Lo sé. Me alegro de no haber llegado a eso.


      Nunca se recuperaría de eso. Cuando encontráramos la bolsa de la maldición que le hizo esto, se odiaría a sí mismo por haberme hecho estas cosas. Pero entonces me acordé de Martha. Si ella no recordaba lo que le había sucedido mientras estaba bajo los efectos de la maldición, tal vez a Marcus le sucediera lo mismo. Tal vez no se lo diría.


      Me bebí lo último del tónico.


      —Tengo que encontrar la bolsa de la maldición —dije, mirando a mi alrededor—. Podría estar escondida aquí en alguna parte. No estoy segura. Pero, ¿y si Marcus ya estaba maldecido cuando yo llegué? Tal vez lo habían maldecido antes de venir a La Cabaña Davenport.


      Ahora que el salón y la cocina estaban destrozados, sería más difícil encontrar la estúpida bolsita de la maldición. ¿Y si no estaba aquí? Entonces no sabía qué haría. Sin ella, no podría revertir los efectos de la maldición. Necesitaba encontrar esa maldita bolsa.


      Dolores se apartó de Marcus y se unió a mí.


      —No hay tiempo para eso. Tenemos que detener a Silas. Marcus estará dormido por lo menos tres horas. Con suerte, para entonces habremos encontrado a Silas y lo habremos detenido. Entonces volveremos para ayudarle. Encontraremos la bolsa de la maldición que lo infectó y la destruiremos.


      —Volverá a ser él mismo. ¿Verdad? —Me moría de ganas de resolver esa pregunta—. No puede quedarse así. ¿O sí?


      La idea de que Marcus quedara desfigurado para siempre hizo que mis niveles de pánico aumentaran de nuevo. Era un pensamiento horrible, pero era lo que pasaba por mi mente. Los otros metamorfos habían cambiado a sus formas de bestia sin problemas. Bueno, los que yo había visto.


      —Estoy segura de que lo hará una vez que destruyamos la bolsa —dijo Dolores, aunque no sonaba convincente, y el ceño fruncido de preocupación en su rostro no ayudaba.


      —Vamos —ordenó Ruth—. El hechizo localizador está listo. Busquemos a ese brujo que está destruyendo nuestro pueblo.


      Y con eso, mis tías marcharon fuera de La Cabaña Davenport. Sentía las piernas como barras de metal mientras cojeaba hacia la puerta principal, sudorosa y ansiosa. Tenía una sensación de vacío en el pecho, como si algo estuviera mal. Me faltaba algo.


      Con la mano en el pomo de la puerta, miré por última vez a Marcus, con los ojos llenos de lágrimas. El recuerdo de su rostro, la forma en que me había mirado como si no estuviera allí, me perseguiría durante un tiempo. Sabía que era la maldición, pero una vez que pasas por algo así, es difícil de olvidar.


      Y entonces cerré la puerta.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 23

          

        

      

    


    
      —Está en Highland Park —dijo Ruth, inclinada sobre un mapa de Hollow Cove extendido sobre la isla de la cocina, de vuelta en Casa Davenport.


      —¿Estás segura de que se quedará allí? —Eché la cabeza hacia atrás y bebí otro trago de mi segundo frasco del tónico curativo de Ruth.


      —No se ha movido desde que vinimos a buscarte —respondió Ruth mientras metía el frasco en su gran bolsa de tela.


      Fruncí el ceño.


      —¿Qué hace en el parque?


      —Qué más da. La cuestión es que sabemos dónde está. Vamos a conducir el Volvo —Dolores me miró fijamente—. ¿Estás pensando en usar las líneas ley para llegar allí?


      —Así es.


      —Por favor, espéranos antes de hacer algo... —Hizo una pausa, con una palabra en en la punta de la lengua.


      —¿Estúpido? —le pregunté.


      Dolores suspiró.


      —No estoy diciendo que no seas una bruja capaz. Eres una bruja muy capaz. Pero estamos tratando con magia negra. Es impredecible. Es...


      —Sucia, lo sé —La preocupación en su frente me apretó el pecho—. Lo prometo, ¿sí? Esperaré. Me quedaré en las sombras y me aseguraré de que no vaya a ninguna parte antes de que llegues.


      —¡Como un agente secreto! —gritó Ruth con entusiasmo.


      Le sonreí.


      —Exactamente. Pero si están dispuestas a recorrer las líneas ley conmigo...


      Dolores me despidió con un gesto de la mano.


      —Eso no será necesario. Tenemos un carro.


      Beverly entró en la cocina.


      —Es porque es vieja y está asustada.


      —Eso he oído —refunfuñó Dolores.


      —Hace tiempo que ninguna de nosotras utiliza una línea ley, así que no sabemos cómo reaccionarán nuestros cuerpos —coincidió Ruth—. Será mejor que vayamos en el Volvo.


      —Está bien —respondí, sintiendo un poco de pena por no poder usar las líneas ley todas juntas. Habría sido muy especial.


      —Entonces, ¿cómo me veo? —Beverly dio una especie de vuelta a la pasarela como las modelos, mostrando su hermoso físico con unos jeans ajustados y una camiseta suelta bajo una chaqueta negra ajustada. Se veía increíble.


      —A quién le importa tu aspecto —espetó Dolores—. Vamos a detener a un brujo loco, no a tener una cita.


      Beverly se encogió de hombros ante el comentario de su hermana como si no significara nada, enroscándose un mechón de pelo detrás de la oreja.


      —Es importante tener el mejor aspecto cuando te enfrentas a un hombre. Aunque esté loco, siempre hay que dar la mejor imagen.


      Dejé el frasco de curación vacío sobre el mostrador.


      —Las veré allí.


      Dolores me miró.


      —Recuerda lo que he dicho.


      —Sí, maestra —bromeé, disfrutando del ceño fruncido de Dolores—. No haré nada hasta que lleguen allí.


      Sin esperar respuesta, salí de la cocina y me dirigí a la puerta principal, donde conocía y había utilizado la línea ley que corría bajo la Casa Davenport en innumerables ocasiones.


      De cara a la puerta de entrada, hice acopio de voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley más cercana. Una oleada de energía me golpeó cuando respondió. Me preparé, extendí la mano y tiré de la línea ley hacia mí, sintiendo su poder vibrar en mis huesos y doblándola hasta que estuvo a punto de llegar.


      De repente, la energía de la línea ley tembló y desapareció, como si la hubieran cortado.


      ¿Qué demonios?


      Con una nueva sensación de determinación, volví a hacer uso de mi voluntad y alcancé el poder de la línea eléctrica. La sentía temblorosa e insegura, llegando a mí a cuentagotas, como un grifo defectuoso.


      Mierda. Esto ya me había ocurrido antes con el demonio Vorkan. De alguna manera, el demonio me había impedido usar el poder de la línea ley. Y parecía que Silas había hecho lo mismo.


      —Ese hijo de puta —gruñí.


      —¿Qué pasa? —llamó Dolores desde la cocina.


      Entrecerré los ojos al darme la vuelta, viendo a mis tres tías acurrucadas en el pasillo.


      —Silas —gruñí su nombre—. Me tiró un poco de pólvora negra. No estaba segura de lo que era, pero ahora lo sé. No puedo usar las líneas ley.


      Ahora su comentario de «ya verás» tenía sentido. El bastardo siempre odió el hecho de que yo pudiera usar y doblar las líneas ley cuando él no podía. Tenía envidia. Y había inventado un hechizo de magia negra para evitar que las usara.


      La preocupación se reflejó en la cara de Dolores.


      —Vamos en el Volvo —Cogió el juego de llaves que había en la cesta de mimbre y se dirigió a la puerta principal.


      Ruth y Beverly se apresuraron detrás de ella, tratando de seguir el ritmo de sus largas piernas, lo cual era imposible. Incluso a su edad, tenía la impresión de que Dolores podía ganarnos a todas en una carrera.


      Dolores abrió la puerta principal.


      Inmediatamente, nos invadieron los gritos de rabia, los gruñidos y los puñetazos contra la carne. Los paranormales estaban en la calle, corriendo y atacándose unos a otros. Una horda de lobos, zorros y pumas se extendió por la calle. Salieron corriendo, como animales, en una borrón de dientes, pelos y gruñidos. Sus fauces estaban llenas de dientes afilados, listos para desgarrar la suave carne de los otros paranormales.


      Conté treinta antes de perder la cuenta. Algunos se precipitaron hacia los paranormales que gritaban y se enfurecían, mientras los demás desaparecían por la calle oscura.


      —Esto es peor que antes —murmuré, encogiéndome mientras un gran oso negro se lanzaba sobre un lobo mucho más pequeño.


      —Date prisa. Que no te vean —Dolores se precipitó hacia el Volvo aparcado en la entrada.


      Siguiendo las indicaciones de Dolores, todas nos amontonamos en el Volvo. Me senté en la parte trasera, junto a Ruth. El viejo olor a cuero y a algo parecido a las hierbas asaltó mi nariz.


      Solo podía pensar en Marcus. Sabía que la criatura que me había atacado no era él. Me preocupaban las ramificaciones de su división, tanto del hombre como de la bestia.


      Dolores introdujo la llave en el contacto y giró. El Volvo hizo un extraño ruido como de tos, y luego nada.


      —Maldita sea —Dolores volvió a girar la llave, pisando el acelerador al mismo tiempo e intentando arrancar el motor. Pero esta vez, ni siquiera escuchó un pitido del Volvo.


      Beverly, sentada a su lado en el asiento del copiloto, se inclinó hacia ella.


      —¿Qué pasa?


      El sonido de los tirones del cuero chirrió cuando Dolores se dio la vuelta en su asiento.


      —¡Ruth! Te has olvidado de apagar las luces otra vez. Y ahora la batería está muerta.


      Ruth hizo una mueca.


      —Uy.


      —Esto es genial —Dolores golpeó las manos en el volante.


      Miré por la ventana a un hombre desnudo que corría por la calle. Siempre hay un poco de desnudez en nuestro pueblo. La gente desnuda corriendo era algo normal aquí.


      —¿Cómo llegamos a él ahora? ¿Robaremos un auto?


      No sabía dónde había aparcado Marcus su Jeep, y la idea de vagar por el pueblo tratando de encontrarlo mientras intentaba no ser comido por un grupo de hombres-osos enloquecidos no era lo ideal.


      —Tiene que haber otro camino —dije.


      —Lo hay —dijo Dolores de repente. Se dio la vuelta y vi un brillo travieso en sus ojos. Solo tenía esa mirada cuando planeaba algo grande—. Mujeres —dijo, mirando a sus hermanas—, es hora de regresar a la vieja escuela.


      No tenía ni idea de lo que quería decir, pero a juzgar por la enorme sonrisa de Ruth, supuse que era bueno.


      Me retorcí en mi asiento.


      —¿De qué estamos hablando?


      —Vamos —Dolores salió corriendo del Volvo, dejando la puerta abierta, y corrió hacia la parte trasera de la casa.


      —¿Puede alguien decirme qué está pasando aquí? De repente tengo una sensación abrumadora de estar excluida —dije en voz baja.


      Salí a toda prisa del Volvo y dejé la puerta abierta también, para no alertar a ningún paranormal de la calle. Vi a Dolores corriendo por el patio trasero.


      —¿A dónde va? —Me apresuré junto a Ruth, corriendo en la misma dirección que Dolores.


      —Ya lo verás —dijo Ruth entusiasmada, sujetando su bolso como si fuera un niño mientras corría por la hierba.


      —Argh —se lamentó Beverly mientras trotaba con sus tacones de gatito rojos—. Este no es el traje adecuado para esto.


      Ahora sí que tenía curiosidad.


      Al principio, pensé que nos dirigíamos a mi casa, La Cabaña Davenport. Pero entonces Dolores la pasó y siguió avanzando hasta llegar al cobertizo del jardín y desapareció dentro.


      Desde el interior del cobertizo se oyeron fuertes ruidos de choque y algunas maldiciones mientras todas nos apiñábamos fuera, esperando a mi tía alta y a lo que fuera que iba a sacar.


      —¿Qué está buscando? —pregunté, mi curiosidad me impacientaba—. ¿Un barril de whisky?


      —Solo hay que esperar —respondió Ruth, con la misma sonrisa en la cara, balanceándose sobre sus talones con los ojos muy abiertos por la expectativa.


      Me quedé mirando mientras Beverly se quitaba los tacones y los enrollaba en sus dedos. Bien, ahora tenía aún más curiosidad.


      Y entonces, Dolores salió del cobertizo. En sus manos había cuatro escobas anticuadas, de las que tienen un manojo de ramas amarradas en el extremo.


      Las escobas eran similares, ya que todas estaban hechas de la misma madera y tenían el mismo grupo de ramas que sobresalían en el extremo. Pero eran diferentes. Una tenía un lazo rosa, y otra brillaba con purpurina. La tercera tenía runas y signos que cubrían la mayor parte del palo de la escoba. La última era lisa, como si nadie se hubiera preocupado de ponerle ningún toque personal.


      Ruth dio una palmada y se apresuró a coger la escoba con el lazo rosa, justo cuando Beverly cogió la brillante.


      Dolores se acercó a mí y me entregó la escoba de aspecto sencillo, quedándose con la que estaba pintada con runas.


      —Toma. Esta era de tu madre, pero nunca la usó.


      Cerré la boca, dándome cuenta de que la tenía abierta, y cogí la escoba. No estoy segura de lo que esperaba sentir. ¿Magia o algo así? Pero no sentí nada más que la madera fría contra mis palmas.


      —¿Qué se supone que debo hacer con esto? —pregunté, agarrándola con ambas manos. Podría usar una escoba para barrer el porche trasero.


      Dolores levantó la barbilla.


      —¿Has visto volar a una bruja alguna vez?


      Sentí que mis cejas llegaban a la línea del cabello.


      —¿No puedes hablar en serio? ¿Con esto? ¿Estas cosas pueden volar? ¿Como en Harry Potter?


      Dolores me miró fijamente como si fuera una simplona.


      —Harry Potter es ficción. Esto es la vida real. Por supuesto, estas escobas pueden volar.


      Me quedé mirando mi escoba —Bueno, la escoba de mi madre— con un nuevo tipo de fascinación. La hice girar en mis manos, incluso hice un barrido en la hierba, para sentir su peso.


      —¿Dónde está la magia? No siento nada.


      —Lo harás cuando te subas a ella —animó Ruth—. Como un interruptor. Está esperando por ti. ¿No es emocionante?


      —Sí —estaba emocionada, un poco aterrada, petrificada y con náuseas; todo lo anterior.


      —Vamos, chicas —Dolores se subió a su escoba. Las runas y los sigilos tallados en la madera brillaban con un tono dorado. Un hormigueo recorrió mi piel y el aire se espesó con una pulsación de energía cálida. La magia de la escoba—. Ha pasado un tiempo. Pero es como montar en bicicleta —Sus ojos se encontraron con los míos—. No te preocupes, Tessa. Solo mantén un agarre firme, y no te caerás.


      —No, porque eso sería malo —Empecé a sentir pánico, sin saber cómo me sentiría una vez que estuviera en el aire. ¿Tenía miedo a las alturas? Supongo que estaba a punto de averiguarlo.


      —Tania Titball se cayó de su escoba una vez —dijo Ruth, con un poco de molestia en su tono—. Estaba presumiendo. Intentando hacer un triple bucle.


      ¿Me atrevo a preguntar?


      —¿Qué le pasó?


      Ruth levantó un hombro.


      —Casi se rompe todos los huesos del cuerpo. Tuvo que estar en el hospital durante un año.


      —Qué bien.


      Me quedé esperando mientras Ruth y Beverly se subían a sus naves. Me golpeó otra ola de magia que retumbaba en el aire. Las runas y los sigilos que no podía ver en la oscuridad brillaron de repente en dorado, igual que la escoba de Dolores, e iluminaron sus rostros con una luz suave antes de atenuarse a un dorado más sutil. Todavía podía ver las runas, pero era más bien un brillo suave.


      —Vamos, Tessa, sube a tu escoba —animó Dolores—. Debemos irnos ahora antes de que Silas decida moverse.


      Asentí con la cabeza. Con el corazón batiendo contra mi pecho, en parte emocionada y en parte aterrorizada, hice lo que me dijeron y me subí a la escoba hasta quedar de pie con el largo palo entre las piernas —Sí, sé cómo suena eso—. Una oleada de energía me recorrió. La escoba cobró vida, con un calor que me hizo vibrar los dedos. Sentí que la magia de la escoba palpitaba en la madera, como el latido de un corazón, como si la escoba estuviera viva.


      Un destello dorado brotó de la escoba mientras la energía crepitaba y fluía a mi alrededor. Sentí un leve cosquilleo en la piel y una fuerte sensación en mi voluntad. Estaba funcionando.


      La magia se disparó en mi interior, punzando mi núcleo, desde la parte superior de la cabeza hasta los dedos de los pies.


      La escoba vibró y se sacudió, como un caballo de carreras, ansioso de que lo soltaran para recorrer las pistas. Quería volar.


      Quería volar.


      —Sígueme —ordenó Dolores.


      Despegó del suelo y se elevó en el aire, dejando una estela de polvo dorado a su paso. A seis metros por encima de nosotros, se sentó en su escoba como una piloto experimentada: segura, fuerte, capaz. Parecía que llevaba años volando en su escoba. Sonreí. Todavía había muchas cosas que no sabía de mis tías.


      Con los tacones enganchados en los dedos, Beverly se levantó del suelo y se elevó en el aire para reunirse con su hermana. El mismo polvo dorado caía como una nieve brillante.


      —¡Yija! —gritó Ruth, mientras golpeaba la parte trasera de su escoba como si estuviera instando a un caballo a ir más rápido.


      Bien, mi turno.


      Mis manos temblaban de adrenalina. Apenas podía contener mi emoción y mi miedo a caerme. No tenía una palabra de poder para flotar.


      —¿Cómo le digo que suba? —pregunté, jadeando como si hubiera estado corriendo.


      —Solo tienes que darle un pequeño tirón hacia arriba —respondió Dolores—. Para girar es lo mismo. Inclinas la escoba hacia donde quieres ir —dijo, inclinando su escoba hacia la izquierda para hacerme una demostración mientras navegaba lentamente hacia la izquierda. Levantó la escoba con las manos y la escoba se detuvo.


      —Bien. Bastante sencillo —Esperaba—. No tengo nada que perder.


      Agarrando con ambas manos el cuello de la escoba —no sabía cómo llamarla— le di un tirón hacia arriba.


      —¡Ahhh! —grité mientras mi escoba se elevaba en el aire, yo con ella. Mi cuerpo rodó hacia la derecha. La escoba también.


      Siguió rodando, yo con ella, hasta que estuve boca abajo. Esforzándome por mantener la cabeza en alto, sentí que el peso de mi cuerpo me arrastraba hacia abajo, con la gravedad y todo.


      —Mantenla firme —dijo Dolores—. Deja de moverte, o te caerás.


      Es fácil para ella decirlo. Probablemente había estado volando en su escoba desde que estaba en pañales.


      Apretando los dientes, di otro tirón a la escoba, utilizando los músculos del estómago, que apenas utilizaba si no contábamos el levantarse del sofá. Y he aquí que me volvió a voltear.


      —¡Já! —dije con orgullo—. Pan comido —no exactamente, pero empezaba a cogerle el ritmo.


      Ruth se rio.


      —Me encanta la tarta. La tarta de zanahoria es mi favorita.


      Me costó un momento acostumbrarme a la sensación de estar flotando en el aire, con las piernas colgando sobre una escoba, a unos tres metros del suelo.


      Estaba volando en una maldita escoba. No me importaba que sonara a cliché. Era increíble. Todo lo que necesitaba era una capa y un sombrero puntiagudo, y estaba listo.


      Esta no era la misma sensación que viajar con líneas ley. Con las líneas ley, tenía más control. Me sentía como si estuviera dentro de algo, aunque fuera invisible. Siempre pensé que era como conducir un auto muy rápido o un avión. No tenía miedo de caerme. Tenía más estabilidad. Con una escoba, se sentía más como caminar en una cuerda floja. Un movimiento en falso y me precipitaría a la muerte.


      Dolores me observó con una sonrisa de orgullo en su rostro. No me las daba a menudo, así que sabía que significaba mucho.


      —Por aquí, chicas. Tessa, intenta no mirar hacia abajo —Dolores inclinó su escoba hacia el oeste y, con una ráfaga de polvo dorado, se puso en marcha, seguida por Beverly.


      Ruth se volvió para mirarme.


      —No te preocupes. Tu escoba no te dejará caer. Se preocupa por su jinete —soltó una carcajada y pasó a toda velocidad junto a mí.


      Quería decirle que acababa de hablarme de su amiga que se había caído de la escoba, pero ya estaba demasiado lejos.


      Manteniendo los músculos de mi cuerpo tensos, di un pequeño tirón a mi escoba.


      —¡Arre!


      Me elevé en el aire mientras la risa se me escapaba. El viento me rozó la cara, mi pelo y mi ropa se agitaron detrás de mí cuando alcancé a mis tías con bastante rapidez. Eché un vistazo por encima del hombro y sonreí ante la hermosa estela de polvo dorado.


      Sí, podría acostumbrarme a esto.


      Subimos más y más alto hasta que estuvimos muy por encima de los tejados, y luego navegamos incluso por encima de los árboles. ¿Qué era eso? ¿Como quince metros? ¿Treinta metros?


      Cuando alguien te decía que no hicieras algo, lo hacías porque, ¿por qué no? Después de surcar el cielo durante unos segundos, miré hacia atrás y hacia abajo.


      —Mierda —chillé con el viento.


      Los tejados eran en miniatura, como las casas de un juego de Monopolio. No tenía ni idea de que habíamos volado tan alto. Las casas se movían y luego rodaban. Maldita sea. El vértigo me golpeó y mi estómago se revolvió. Podía sentir que el tónico curativo de Ruth quería salir. Haciendo un esfuerzo, me obligué a mirar al frente. No quería vomitar en mi primer viaje en escoba. Sería un momento vergonzoso para mí, una bruja Merlín que no podía soportar un poco de vuelo. Mi carrera estaría acabada.


      Fue aterrador y estimulante al mismo tiempo. No todos los días se volaba en una escoba. Era bastante especial.


      Silas pensó que había ganado una ventaja sobre mí al desactivar mi capacidad de usar las líneas ley. Pero el brujo no tenía idea de que mis tías manejaban escobas voladoras.


      Prepárate, Silas. Vamos a por ti.
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      Llegamos a Highland Park en unos ocho minutos. Porque, uno, éramos increíbles, y dos, íbamos en escobas voladoras increíbles.


      No voy a mentir. Había que tener mucha disciplina y concentración para maniobrar una escoba voladora a treinta metros de altura sin nada que te salvara si te resbalabas. No tenía tiempo para soñar despierta ni para pensar en mi novio inconsciente en el suelo de la sala. Un mal movimiento o una sacudida y se acabó.


      Pero también había algo estimulante en sentir el viento en la cara, en ser libre, en ser intocable y en ser una chica ruda.


      Podía ver por qué a mis tías les encantaba. Entonces, ¿por qué no lo hacían más a menudo? Diablos, si hubiera sabido de las escobas, estaría volando en una al menos una vez a la semana. Vale, tres veces a la semana. Vale, siete.


      Detrás de mis tías, tenía una buena vista de las tres, por lo que vi a Ruth hacer un gesto a Dolores y señalar un lugar en el parque. Siendo de noche, al estar casi todo completamente cubierto por la oscuridad, excepto por la luz de la luna que rodeaba el parque en tonos plateados y grises, pude distinguir grupos de árboles, grupos de bosques y algunos claros enclavados en arboledas. El parque parecía tener unos veinte acres o más, con muchos lugares para que Silas se escondiera.


      Dolores me miró por encima del hombro y señaló hacia abajo. Desgraciadamente, si había un claro donde ella indicaba, no podía verlo.


      —Abajo. Lo tengo —grité al viento mientras ella se daba la vuelta y comenzaba a descender.


      ¡Abajo!


      Oh, no. Nadie me entrenó en la parte del aterrizaje.


      Mis entrañas se acalambraron mientras seguía a mis tías y bajaba la parte delantera de mi trasero hacia un claro del parque, con el cuerpo tenso por el miedo. Me lloraban los ojos mientras tomaba velocidad, entrecerrando los ojos contra el viento. Ahora que estaba más cerca, pude ver a Dolores sumergirse lentamente hacia un pequeño claro entre algunos árboles. Un momento después, tocó el suelo con pericia y se detuvo.


      Presumida.


      Beverly fue la siguiente, y ella también aterrizó suavemente, incluso descalza.


      Ruth fue la siguiente, aterrizando a la carrera, y juro que pude oír su risa. Se detuvo de un salto y se giró para saludarme. La luz de la luna brillaba en sus dientes.


      El corazón se me había atascado en la garganta cuando el suelo se acercó a toda velocidad. Apenas podía sentir las manos y los dedos porque me estaba agarrando del palo de la escoba con mucha fuerza. Instintivamente, mantuve la parte delantera de la escoba nivelada e inclinada hacia arriba cada pocos segundos, pensando que esa era la forma de hacerlo. Como he dicho, nadie me había entrenado en el descenso.


      El suelo se acercaba a toda prisa. Era ahora o nunca. Mis músculos se tensaron por todo el cuerpo mientras me preparaba para el aterrizaje. O el impacto, según se mire.


      —¡Retrocede! —Oí a Ruth gritar.


      —¡Vienes demasiado rápido! —gritó Dolores.


      —¡Dobla las rodillas! —gritó Beverly.


      Tres.


      Dos.


      Uno.


      Caí al suelo.


      El dolor se disparó en mis piernas y tobillos cuando mis pies golpearon el suelo, vibrando hasta mi cráneo. Lo próximo que recuerdo es que estaba volteándome de un lado a otro. Volví a estar en el aire durante unos cuatro segundos y perdí el sentido de la orientación. ¿Estaba arriba, o abajo? Hasta que volví a tocar el suelo, de cabeza, y con la boca llena de hierba y tierra. El hueso de la cadera me dolió al chocar contra algo duro como una roca.


      Mi primer pensamiento fue: gracias al caldero estoy viva. El segundo fue que este no era exactamente el aterrizaje genial que había imaginado en mi cabeza.


      Escupiendo algo de hierba y tierra, rodé sobre mi trasero. Me quedé mirando la escoba de mi madre tirada en la hierba a tres metros de mí. Ni siquiera recordaba haberla soltado.


      —Bueno, eso fue divertido —refunfuñé.


      Dolores me miró fijamente.


      —Tienes que trabajar en tu aterrizaje.


      La fulminé con la mirada.


      —Sí, bueno, no es que haya tenido ningún entrenamiento —Beverly se rio mientras metía sus pequeños y perfectos pies en los tacones. Una parte de mí quería agarrarlos y lanzarlos al bosque.


      —Lo has hecho muy bien —Ruth me agarró del brazo y me levantó—. ¿Cómo te sientes? ¿Te has roto algo? —pasó los ojos por encima de mí, buscando alguna herida, con su mano libre alrededor de un pequeño frasco de cristal con un líquido espeso y rosado que se parecía mucho al Pepto Bismol, que sospeché que era algún tipo de poción «reparadora de huesos».


      —Aparte de mi orgullo destrozado, estoy bien —Lo cual era un milagro. Todavía me temblaban las piernas, ya fuera por la adrenalina o por el impacto, pero por lo demás, estaba de una pieza.


      —¿Por dónde, Ruth? —preguntó Dolores.


      Ruth volvió a dejar caer el frasco dentro de su bolsa. Después de rebuscar en él durante un segundo, sacó lo que parecía una piedra de río plana y gris. La sostuvo en la palma de la mano y la movió lentamente hacia la izquierda. Cuando no ocurrió nada, la movió hacia la derecha. La piedra brilló con un color naranja intenso, iluminando su rostro como si estuviera sosteniendo una vela.


      Ruth hizo un gesto con la piedra brillante.


      —Por aquí.


      —Vamos. Bajen la voz. No queremos alertarlo —Dolores se alejó hacia la izquierda, con su escoba en la mano.


      Quise mencionar que mi aterrizaje había sido un poco ruidoso con sus gritos, pero cerré la boca.


      Todas seguimos a Ruth y su piedra localizadora, yo con la escoba de mi madre en la mano, aunque ya no me agradaba mucho. La maldita cosa podría haberme ayudado un poco. Era mágica. Una parte de mí quería lanzarla, pero no era mía como para hacer eso. También tenía la extraña sensación de que encontraría el camino a casa si la lanzaba.


      Caminamos en silencio durante lo que parecieron cinco minutos, con el crujido de las hojas y las ramas como único sonido. No había grillos, ni ranas de árbol, ni ninguna otra criatura nocturna. El silencio era total.


      Y entonces fue cuando las cosas se pusieron raras.


      Cuanto más caminábamos, más escasos parecían los árboles. Me quedé mirando lo que supuse que era un gran roble. Estaba sin hojas, lo que no era normal en esta época del año. Su corteza estaba descascarillada y agrietada, como si estuviera enferma o infestada de bichos. Cuanto más miraba a mi alrededor, más me daba cuenta de que ni un solo árbol tenía hojas en sus ramas. Incluso un pino joven había perdido todas sus agujas. Los árboles y arbustos estaban desnudos y ennegrecidos, y la hierba y las flores silvestres se habían convertido en cenizas. Parecía que algún vertido tóxico había infectado toda esta zona del parque, y el aire estaba impregnado del olor a putrefacción.


      Me detuve y apoyé la mano en el tronco del árbol más cercano, sintiendo su corteza quebradiza y seca contra mi palma.


      —¿Esto es por Silas?


      El rostro de Dolores era una mezcla de tristeza y rabia.


      —Sí. La magia negra se alimenta extrayendo la vida de las cosas y los seres vivos. Consume sus energías, destruyéndolas por completo en el proceso. Él está extrayendo las energías vitales del parque. Los árboles, las flores, todo. Todo está muerto y nunca volverá.


      Ruth maldijo.


      —Lo odio. ¿Cómo ha podido hacer esto? Los árboles nunca le hicieron nada. Algunos de estos árboles tienen doscientos años. Eso es un asesinato.


      Tuve que estar de acuerdo con ella en eso. Y entonces me di cuenta. Todas esas plantas muertas que había visto en la casa de los Miller y en la de Bernard no estaban así porque no las regaran. Fue Silas.


      —Una vez que pruebe el poder de cada persona y animal vivo, no se detendrá —dijo Dolores—. No serán los árboles y la hierba. Será gente y ciudades enteras.


      Seguimos detrás de Ruth. Cuanto más nos adentrábamos en el parque, más desolados y muertos estaban los árboles y los arbustos, hasta que parecía que estábamos caminando por un desierto.


      Oí el cántico antes de verlo. La voz era oscura y siniestra, las palabras eran ininteligibles o estaban en un idioma que no conocía. Pero reconocería esa voz en cualquier lugar.


      La densidad del bosque se redujo y entramos en un claro de lo que probablemente había sido hierbas altas y flores silvestres que se balanceaban, pero que ahora era tierra y ceniza. La tierra era árida y enfermiza, como los efectos de la radiación.


      En el centro del claro había un hombre, encorvado sobre un fuego con altas llamas verdes. Llevaba una túnica oscura sobre su cuerpo demacrado. La figura encapuchada se levantó y se giró. Tenía una forma humanoide, y llevaba una pesada capa negra y una capucha que ocultaba cualquier posible detalle de su rostro. Sin embargo, no ocultaba los brillantes ojos amarillos. Silas.


      Parecía incluso menos humano que la última vez que lo vi, y eso no fue hace mucho tiempo. Incluso bajo la capa, pude ver que su cuerpo estaba marchito y distorsionado. Un espectro del Inframundo. Una cosa.


      Estaba de pie en un círculo de lo que parecían ser huesos, huesos humanos, después de una inspección más cercana. Dos cuerpos yacían junto al fuego. Digo cuerpos porque parecían cadáveres bicentenarios, desangrados, drenados de toda su sangre y fuerza vital. Era imposible saber si eran mujeres u hombres. Sus rostros estaban muy hundidos.


      Pero Silas se inclinó sobre un tercer cuerpo. Unos filamentos finos, verdes, como un velo, se desprendían de su cuerpo como una mano gigante y llegaban a su boca. Me dio náuseas. Me recordó a Derrick, el íncubo, y cómo había recurrido al poder de las brujas, me recordó cómo casi había matado a Iris.


      El cuerpo de la mujer se encogió ante nuestros ojos, doblándose sobre sí misma, y el crujido de los huesos me produjo un escalofrío. Y entonces los tentáculos verdes desaparecieron. La energía vital de esa persona había sido drenada por completo.


      —Bastardo —dije, probablemente en voz demasiado alta.


      Silas levantó la vista. Sonrió, estirando la cara de forma grotesca para darle un aspecto más animal. Sus mejillas sobresalían, cortando la carne, y sus ojos estaban hundidos, como si se hubiera saltado las comidas durante el último año.


      —Ah. Las brujas Davenport. Nos encontramos de nuevo. Deduzco que esto no es una llamada social.


      Su voz era gutural, sonaba más bien como una criatura tratando de aprender a hablar nuestro idioma. Era como si estuviera perdiendo la humanidad que le quedaba.


      Me adelanté entre mis tías.


      —Me encanta lo que has hecho con el lugar. ¿Cómo se llama esto? ¿Delicia después de la radiación? ¿Retiro de la tierra baldía?


      Los ojos amarillos de Silas se movieron sobre nosotras.


      —¿Traen escobas como sus armas preferidas? ¿Qué piensan hacer? ¿Barrer? —su tono era burlón, aplomado y rebosante de absoluta convicción.


      Enarqué una ceja.


      —Si podemos barrer tu feo trasero hasta el infierno, estoy a favor —espeté.


      Me acerqué a la fuente de mi poder. El frío surgió a medida que mi mojo demoníaco despertaba, y dejé que la magia gélida y salvaje corriera por mis venas, esperando ser liberada.


      Otra oleada de energía que reconocí me invadió.


      Los labios de mis tías se movieron, sus manos hicieron gestos mientras sus ropas y su pelo se levantaban y soplaban con una brisa invisible. El vello de la nuca se me erizó ante el repentino aumento de poder, un montón de poder. El poder tocó mi piel como la corriente de un río caudaloso, una corriente fuerte y poderosa.


      —¿Creen que pueden detenerme? —rio Silas, con un sonido húmedo como si tuviera la garganta llena de mucosidad—. No pueden detenerme. Soy demasiado poderoso.


      A continuación, extendió los brazos. Los filamentos verdes se extendieron por el claro, pasando por todos los árboles muertos hasta los sanos de más allá. Sus ojos brillaron con la misma luz verde mientras consumía las energías de los árboles.


      —Tenemos que detener esto —dije.


      Con un chasquido, los tentáculos verdes desaparecieron. Silas se levantó, sus ojos brillaron con una luz verde por un momento antes de oscurecerse y volverse rojos nuevamente.


      Y entonces levantó las manos.


      Una ráfaga de polvo negro salió disparada de sus palmas.


      Y vino directamente hacia nosotras.
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      Instintivamente, tiré de los elementos que me rodeaban, aunque algunos ya no estuvieran, pensando en un escudo de protección para mí y mis tías. Entonces me di cuenta de mi error. Él había eliminado los elementos a propósito. Y mi magia elemental no funcionaba con él.


      Entré en pánico por un momento, sin conocer mi mojo demoníaco lo suficientemente bien como para conjurar algún tipo de muro protector improvisado. Las lecciones de mi padre aún no habían alcanzado ese nivel.


      Dolores me empujó hacia atrás y se interpuso en el camino de la bola de polvo mágico negro. Luego, sosteniendo su escoba como si fuera un bate de béisbol, bateó un swing.


      La escoba hizo contacto con la bola de polvo negro. Oímos un crujido como un trueno y una explosión de luz dorada iluminó el claro del bosque durante unos segundos como si fuera de día. Y luego cayeron del cielo pequeños copos de oro que cubrieron el suelo en motas aureadas. La bola mágica negra de Silas había sido literalmente barrida.


      El alivio y el orgullo me llenaron el pecho, y la mirada de sorpresa y decepción en la cara de Silas fue la guinda del pastel.


      Me quedé mirando mi escoba con un renovado sentimiento de admiración.


      —¿Cómo sabías que iba a funcionar? —le pregunté a Dolores.


      Ella me miró y dijo:


      —No lo sabía.


      Ah, perfecto.


      Dirigí mi mirada hacia Silas, bueno, lo que quedaba de él. Cada vez se parecía más a una cosa nacida de las entrañas del Inframundo y menos al brujo imbécil tatuado que había llegado a odiar.


      Un canto oscuro salió de Silas. Y de nuevo, filamentos verdes brotaron de él y se extendieron por el claro hacia cualquier brizna de hierba, árbol o animal que pudiera alcanzar. Si seguía adelante, todos los árboles y la vegetación de Hollow Cove morirían.


      Un viento se levantó violentamente, enviando polvo y hojas secas que se esparcieron por toda la zona. Me aparté el pelo de los ojos, intentando ver.


      —Z'ac ick na'im —gritó.


      Dio una palmada y un muro de polvo negro se levantó del suelo, llegando a lo alto de los árboles muertos como una ola gigante. Unos brotes de hielo subieron por mi espina dorsal mientras miraba fijamente una masa de oscuridad rodante. La marea negra de polvo suspiró y se abrió como una boca hambrienta. Nos iba a tragar por completo. Probablemente nos asfixiaría hasta la muerte con su magia negra.


      —¡Prepárense! —gritó Dolores, escoba en mano.


      Beverly y Ruth se unieron a su hermana con sus escobas en las manos como si estuvieran a punto de golpear esa ola.


      Siguiendo su ejemplo, agarré mi escoba con la punta hacia arriba y me apresuré a encontrarme con la ola de magia negra.


      La ola gimió —Realmente lo hizo— como una bestia gigante mientras se abalanzaba sobre nosotras.


      Juntas, mis tías y yo cogimos nuestras escobas y nos lanzamos contra la ola.


      Una fuerza invisible golpeó el muro de polvo negro como una bala de cañón. La nube de polvo se solidificó por un momento, cristalizándose, con su gran boca justo encima de nuestras cabezas, como la boca gigante de una bestia. Y entonces la ola se rompió con un estruendo ensordecedor, enviando trozos de roca afilada que caían desde arriba.


      —¡Atrás! —grité, abordando a Ruth mientras saltaba fuera del camino. Una gran piedra, o lo que fuera, se estrelló contra el suelo en el lugar donde habíamos estado hace un segundo.


      Otro gran estruendo reverberó a mi alrededor, a mis pies. Me di la vuelta. Y a través del polvo y los escombros, contemplé los montículos de los restos de la ola negra de Silas en el suelo como un enorme cobertor.


      Beverly tosió y agitó la mano delante de su cara.


      —Voy a necesitar una ducha después de esto.


      Dolores soltó un gruñido y apartó de una patada uno de los fragmentos cristalizados, con una especie de mirada orgullosa y satisfecha.


      Sí, éramos increíbles.


      —Las brujas somos más fuertes de lo que creías, ¿eh? —le grité a Silas, haciendo girar mi escoba como si fuera una porra, y lo hice muy mal, debo añadir. Éramos una marea de destrucción, y Silas no tenía dónde ir. En unos dos minutos, iba a darle en el culo con mi escoba mágica. Pero su sonrisa de satisfacción no era lo que esperaba ver en ese rostro marchito.


      —Las fuerzas de los mundos le concedieron a tu familia un poderoso don —dijo Silas—. Las fuerzas son fuertes en ti.


      —¿Qué es esto? ¿La Guerra de las Galaxias? —me reí. No pude evitarlo.


      Sus ojos se posaron en mí.


      —Aun así, incluso este gran don —continuó el brujo, criatura, lo que sea, —no las salvará esta noche. Esta noche, todas morirán.


      —Sí, no lo creo —le dije, levantando mi escoba al hombro—. Somos cuatro contra uno. Yo diría que las probabilidades están a nuestro favor.


      Los ojos de Silas brillaban con un esmeralda oscuro mientras tiraba de alguna fuerza vital invisible en algún lugar cercano.


      Me estaba cansando de esto. Ya le había hecho suficiente daño a nuestro pueblo.


      —¿Qué es lo que quieres? ¿Destruir toda Hollow Cove porque yo vivo aquí? ¿Porque te di una patada en el culo? —Había sido una patada impresionante. Y se la había merecido totalmente en ese momento—. ¿No crees que te has pasado un poco?


      —Nunca pararé —continuó el brujo—. No hasta que todas las almas de este patético pueblito estén muertas. Y el nombre Davenport sea borrado. Nadie te recordará jamás.


      —Este tipo está loco —dijo Beverly, poniendo los ojos en blanco—. Como si eso pudiera ocurrir —Apoyó una mano en su cadera—. Usa tu hechizo, Dolores. Es la hora.


      Miré a mis tías, sin saber de qué hechizo estaban hablando.


      —¿Qué hechizo? —murmuré, sin estar segura de si Silas tenía un súper oído con su mojo de magia negra.


      Dolores mantuvo su atención en Silas. Unas pesadas arrugas marcaron su rostro mientras pensaba en ello.


      —Una pequeña cosa en la que trabajé mientras estabas con Marcus. Dijiste que tu magia elemental no funcionaba, así que hice algunas mejoras.


      —Qué bien —dije, impresionada por la astucia de mi tía.


      Dolores sacó una pequeña bolsa de cuero de los pliegues de su chaqueta.


      —Me llevará un momento conjurar el nuevo hechizo y una concentración extrema. Tessa, necesito que lo vigiles. Avísame si intenta algo. Mujeres. Las necesito.


      Me aparté mientras mis tías empezaban a cantar mientras formaban una fila, de cara a Silas. La piel me hormigueaba de energía al sentir la magia de los elementos elevarse en el aire nocturno, impulsada por mis tías.


      Y Silas se quedó allí, con sus ojos observando y esperando. Era espeluznante. No me gustaba. Pero estaba claro que no nos consideraba una amenaza.


      Los cánticos de mis tías se hicieron más fuertes. De la bolsa de cuero, Dolores vertió un pequeño cristal en la palma de su mano. El cristal resplandeció y brilló con un resplandor blanco interior, iluminando las líneas del rostro de Dolores.


      Hizo una serie de rápidos gestos con la mano libre, y el cristal ardió con un blanco brillante.


      Y entonces lo lanzó.


      El cristal voló recto y seguro como si hubiera estado practicando durante años.


      Impactó.


      Silas desapareció en una explosión de luz blanca brillante, iluminando todo el parque con lo que parecía la luz del sol sin el calor.


      Esperaba algunos gritos. Tal vez un poco de llanto. Pero nada.


      Parpadeé ante la luz brillante. Un momento después, se calmó. Silas estaba en el mismo lugar. Una red de luz blanca lo envolvía como una red mágica, inmovilizando sus brazos y piernas. Tenía la cabeza gacha, así que no podía verle la cara, pero podía imaginar el ceño fruncido. Me dio vértigo por dentro.


      Miré fijamente a Dolores.


      —¿Qué es eso? Y... ¿puedo tener uno de esos, por favor?


      Dolores sonrió con suficiencia.


      —Es un amuleto de telaraña. Magia de nivel excepcional.


      Ruth resopló, poniendo los ojos en blanco.


      Dolores señaló con el dedo a Silas, que aún no había levantado la vista.


      —Hice algunos cambios para ajustarlo a la magia negra.


      —Funcionó.


      Dolores enseñó los dientes.


      —Lo sé.


      —Bueno, bueno, bueno —dije, avanzando—. Parece que hemos atrapado algo —miré por encima de mi hombro—. Buen trabajo, Dolores.


      Dolores se apartó un mechón de pelo de los ojos, con la barbilla orgullosa.


      —Nunca dudes de una mente inteligente.


      Ruth suspiró, sacudiendo la cabeza.


      —Ahora, nunca oiremos el final de esto.


      —Le encanta quitarle el protagonismo a todo el mundo —comentó Beverly.


      Me reí.


      —Cierto.


      No me importaba quién había capturado al brujo. Solo me alegraba de que estuviera atrapado. Y ni siquiera había sudado. No parecía que Silas fuera a ir a ninguna parte pronto.


      Crucé el claro hasta estar cara a cara con mi viejo y tatuado amigo.


      —Tengo preguntas para ti —le dije, tratando de espiar su ceño de fracaso absoluto en su estúpida cara bajo su gruesa capucha, pero todo lo que vi fue sombra. Miré por encima de la red—. Pareces un árbol de Navidad. Me gusta.


      Silas no se movió.


      —¿Hay una bolsa de maldición en mi casa? ¿La casa de campo más pequeña?


      Dudaba que respondiera, pero me ahorraría tiempo si podía encontrarla y destruirla. Por otra parte, dudaba que Casa lo hubiera dejado entrar, al sentir la magia negra. Pero tenía que estar segura.


      —Oye, te estoy hablando.


      Lentamente, Silas levantó la cabeza y yo reprimí un grito.


      Pliegues de piel, estirados y jalados, caían sobre lo que una vez había sido un rostro, un rostro que quería patear, pero que seguía siendo un rostro. Su ojo izquierdo estaba anormalmente más abajo que el derecho, en algún lugar cerca del pómulo. Parecía que se estaba derritiendo. O eso, o estaba cambiando, transformándose en una criatura consumida por la magia negra. Era mucho peor de cerca, y sentí que daba un paso atrás. Créeme. Tú también lo habrías hecho.


      —Ya no soy tan bonito, ¿verdad? —dijo, con un aliento fétido, como nada que hubiera olido antes.


      Contuve la respiración.


      —Nunca fuiste bonito. Siempre has sido un asno.


      Silas se rio, el sonido como papel de lija en mi piel.


      —Y tú siempre fuiste una zorrita insoportable.


      Sonreí.


      —Puedes llamarme como quieras. No me importa. Estás acabado. Te atrapamos. Y vas a tener una buena y larga vida en la prisión de brujos. Serás la perra de alguien en poco tiempo.


      Silas volvió a reír, y esta vez me revolvió el estómago.


      —¿Crees que me atraparon? No me atraparon.


      Antes de que pudiera reaccionar, el encanto de la telaraña se desplazó y se disolvió hasta que no quedó nada. Era como si nunca hubiera existido.


      Oh. Mierda.


      Retrocedí a trompicones.


      —¡Chicas! ¡No ha funcionado! La red no funciona —grité, retrocediendo tan rápido como pude, demasiado aterrada para mirar otra cosa que no fuera la cara de satisfacción de Silas... o lo que solía ser su cara.


      Tiré de mi mojo demoníaco, maldiciéndome por haberlo dejado escapar antes. Casi esperaba que Silas me disparara con sus bolas negras —sí, eso suena raro—, pero se quedó ahí.


      Conseguí llegar hasta mis tías.


      —¿Y ahora qué?


      —¿Por qué se queda ahí parado? —preguntó Beverly.


      Buena pregunta. Muy buena pregunta.


      —Ni siquiera nos tiene miedo —dijo Ruth.


      —No me gusta lo engreído que es —dijo Dolores—. Parece que... no ha terminado.


      —Como si estuviera planeando algo grande —les dije.


      Silas comenzó a cantar una vez más, y su voz adquirió un tono de satisfacción viciosa y rencorosa mientras continuaba el encantamiento. Las sílabas de magia negra tronaron de sus labios.


      Y entonces oí el sonido de muchos pies que se dirigían hacia nosotros desde atrás.


      Me giré.


      —Vale, odio las sorpresas —dije, mirando fijamente a la oscuridad—. ¿Puede alguien decirme qué es esto?


      —Parece una manada de rinocerontes —dijo Ruth.


      No estaba segura de eso, pero ella tenía una parte de razón. Esto era definitivamente una horda de algún tipo.


      Se me erizó el vello de la nuca cuando los gritos salieron de algún lugar detrás del claro. El viento se elevó a un aullido, y aún así, Silas cantó. Cada vez más fuerte, hasta que las formas y las cosas empezaron a aparecer alrededor de la apertura del claro.


      Gente y metamorfos entraron a trompicones en el claro. Unos cuarenta, escupiendo y siseando como animales rabiosos, hasta que nos rodearon.


      —Bueno. Esto no es bueno —me giré en el acto—. Este era su plan. El cabrón quería que apareciéramos aquí. Parece... parece que los está controlando.


      —Como un nigromante —coincidió Dolores, con verdadero miedo en su rostro—. Los está pilotando.


      —¿Y ahora qué? —preguntó Beverly—. Nuestra magia no funciona con él. Pero no voy a dejar que los maldecidos me maten.


      —Tienes razón —dije, mirando a mi alrededor, con una sensación de malestar formulándose en mi estómago. Mis ojos reconocieron a uno de los maldecidos—. Me agrada el Sr. Pratt. Hace un buen perrito caliente vegetariano. Pero si intenta comerme la cara, tendré que protegerme.


      —Pero no podemos hacerles daño —dijo Ruth—. Son nuestros amigos. Nuestros vecinos. No es culpa de ellos. Están maldecidos.


      —Necesitamos un plan —Dolores entrecerró los ojos, y pude ver su mente trabajando a toda marcha.


      Silas se rio maníacamente.


      —¡Maten a las brujas! —gritó—. ¡Mátenlas a todas!


      Como uno solo, el grupo de paranormales, algunos en forma humana y otros en forma de bestia, dirigieron su atención hacia nosotras. Sus ojos amarillos eran amplios y escrutadores, como si trataran de decidir a quién devorar primero.


      —Son demasiados —Mi corazón se agitó en mi pecho—. Espera, ¿es eso? ¿Es ese Gilbert? —No pregunté a nadie en particular.


      Efectivamente, el pequeño y mugriento cambiador de búho, con su habitual traje marrón y pajarita de los años ochenta, se abrió paso. Sus ojos estaban enloquecidos mientras buscaban algo. A alguien.


      Aulló y se lanzó a la carrera.


      —Oh, mierda.


      Y lo has adivinado. Venía directamente hacia mí.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 26

          

        

      

    


    
      No voy a mentir y decir que no había tenido este sueño antes de patearle el culo a la pequeña lechuza cambiante. Se merecía una buena paliza.


      Pero desafortunadamente, este no era el molesto y mocoso dueño de la tienda. Este era como su gemelo malvado. Y Gilbert no tenía el control de sí mismo. No sería justo. Bueno, más o menos.


      Oí los murmullos de unos cuantos cánticos, y un escudo azul en forma de esfera de protección brotó del suelo y se enrolló sobre las cabezas de mis tías, envolviéndolas... sin mí.


      —¿Oye? ¿Qué demonios? —grité, viendo a Dolores a través de la esfera semitransparente.


      Me señaló, sin parecer culpable en absoluto. Pero detrás de ella, Ruth estaba con la cara roja y parecía muy culpable.


      —Tú eres la única que puede derrotarlo ahora. Con tu magia demoníaca —añadió, como si eso lo explicara todo.


      Aun así, habría estado bien estar dentro de una burbuja protectora mientras formulaba algún tipo de plan. Por desgracia, las cosas no estaban funcionando como habíamos pensado en un principio. Como estaban las cosas, no podía pensar con claridad mientras una versión loca de Gilbert se abría paso por la esfera de mis tías, mientras otros paranormales se lanzaban sobre el globo, golpeando y pateando. Lo único bueno de esto era que la horda se centraba en la esfera, no en mí. Todos excepto uno.


      Los ojos de Gilbert se fijaron en los míos. Y entonces gruñó como un lobo. Con un gruñido, saltó hacia mí, con sus dedos doblados en forma de garras.


      —¿En serio? ¿No se supone que eres un búho? ¿No graznas?


      Con las manos extendidas, el pequeño metamorfo atacó. Iba a por mi garganta. Pero al ser tan bajito, sus manos me agarraron las tetas.


      En otro momento, podría haberme reído. Este no era el momento.


      —¡Pequeño pervertido!


      Le aparté las manos de un manotazo y lo empujé hacia atrás. Era mucho más pesado de lo que pensaba y apenas se movió. Su cara se retorció con una mueca de ira desquiciada. Volvió a gruñir y se lanzó sobre mí. Instintivamente, tiré de los elementos.


      —¡Inflitus!


      A mi voluntad, una ráfaga de energía cinética saltó de mis manos extendidas hacia Gilbert.


      Le dio de lleno en el pecho. Su fuerza lo hizo retroceder nueve metros y se estrelló contra el tronco de un grueso árbol.


      Rodó sobre sí mismo, con los ojos moviéndose hacia todas partes a la vez. La sangre goteaba de las comisuras de la boca y de las orejas.


      —Mierda —la culpa me golpeó. No quería hacerle daño. Maldita sea. Este era Gilbert. Era muy molesto, pero inofensivo.


      Miré al otro lado del claro para ver a Silas observando, con una mirada de suficiencia en su rostro. Estaba disfrutando de esto. Quería que matara a Gilbert y posiblemente a los demás.


      —¿Has pensado en un plan? —grité a mis tías.


      —Todavía no —respondió Dolores, levantando el puño hacia uno de los paranormales, que estaba ocupado intentando atravesar la esfera.


      Gilbert se puso en pie y tosió un poco de sangre. Sus ojos se entrecerraron al verme.


      —¡Me debes dinero! —gritó y volvió a acercarse a mí.


      Vale, esto era muy raro.


      Si lo golpeaba de nuevo con mi magia, podría matarlo.


      Busqué en el suelo algo, cualquier cosa que mantuviera al pequeño metamorfo alejado de mí. Finalmente, mis ojos se posaron en un gran palo de madera. No un palo. La escoba de mi madre.


      Salté a un lado y agarré mi escoba, sintiendo el mango de madera zumbando con fuerza, justo cuando Gilbert se abalanzó.


      —¡Mi dinero! —aulló.


      —Estás loco —le grité. Giré y le golpeé en la cabeza con la escoba. Un poco más fuerte de lo que pretendía. Ups.


      Salieron chispas doradas del contacto. Los ojos del metamorfo se pusieron en blanco. Se balanceó durante un segundo y luego cayó como un árbol muerto.


      Me incliné sobre él.


      —Quédate en el suelo


      Una parte de mí temía haberle matado. Me arrodillé y comprobé su cuello. Un pulso firme se encontró con mis dedos. Estaba vivo.


      Agarré la escoba con fuerza.


      —¿Estás llena de sorpresas, no? —Como si fuera una respuesta, sentí una vibración en el mango. Tal vez montarla había despertado su poder.


      Mi alivio se vio interrumpido cuando un movimiento me llamó la atención. Dos paranormales se desprendieron de la esfera y venían directamente hacia mí. Y luego tres más.


      —Genial. Tus amigos quieren algo de acción —Me enderecé con mi escoba en la mano. Estaba lista—. Es hora de barrer.


      Una hembra paranormal, que en los segundos que avanzaba reconocí como la bonita camarera pelirroja del Pub Hairy Dragon, se lanzó hacia mí.


      Dejé volar mi escoba. Le dio un golpe justo en la cabeza. Al igual que con Gilbert, saltaron chispas doradas donde las cerdas hicieron contacto, y ella cayó inconsciente.


      —Eso es por mirar a Marcus con lujuria. No creas que no me di cuenta. Lo hice.


      —Perra. Te voy a matar —dijo una voz a mi derecha.


      Giré, con la escoba extendida como un remo, y golpeé la cabeza de un paranormal grande y corpulento.


      Justo cuando se tambaleó y se desplomó, otro paranormal masculino se abalanzó sobre él.


      Y yo respondí con otro golpe con mi impresionante escoba. Se sacudió como si se hubiera electrocutado y cayó de cara al suelo.


      —¡Ajá! —dije, emocionada por mi notable habilidad y fuerza. Incluso hice un pequeño baile con mi escoba.


      Pero mi baile fue prematuro.


      Oí que alguien gritaba, posiblemente Ruth, pero era demasiado tarde.


      Algo frío, oscuro y polvoriento me cayó en la cara. Esta vez también lo inhalé.


      Se había movido tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar.


      Un dolor frío y helado me abrasó las entrañas, la sensación de que mi sangre era lava fundida, abrasándome desde dentro. Los huesos de mis piernas no pudieron sostenerme y caí de rodillas como si también se hubieran fundido.


      No podía respirar. Aquel polvo mágico negro se envolvía en mis pulmones, asfixiándome. Podía sentir cómo se introducía en mi cuerpo, en mi sangre, como un virus mortal de acción rápida. Esta vez, no estaba segura de que fuera a lograrlo.


      Una forma se cernió sobre mí. Levanté la vista y parpadeé ante el rostro de Silas.


      —No puedes usar tu magia con tu gente sin matarla —gruñó el brujo—. No puedes usar tus líneas ley. Ya no puedes hacer nada. Estás acabada.


      Sus palabras sonaban a verdad. Silas había estado en esto de la magia mucho más tiempo que yo. Era más grande, más rápido y más poderoso. No creí que pudiera destruir su magia negra. Y ahora me había maldecido, me había envenenado con su magia negra.


      Silas pronunció palabras guturales y sentí cómo se intensificaba el frío latido de su magia negra. Tosí, intentando respirar. Y el miedo me invadió al ver que la sangre salpicaba mis jeans.


      Silas me dedicó una sonrisa malvada, su magia negra latía en mi interior como un ser vivo. La estaba controlando.


      —Eres más débil de lo que pensaba. Prácticamente humana sin tus líneas ley. Los bastardos siempre lo son. Estoy aquí para remediarlo. Se derramará sangre. La tuya, no la mía. Tu muerte es inevitable. Nadie te recordará jamás.


      Intenté desafiarle con palabras, pero las palabras no salían. No pude tomar aire para formularlas.


      Me observó, y su sonrisa se hizo más amplia, más macabra y siniestra.


      Una risa oscura retumbó en el pecho de Silas.


      —Sí. Mejor de lo que imaginaba.


      —Bésame… el… trasero… —Conseguí decirle con lo que me quedaba de aliento.


      El brujo dejó escapar una risa baja y dijo:


      —Quizá lo haga. Te gustaría. ¿No?


      Murmuró en un idioma extraño, y yo grité mientras sentía que mis órganos se derretían.


      —¡Tessa! Si vas a hacer algo, hazlo rápido.


      Miré hacia la esfera de mis tías. Diez paranormales estaban de pie alrededor de la esfera, con energía verde y roja brotando de sus manos extendidas. Brujos. El escudo se movió. Unas rasgaduras se extendían a su alrededor como una telaraña. Se iba a caer.


      Una desesperación salvaje me golpeó. Todo había terminado. Había fracasado. Todos los que me importaban iban a morir. Todo por culpa de un rencor. Sin mí, nada de esto estaría sucediendo.


      Aproveché mi voluntad y canalicé mi ira y mi dolor hacia mi pozo de magia, hacia el núcleo de mi frío poder interior: mi magia demoníaca. Con una ráfaga de voluntad, tiré de ella, de toda ella.


      Mi espalda se arqueó cuando el poder se desbordó, delicioso y abundante. Mi cuerpo se estremeció cuando una gigantesca descarga de energía me atravesó. Con su fuerza, no me contuve.


      Y entonces ocurrió algo que no esperaba.


      Mis tentáculos negros de energía demoníaca se desprendieron de mis manos y se enrollaron alrededor de la escoba, que aparentemente seguía sosteniendo. Formaron un patrón de bucles negros alrededor de ella hasta que pareció una versión negra y marrón de un bastón de caramelo.


      El poder zumbaba desde la escoba, un nuevo poder, un poder combinado de bruja y demonio.


      —¿Cómo estás haciendo eso? —gritó Silas, su voz se elevó a un chillido agudo—. Esto no es posible. No. No eres más que una perdedora. No puedes manifestar esta clase de poder. No puedes crear magia. Solo yo puedo. Soy el único.


      Olvidado el dolor, una sonrisa movió mis labios y logré ponerme de pie. Agarré mi escoba con ambas manos y la solté.


      Una mezcla de chispas doradas y tentáculos negros voló cuando golpeé a Silas en el pecho con toda la fuerza que pude reunir.


      Silas se desplomó hacia atrás en un amasijo de miembros y capa oscura, gritando de dolor. Vi cómo empezaba a convulsionar.


      La cabeza me palpitaba y vi cómo el brujo emitía horribles sonidos de espasmos mientras convulsionaba en el suelo. Sus manos se rasgaban la piel de la cara y sus piernas se agitaban y retorcían. Se estremeció por un momento, y su cara y la piel de sus manos se oscurecieron hasta quedar completamente negras. Luego, la piel se agrietó y se desprendió, descascarándose. Mi nariz se arrugó ante el olor a pelo quemado.


      Esperaba que se desmayara, no que convulsionara.


      —¡Perra! —aulló el brujo—. Perra estúpida. Voy a matarte.


      —No debería haber dicho eso —Apreté los dientes y me acerqué a él. Y entonces lo golpeé con la escoba de nuevo.


      Otra ráfaga de chispas doradas y negras estalló. Silas gritó mientras su cuerpo se ponía rígido, como si Dolores le hubiera lanzado el hechizo de «convertirse en piedra». Su cuerpo se solidificó hasta parecer de piedra.


      Y entonces explotó en millones de fragmentos negros y cristalizados, al igual que su ola de polvo mágico negro.


      Silas ya no existía.


      Con un resoplido de exhalación, solté mi mojo demoníaco y me desplomé de rodillas, con la escoba aún en mi poder. Mi cuerpo se estremeció por las secuelas de trabajar con tanto poder, y tuve una repentina sensación de mareo.


      Sentí un estallido de aire desplazado, y me giré a tiempo para ver caer la esfera protectora de mis tías.


      Pero no fue eso lo que más me llamó la atención.


      A dondequiera que mirara, la gente estaba de pie con las mismas expresiones de confusión y aturdimiento en sus rostros. Incluso los brujos que querían asar a mis tías con su magia estaban de pie con las manos en la cabeza, con aspecto de haber despertado de un mal sueño.


      —¿Qué demonios estoy haciendo aquí? —gritó Gilbert.


      Me alegré de ver su expresión de fastidio y sus ojos libres de la maldición. Todavía tenía sangre alrededor de la boca. Pero si no recordaba quién la había causado, eso era suficiente para mí.


      Las voces se elevaron a medida que se acercaba más y más gente, hasta que todas las personas del claro, las que habían venido a matarnos, parecían ser ellas mismas de nuevo.


      —Parece que has acabado con la maldición, Tessa —dijo Dolores, acercándose a mí. Su pelo gris estaba desordenado, pero por lo demás parecía estar perfectamente bien.


      —Parece que también acabó con Silas —Beverly miraba fijamente los trozos de Silas cristalizado. Si Iris estuviera aquí, se habría agachado y habría cogido algunos trozos para Dana. ¿Debería guardarle un trozo?


      No hacía falta. Ruth se agachó, cogió un puñado de Silas y lo metió en su bolsa. Me sorprendió mirando y dijo:


      —Para el abono de mi jardín.


      Y entonces me di cuenta. Dolores había comparado la magia de Silas con la de los nigromantes. Él estaba pilotando a la gente del pueblo con su magia negra. Yo sabía, como cualquier bruja, que cuando el nigromante moría, también lo hacía la conexión y el control que tenía sobre los muertos. Parecía cierto para la magia negra de Silas.


      Significaba que Marcus estaría bien.


      —¿Puedo verla? —Dolores señaló la escoba de mi madre de la que aún estaba colgada.


      —Claro —Parpadeé la repentina humedad de mis ojos y le di la escoba. Los bucles negros se habían desvanecido, y estaba segura de que desaparecerían pronto, pero aún se podían ver rastros de ellos.


      Dolores levantó la escoba con ambas manos, inspeccionándola de cerca.


      —Notable. Nunca había visto algo así. Tu magia demoníaca combinada con la magia de la escoba —Me devolvió la escoba—. ¿Qué te hizo pensar en ello?


      Sacudí la cabeza.


      —No fui yo. Simplemente sucedió.


      Como la mayor parte de mi vida.


      —Bueno, funcionó —dijo Beverly, con una sonrisa en la cara—. Ahora ni siquiera tenemos que molestarnos en involucrar a la Corte de Brujos Blancos. No se puede enviar a un brujo a la cárcel si ya no existe. ¿No es así?


      Suspiré.


      —Entonces, ¿qué les decimos? —Señalé al grupo de paranormales que seguían en estado de shock.


      Dolores me miró a mí y luego a los paranormales.


      —Nada. De todos modos, no recordarán nada.


      —¿Pero no se preguntarán por qué están todos aquí? ¿En medio de la noche?


      Dolores me dedicó una pequeña sonrisa.


      —Es luna llena. Los paranormales hacemos cosas extrañas cuando ese gran disco plateado está en el cielo.


      Y luego se alejó hacia Gilbert como si ese fuera el final de la conversación.


      —Vamos a casa —dijo Beverly, leyendo mis pensamientos—. Solo necesito cuatro horas de sueño y estaré fabulosa para mi cita de mañana con Antonio.


      Sonreí. Solo mi tía Beverly podía estar pensando en salir con hombres en este momento. Y me pareció natural.


      —Sí. Necesito ver a Marcus —dije.


      Estaba cansada. Solo quería ir a casa y acurrucarme con mi Marcus.


      Beverly arqueó una ceja perfectamente cuidada.


      —Apuesto a que sí.


      Me reí. Ella se rio. Definitivamente era una noche extraña.


      Ruth se frotó el estómago.


      —Tengo hambre. ¿Quién quiere tarta de queso?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 27

          

        

      

    


    
      ¿Qué hacen las brujas Davenport después de derrotar a un brujo narcisista, loco y malvado de la magia negra? Hacemos una fiesta, por supuesto.


      Recorrí con la mirada los terrenos. Cuatro grandes pabellones de jardín albergaban mesas apiladas con comida y todas las bebidas alcohólicas que se pudieran imaginar. Las alegres conversaciones impregnaban el ambiente, y la canción “I Do Adore Her” de Harry Belafonte sonaba como si estuviera aquí actuando con una banda en vivo.


      Vi a Martha charlando sin parar con dos jóvenes brujas que trabajaban en su salón. Reconocí muchos rostros, la mayoría de los que fueron maldecidos, que se habían encontrado en medio de Highland Park a las dos de la mañana.


      Alcancé a ver una cabellera roja y reluciente, y allí estaba Lilith, con un ajustado conjunto de cuero con la parte superior casi desabrochada, sentada en el regazo de un hombre de treinta años, cuyo raro atractivo decía a gritos que era un vampiro. La diosa era realmente escultural y hermosa. Dejó escapar una risa seductora, jugueteando con el moño de hombre del vampiro. No lo reconocía. Probablemente uno de sus novios vampiros, sin duda. Uno de tantos. Supongo que ella y Lucifer tenían una «relación abierta» en cuanto a sus amores. No los iba a juzgar. Que hagan lo que les dé felicidad.


      Cerré los ojos, sintiendo el sol en la cara y atrayendo la energía de los elementos circundantes: el agua del océano, la tierra bajo mis pies, el viento en la cara. Y no olvidemos las líneas ley.


      Sí. Al parecer, matar a Silas —Aunque no era mi intención, pero se lo merecía— eliminó la maldición de la magia negra de todos los infectados y me devolvió la capacidad de utilizar las líneas ley.


      Lo que no se restauró fue lo que Silas había tocado y destruido con su magia negra. Toda la vida vegetal, los bichos y las criaturas del parque habían desaparecido. Pero había prometido que encontraría una manera de restaurar el parque que una vez fue encantador. Lo limpiaría yo misma y plantaría nuevos árboles y flores silvestres. Lo pondría hermoso de nuevo. Lo haría.


      Me fijé en Iris y Ronin junto a uno de los pabellones en los que trabajaba Ruth, conversando con mi tía. Ruth se inclinó y le entregó a Iris algo pequeño, brillante y negro.


      ¡No!


      Era Silas. Bueno, un trozo de él.


      —Esperemos que sea un trozo de su pene —Me reí para mis adentros, preguntándome qué haría si tuviera un trozo de Silas. Sin duda, la bruja oscura tenía algo en mente.


      Decidí unirme a ellos y fui en su dirección, disfrutando del aire fresco, de la normalidad, si es que querías llamar a esto normal para un grupo de brujos, hombres lobo, cambiaformas y todo tipo de comunidad paranormal.


      Era nuestra normalidad. Y no cambiaría nada.


      Tomé un sorbo de vino y caminé por el césped, con los pies descalzos disfrutando de la hierba blanda y fresca.


      Marcus estaba de pie con una cerveza en la mano, hablando nada menos que con mi querida mamá. Su mano izquierda se aferró a su brazo mientras que lo señalaba con la derecha.


      Un ceño fruncido marcaba su rostro. Parecía... ¿incómodo? Sí, mi madre le haría eso a cualquiera. Me reí suavemente. Interesante. Me pregunto de qué demonios se tratará eso. Tendría que preguntarle.


      Resultó que tenía razón en otra cosa. La maldición de la magia negra se levantó tras la muerte de Silas —Aún no me siento mal por eso—. Como resultado, todos los maldecidos se despertaron repentinamente como si hubieran estado profundamente dormidos por mucho tiempo. Y ninguno de ellos recordaba haber actuado como un loco o haberle hecho daño a otros, incluido Marcus. Había decidido mantenerlo así.


      Aunque sabía que las bolsas de la maldición que quedaban ya no servían, y que la maldición había sido destruida, seguía queriendo saber cómo había sido maldecido Marcus. Así que había registrado La Cabaña Davenport de arriba a abajo, buscando la condenada bolsa de la maldición, para que seis horas después Scarlett me dijera que había visto a Marcus coger una de las bolsas de la maldición en el puente, lo que explicaba cómo la había conseguido.


      Mis ojos volvieron a mirar a mi madre. Le dirigía a Marcus una mirada que decía que pensaba que estaba loco. Yo conocía esa mirada. Había sido mi mejor amiga durante muchos años. Entrecerré los ojos, intentando leer sus labios.


      Mi madre se giró en mi dirección como si pudiera oír mis pensamientos.


      Entonces, hice lo que cualquier bruja ingeniosa y competente haría. Me agaché y me escondí detrás de Martha.


      —... salió del baño con el vestido desordenado, y luego Martin salió treinta segundos después de ella —les decía a las otras brujas.


      —Noooo —dijo una de las brujas cuyo nombre no pude recordar por mi vida.


      —Sí —continuó Martha, con alegría en su voz—. Y después salió Dilan.


      Hora de irme. Salté hacia un lado y me dirigí hacia Iris y Ronin.


      Justo cuando me acercaba, una voz familiar se elevó por encima de la música y la charla ociosa. Mis ojos siguieron el sonido.


      —... construcción ilegal. Me gustaría ver tu permiso de construcción —dijo Gilbert, señalando mi casa, La Cabaña Davenport.


      ¡Ohhhh mierda!


      —No eres la reina de Hollow Cove, Dolores —escupió el pequeño metamorfo a mi tía alta—. Tú no mandas en este pueblo. No eres tan importante.


      Dolores frunció el ceño. Su espalda estaba recta como la de un sargento mayor.


      —Por supuesto que no.


      Oh, Dios.


      Me acerqué de puntillas.


      La cara de Gilbert se volvió más oscura.


      —Hay reglas que seguir. Todo el mundo debe respetarlas. De lo contrario, ¡es el caos! —Lanzó al aire sus pequeños brazos, que le llegaban a la cabeza—. Se necesita un permiso para construir cualquier cosa. Incluso un cobertizo.


      Dolores se cruzó de brazos, su falda de lino blanco fluyendo con la brisa.


      —¿Qué quieres decir?


      —Esta casa no se ajusta a la Ley de Ordenación Urbana y Rural —dijo, señalando la casita—. ¡Nunca emití el permiso para esta nueva construcción porque nunca lo habría dado!


      —No necesitaba un permiso —argumentó mi tía, sin parecer un poco asustada por el metamorfo.


      Los ojos de Gilbert se abrieron de par en par. Tomó aire y dijo:


      —Un edificio por parcela. Es la ley.


      Dolores se encogió de hombros y pareció que disfrutaba demasiado torturando al pequeño metamorfo.


      —Ya te lo he dicho. No necesitaba un permiso.


      —Todo el mundo en Hollow Cove está obligado a tener uno.


      Dolores le dedicó una sonrisa que habría hecho llorar a los niños pequeños.


      —No si el edificio se construye con magia.


      Interesante. ¿Era eso cierto?


      A juzgar por el color púrpura que subía en la cara de Gilbert, iba por el sí. Muy buena, Dolores. Me acababa de salvar de pagar cinco mil dólares.


      Me reí mientras me dirigía hacia Iris y Ronin.


      Iris sonrió al verme.


      —Mira lo que me ha dado Ruth —dijo, mostrándome la palma de la mano. Efectivamente, un trozo del cuerpo cristalizado de Silas yacía en medio de ella.


      —Sí, lo he visto —miré a Ruth, que fingía estar ocupada acariciando la cabeza de Hildo con demasiada fuerza, y sus mejillas se volvieron de un rosa intenso, lo que elevó su nivel de ternura al máximo.


      Iris acercó la pieza, admirándola como si fuera un gigantesco diamante negro. Bien podría ser para ella.


      —Así que le has dado una paliza a Silas —dijo Ronin. Golpeó su botella de cerveza contra mi copa de vino—. Me alegro —dijo, con su bello rostro dibujado en una sonrisa—. El tipo tenía algunos problemas serios.


      —No me digas.


      —Y una malsana fascinación por ti.


      —Me he dado cuenta.


      Ronin tomó un sorbo de su cerveza.


      —Me alegro de haberme librado de él.


      —Yo también.


      —Pero tengo una parte de él —dijo Iris, con una extraña sonrisita en su cara de duendecillo.


      Me picó la curiosidad.


      —¿Qué vas a hacer con eso, exactamente?


      Iris deslizó el trozo de Silas (lo hice a propósito) en su bolso.


      —Una bruja nunca revela sus secretos.


      Me reí.


      —Pero no lo acerques a mi casa.


      Iris sonrió.


      —Lo prometo.


      Las risas nos interrumpieron, y giré la cabeza para ver a Beverly, con una copa de vino tinto en la mano, mientras con la otra masajeaba el pecho de un apuesto cuarentón. Su vestido azul abrazaba todas sus curvas. Diablos. No parecía cansada ni que hubiera dormido unas pocas horas. Parecía que acababa de hacer un viaje de fin de semana al spa.


      —¿Tessa?


      Me giré para encontrar a Marcus de pie detrás de mí. Prácticamente gemí cuando se inclinó y me rodeó la cintura con un brazo grande y fuerte. Vale, sí que gemí. Pero solo un poco.


      —¿Puedo hablar contigo? —dijo el jefe, con su profunda voz retumbando sobre mi piel como si la estuviera tocando. Envió pequeños charcos de placer a mi núcleo.


      —Claro —un cosquilleo de miedo me invadió. ¿Y si estaba recordando?


      Me cogió de la mano y me arrastró con él, lejos del pabellón y de los oídos indiscretos.


      Y entonces me encontré cara a cara con Allison.


      —¿Allison? —escupí la palabra como si fuera tierra en mi boca—. Esta es una fiesta privada —Yo, por mi parte, no la invité. Y sabía que mis tías tampoco lo habrían hecho.


      Allison me miró de arriba abajo. La mirada en su cara ante mi vestido negro favorito que conseguí en Banana Republic, sugería que estaba vestida para trabajar en una granja.


      —Marcus. Tenemos que revisar el detalle de seguridad para el festival de la Trinidad del Terror. Si nos vamos ahora, podríamos terminar antes de la cena.


      Vaya. El descaro de esta mujer simio. Miré a Marcus, que, para mi deleite, parecía tan molesto como yo.


      Volví a mirar a Allison, que me ignoraba, como siempre. Me quedé mirando su blusa blanca y ajustada, con demasiados botones abiertos para ser elegante, su maldita falda lápiz negra a juego con sus zapatos negros de tacón Louis-lo que sea.


      Ya estaba harta de ella.


      —¿Allison? ¿Puedo hablar contigo?


      La mujer se dio la vuelta, con una expresión de fastidio en su perfecto rostro.


      —¿Qué quieres?


      —Me olvidé de darte algo.


      Ella levantó una ceja escéptica.


      —¿Qué?


      Sonreí.


      —Esto...


      Me incliné hacia delante y le di una patada en la vajayjay.


      La mujer hizo un sonido como de «uuff» mientras caía de rodillas, con la falda lápiz desgarrada más allá del muslo, mostrando su tanga negra.


      Le sonreí.


      —Duele muchísimo. ¿Verdad?


      Para mi sorpresa y alivio, Marcus estaba sonriendo. Miró a Allison.


      —Allison. Estás despedida.


      ¡Sí! ¡El mejor día de todos! Esto se sentía casi tan bien como el sexo con Marcus. Casi.


      Antes de que pudiera hacer mi baile feliz a sus pies, el jefe me apartó de nuevo hasta que estuvimos en medio de la zona del jardín.


      Entonces el hombre grande y musculoso se arrodilló.


      Aspiré una bocanada de aire. También lo hizo Iris, si es que reconocí su sonido de «aspirado de aire» desde tan lejos.


      Marcus me tendió una mano.


      —No digas nada —empezó y luego se frotó la nuca, luchando con sus emociones—. Solo déjame hacer esto.


      Cerré la boca con fuerza.


      Me estudió un momento, con el rostro serio mientras mi estómago se agitaba.


      —Desde el momento en que puse mis ojos en ti, supe que eras especial.


      —Podría habértelo dicho.


      —Cuando llegaste haciendo un escándalo aquel día en el campamento Allegheny Tionesta Creek porque pensabas que estaba con otra persona... lo supe.


      —No hice un escándalo —Sí, lo hice.


      —Después de eso, nunca quise dejar de verte. Eres hermosa. Inteligente. Terca como el infierno. Me mantienes alerta. Me vuelves loco. No creía en las parejas ni en las almas gemelas. Hasta que te conocí.


      Bien, que empiecen las lágrimas.


      —Me haces sentir completo de nuevo. Mis sentimientos son profundos, fuertes, definitivos —Sacó una pequeña caja negra aterciopelada y la abrió—. Así que, si me aceptas, quiero pasar el resto de mi vida haciéndote la mujer más feliz del mundo. Lo que te pido es... que seas mi esposa, Tessa Davenport.


      Oí un sollozo que venía de detrás de mí. Miré por encima de mi hombro y vi a Allison boca abajo en la hierba, llorando mientras golpeaba el suelo con el puño.


      —¿Quieres ser mi esposa? —repitió Marcus.


      Me di la vuelta mientras me tendía un anillo. Parpadeé para que se me quitaran las lágrimas. Por lo demás, no podía ver nada. Mi corazón latía con fuerza cuando tomé el anillo de él y lo sostuve. Era de oro blanco y tenía un intrincado diseño de hojas y enredaderas con un solo diamante en el centro. Lo incliné para ver la inscripción del interior. La palabra MÍA estaba grabada en el oro.


      Era fenomenal. La atención al detalle era como una jodida escultura de Miguel Ángel. Pero...


      —Este no es el mismo anillo —murmuré.


      Marcus frunció el ceño mientras se levantaba.


      —¿Has visto el anillo?


      Ups.


      —No. Quiero decir, sí. No intentes escabullirte de esto. Vi un anillo hace tres semanas. Era diferente a este —No tiene sentido hablarle de Allison con el anillo—. ¿Por qué no me diste el anillo hace varias semanas?


      Una sonrisa curvó las comisuras de esos finísimos labios.


      —No estaba seguro de si te gustaría, así que fui a ver a tu madre. Pedirle su opinión.


      —No lo hiciste.


      Suspiró, pasando los dedos por ese exuberante cabello oscuro.


      —Me dijo que no te gustaban los diamantes.


      Sacudí la cabeza.


      —Seguro que sí.


      Miré por encima de su hombro y encontré a mi madre mirándonos fijamente, con los brazos cruzados y una especie de sonrisa de satisfacción en la cara.


      —Ella dijo que odiabas las cosas llamativas. Me dijo que odiarías el anillo.


      Me quedé mirando al glorioso hombre que tenía delante, imaginando lo decepcionado que debía de estar cuando mi madre le dijo que odiaría el anillo que había hecho cuidadosamente para mí.


      Necesitaba hablar con esa mujer.


      —Entonces, me dijo que me ayudaría a diseñar el anillo.


      Me quedé con la boca abierta.


      —Espera. ¿Ella qué? —Me quedé mirando el anillo—. ¿Ella diseñó esto?


      Marcus asintió.


      —Por eso tardé tanto en conseguir un anillo nuevo. Tu madre es un poco perfeccionista.


      —Más bien una narcisista.


      El jefe rio suavemente.


      —Trabajó mucho en el diseño. Quería que fuera perfecto. Que reflejara quién eres.


      Esa mujer nunca dejaba de sorprenderme.


      Me quedé mirando el anillo. Mi madre siempre tuvo un lado artístico. De ahí saqué el mío. Pero había dado en el clavo. El anillo realmente me representaba.


      Marcus me agarró de la cintura y me atrajo hacia él.


      —¿Cuál es tu respuesta? —preguntó el jefe. Podía oír la tensión, el nerviosismo en su voz.


      El silencio me golpeó. Miré a mi alrededor, viendo a Iris, Ronin, Dolores, Beverly, Ruth, Martha e incluso Gilbert observando, esperando mi respuesta. Incluso Casa Davenport y La Cabaña Davenport parecían inclinarse más hacia nosotros, si es que eso era posible.


      Levanté una ceja juguetona.


      —No sé si soy el tipo de chica que usa anillos


      Sí. Sí, lo era.


      El jefe me apretó más fuerte contra él, haciendo arder mis hormonas.


      Miré sus ojos grises, sabiendo que nunca me cansaría de ellos. Jamás.


      —Sí. Sí, seré tu esposa.


      Marcus aplastó mis labios con los suyos mientras una explosión de aplausos y vítores se elevaba a nuestro alrededor, el de Ruth el más ruidoso de todos. Amo a mi Ruthy.


      Nos abrazamos en silencio. No necesitábamos hablar.


      Tenía todo lo que necesitaba. Tenía una maravillosa, aunque loca, familia. Tenía amigos leales. Tenía una casa nueva, convenientemente ubicada en la propiedad de mi familia. Tenía un gran trabajo. Y tenía un hombre tan sexy como el pecado, que quería pasar el resto de su vida conmigo. Conmigo, así de torpe, con un poco de barriga y celulitis, pero con mucho descaro y cabeza dura. Pero conmigo.


      Mi vida no podría ser más perfecta.


      Y ese, chicas, es mi final feliz.

    

  


  
    
      
        
          ¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!
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